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    CAPÍTULO 1 
 
    GABRIELA 
 
    El motor de mi pequeño cupé traqueteó todo el camino por el camino de entrada de mamá y papá. La finca de la familia St. Clair se alzaba ante ellos, y a ambos lados del camino largo, sinuoso y cuesta arriba, las palmeras susurraban con la brisa de la tarde. 
 
    Estiré la mano sobre el volante y le di una palmada reconfortante al salpicadero. “Puedes hacer esto, niña. Sé que todas estas colinas te están matando. Solo necesito que aguantes un poco más. 
 
    El coche hizo un sonido de chirrido bajo que hizo vibrar mi asiento. Hice una mueca, quité el pie del acelerador y seguí el resto del camino, pasando primero por la casa del personal y luego por la casa de huéspedes, y dando la vuelta en la última curva y finalmente deteniéndome cerca de la fuente en medio de la rotonda. Apagué el encendido antes de que alguien tuviera la oportunidad de escuchar el auto en su agonía. Mamá y papá estaban lo suficientemente preocupados por mí porque no estaba viviendo la gran vida como mi hermano mayor. No los necesitaba pensando que mi auto también se estaba muriendo. 
 
    Salí del coche, murmuré en voz baja gracias por no haber perdido la cabeza hoy y me acerqué a la puerta principal. No llamé. Mamá y papá me estaban esperando. Abrí la puerta y entré en el gran vestíbulo. Arriba, el candelabro de cristal captó la luz del sol poniente que brillaba a través de las ventanas del segundo piso. Subiendo la gran escalera frente a mí, las vidrieras retroiluminadas brillaban en ricos rojos, verdes vibrantes y azules tranquilos. 
 
    Al final del pasillo y en algún lugar en la parte trasera de la mansión, podía escuchar voces y risas. 
 
    Me quité los zapatos. "¿Hola?" 
 
    "¡Hola! ¡Gabriela! Estamos en el patio trasero —gritó mi madre con su voz cantarina y elegante. 
 
    Recorrí el pasillo y entré en la parte trasera de la casa, que se abría a la cocina y la sala de estar principal y se dividía en otras habitaciones como la sala de billar y el estudio de papá. Hice una parada técnica en el bar de vinos de la cocina, donde me serví una copa de vino blanco frío, y seguí afuera, donde encontré a mi familia esparcida por todo el lugar. 
 
    Mamá, recostada en una de las sillas del patio, se veía en todos los aspectos como la rica ama de casa que era. Llevaba un vestido sedoso de color cobre que le llegaba a la mitad de la pantorrilla, capas de joyas de oro y un par de sandalias de diseñador. Su atención estaba fija en la piscina, donde la pequeña Luna, mi sobrina, chapoteaba en la piscina con mi hermano mayor. 
 
    Beckham no se había fijado en mí. Estaba demasiado ocupado levantando a Luna y lanzándola varios pies por el aire. Aterrizaba con un chapoteo y sus alas de agua la enviaban a la superficie, donde pateaba y chapoteaba alegremente y le rogaba que lo hiciera de nuevo. 
 
    Mi madre se levantó de la silla cuando me vio. "¡Hola, cariño! Estamos muy contentos de que pudieras hacerlo. Estábamos empezando a preocuparnos de que tu jefe te retrasara de nuevo. 
 
    "Lo hizo", dije, abrazando a mi madre. Estaba en la mejor forma de su vida, y me sorprendieron los nuevos músculos endurecidos en su espalda cuando me dio un apretón. Ahora que Luna estaba cerca y ella y mi padre tenían la vida de abuelos que habían estado anhelando, habían intensificado su juego de salud. Su personal de cocina estaba a cargo de preparar comidas equilibradas, saludables y reglamentadas, y sus compradores personales ya no podían llevar a casa bocadillos salados o azucarados. 
 
    Al principio, esta noticia había devastado a papá. Siempre había sido de los que se relajaban con un plato de cacahuetes confitados y una cerveza. Ya no. 
 
    Mamá me soltó e instintivamente levantó la mano para alisar mi cabello. Debe haberse soltado de su moño cuando hice la loca carrera desde la oficina hasta aquí. Por no mencionar que el aire acondicionado de mi coche se había estropeado, así que hice el viaje con las ventanillas bajadas. 
 
    Mamá me dio una sonrisa delgada. “Parece que podría ser hora de un corte de pelo pronto. ¿Quieres que programe una cita con mi estilista? 
 
    “No, gracias, mamá. Tengo mi propia chica a la que voy a ver. 
 
    "¿Te refieres a ese compañero de trabajo tuyo que se corta el pelo de lado?" 
 
    sonreí "Sí." 
 
    Mamá negó con la cabeza. “Cariño, eres demasiado hermosa para confiarle a cualquiera unas tijeras y tu cabello”. Levantó la mano para tocar mi cabello de nuevo. 
 
    Aparté su mano. "Es solo cabello". 
 
    Papá salió de la casa y me salvó de la incesante búsqueda de la perfección de mi madre. Me dio un gran abrazo, plantó un cálido beso en un lado de mi cabeza y me invitó a la mesa del comedor al aire libre, donde se había servido una variedad de aperitivos. En su mayoría eran verduras frescas, pero también había cortes de quesos especiales servidos con frutas y galletas saladas bajas en calorías. 
 
    Mi estómago gruñó ante la vista, y me serví unas galletas y queso. 
 
    Cerca de la piscina, Beck se impulsó fuera del agua. Se paró en el borde y se inclinó, ofreciéndole la mano a Luna, a quien sacó tras él con un movimiento fluido. Ella se rió cuando el agua se derramó de ella, y él la ayudó a salir de sus alas de agua antes de envolverla en una toalla cuando sus dientes comenzaron a castañetear. 
 
    Luna vino corriendo por la hierba para encontrarme. “¡Tía Gaby! ¡Tía Gaby! 
 
    Sonreí y me agaché. “¡Oye, chico! ¡Estabas nadando como un pez! ¿Te crecieron branquias desde la última vez que te vi? 
 
    Ella se rió tímidamente y sacudió la cabeza. "No. A los humanos no les pueden crecer branquias, tonto. 
 
    Podrías haberme engañado. 
 
    Luna cumpliría cinco años al final del verano. Ainsley, la madre de Luna, había estado planeando una fiesta de cumpleaños durante mucho tiempo. Beck también parecía emocionado por celebrar el cumpleaños de Luna. Sería la primera con él en la foto. 
 
    Empujé a Luna juguetonamente en la barriga. "¿Donde esta tu mamá?" 
 
    "Ella está en el trabajo." Luna miró a mi hermano, que se había acercado detrás de ella y se estaba secando el cabello con una toalla. 
 
    “Tuvo que esperar para hacer algunas pruebas en su nuevo chip”, explicó Beck, “pero saluda y lamenta haberse perdido la cena”. 
 
    “La próxima vez”, dije. 
 
    Siempre preferí cuando Ainsley estaba cerca. Se quitó un poco de la presión cuando se trataba de que mis padres se preocuparan constantemente por mí. Pensé que comprar mi propio lugar el mes pasado y establecerme les habría dado la tranquilidad de que me estaba yendo bien por mi cuenta, pero aún no estaban convencidos. 
 
    Se preocupaban por el barrio en el que vivía, por mi tránsito hacia el trabajo, por cómo me trataba mi jefe, por mi cuenta bancaria, mis cortes de pelo, todo. Beck había ido a trabajar cuando era joven y ganó miles de millones para sí mismo. A ambos nos habían dado fondos fiduciarios saludables, pero no tenía la mente para abrir una empresa de tecnología masiva en Silicon Valley. Tenía suficiente para comprar un lugar, invertir en algunas acciones y apartar algunas en cuentas de ahorro de alto interés para mi futuro. 
 
    Me di cuenta de que el problema era que mis padres no tenían ningún concepto del dinero. Habían sido ricos toda su vida y nunca tuvieron que luchar, y percibían mi estatus como tambaleándose al borde del colapso, lo cual simplemente no era cierto. 
 
    Si necesitaba un auto nuevo, podía hacer que eso sucediera, simplemente no me gustaba reemplazar las cosas que aún tenían vida. Era una cuestión de principios. No me gustaba el derroche ni el consumo excesivo. Quería ser responsable y hacer mi parte en lo que respecta a la sostenibilidad y el medio ambiente. 
 
    ¿Pero sobretodo? 
 
    Quería construir mi propia vida, no aceptar limosnas de mamá y papá y construir la vida que ellos querían para mí. 
 
    Después de que Beck y Luna se secaron y se vistieron, todos nos sentamos en la mesa afuera y el personal de la casa nos sirvió la comida. Un delicioso filete de salmón con limón y hierbas en mi plato hizo que mi boca se hiciera agua de inmediato. El risotto con queso al lado y las verduras asadas complementaron perfectamente el pescado, y comí vorazmente, sin ayudar a mi caso a convencer a mis padres de que en realidad no estaba arruinado. 
 
    Mamá me miró. “Nadie va a intentar quitarte la comida del plato, Gabriella. Puedes respirar entre bocado y bocado”. 
 
    "Lo siento." Me sequé los labios con una servilleta de tela y bebí un sorbo de agua, obligándome a reducir la velocidad. “Hoy no tuve descanso para almorzar. Mi jefe era implacable. Cada vez que pensaba que tenía la oportunidad de sacar mi almuerzo y comer en mi escritorio, empezaba a ladrar más órdenes. Eventualmente me rendí”. Tomé otro bocado. El pescado perfectamente cocinado se derritió en mi lengua. "Y esto es tan bueno". 
 
    Luna, que se sentó directamente frente a mí y al lado de mi hermano, arrugó la nariz mientras empujaba el risotto en su plato. Beck la animó en silencio a comerlo, prometiéndole que le gustaría una vez que lo probara. Dio un pequeño bocado, sonrió y siguió comiendo mientras mi hermano la acercaba a la mesa. 
 
    “Tienes que dejar ese trabajo, Gabriella”, dijo papá, sacudiendo la cabeza. 
 
    “Este jefe tuyo no respeta tu tiempo”, agregó mamá. 
 
    Beck me miró con simpatía y se guardó sus comentarios sobre el asunto. Sin embargo, trató de salvarme cambiando de tema. “Ainsley y yo hemos reducido el lugar de la boda a tres lugares”. 
 
    Mamá encendió y dejó sus cubiertos. Ella juntó las manos debajo de la barbilla. "¿Tienes fotos?" 
 
    Pasamos la siguiente media hora hablando de la boda. Luna intervino de vez en cuando, hablando emocionada sobre lo emocionada que estaba de usar su nuevo vestido y zapatos, que aparentemente eran una mini réplica del vestido de novia de su madre. Habló sobre bailar con su mejor amiga, Penny. 
 
    Después de la cena, el personal de la cocina volvió a recoger nuestros platos. Papá trató de volver a llenar mi vino, pero lo rechacé y opté por agua, ya que pronto estaría conduciendo a casa. Beck se quedó durante otra media hora más o menos antes de anunciar que tenía que llevar a Luna a casa para la hora de acostarse. Luna hizo un puchero y se resistió, pero mi hermano no lo estaba escuchando. Hizo hincapié en que el sueño era importante y que, si tenían suerte, Ainsley ya estaría en casa y podrían pasar el rato durante media hora antes de dejarla. 
 
    La mención de su madre hizo que Luna se levantara y se moviera, y todos los acompañamos a la puerta principal y nos paramos bajo la luz exterior mientras Beck abrochaba a Luna en su asiento de auto en su nuevo SUV. Tenía líneas elegantes y era una especie de Lamborghini. No sabía mucho sobre autos, pero sentí una punzada de celos al ver su vehículo de un cuarto de millón de dólares estacionado junto a mi cupé, que estaba muriendo lenta y trágicamente. 
 
    Nos despedimos y papá cerró una mano en mi hombro. “¿Quieres quedarte un poco más? Tenemos postre. 
 
    “¿Postre de verdad?” Incliné la cabeza hacia un lado. “¿O un postre saludable?” 
 
    Él se rió. "Lo último, pero es bueno, lo prometo". 
 
    “Si bien eso es tentador, creo que debería terminar la noche. Tengo un poco de viaje por delante y un comienzo temprano mañana”. También tenía mucha ropa que lavar, almuerzos que preparar, una cocina que limpiar y una cama que tender, y ya eran las nueve menos diez. 
 
    Y todo fue para prepararme para una semana en un trabajo que odiaba, trabajando para un hombre sin compasión ni conciencia de sí mismo. 
 
    Suerte la mía. 
 
    "¿Estás seguro de que no puedes quedarte?" Mamá volvió a agarrar mi cabello, recordó que ya me había dicho que debería cortarlo y dejó caer su mano a su costado. Todos los brazaletes de oro en sus muñecas tintinearon. “Nos gustaría hablar contigo. Y darte algo. 
 
    UH oh. "Realmente tengo que correr". Empecé a alejarme del orbe de luz sobre la puerta principal y hacia mi coche. 
 
    Mis padres lo siguieron. Papá metió la mano en su bolsillo y sacó un sobre. 
 
    Doble oh oh. 
 
    “Gabriella, detente”, dijo papá. Su tono era amable pero firme. Amoroso pero paternal. Me tendió el sobre. "Esto es para ti. Tu madre y yo hemos estado pensando y hablando mucho, y estamos preocupados por ti. Usted es propietario de una casa ahora, y este trabajo suyo no parece que haya mucho espacio para el crecimiento o un aumento de salario. Nos tranquilizaría si tomaras esto y lo mantuvieras como un amortiguador”. 
 
    Supe sin tener que abrir el sobre lo que había dentro. "¿Cuánto?" 
 
    "Abrelo." 
 
    Suspirando, deslicé mi dedo debajo del pegamento y abrí el sobre. Un segundo después, retiré un cheque con la pulcra letra de mi padre. Mis ojos se posaron en todos los ceros que venían después del cinco. Querían darme medio millón de dólares. Lo más probable era que quisieran darme más que eso, pero sabían que no lo aceptaría, así que se decidieron por lo que pensaron que era una cantidad razonable. 
 
    Mis mejillas ardían. 
 
    No era ningún secreto que mi trabajo no era nada especial y que mi jefe era un imbécil, pero era mi trabajo mediocre y mi jefe idiota. Incluso si las cosas no se movían tan rápido como quería y admitía que me sentía un poco atascado, tenía fe en que todo saldría bien y aceptar este cheque solo me traería mal karma. 
 
    Negué con la cabeza. "No puedo tomar esto". 
 
    “No lo devolveremos”, dijo mamá. 
 
    "Bien, entonces no lo cobraré". 
 
    “Eso también está bien”, dijo papá. “Pero si las cosas cambian y estás en apuros, esto es tuyo. Sabemos que quieres labrar tu propio camino, Gabriella, pero todos necesitamos una red de seguridad en caso de que las cosas no salgan según lo planeado”. 
 
    En otras palabras, no creemos que puedas lograr todo este asunto de emprender por tu cuenta. 
 
    Doblé el cheque por la mitad, lo guardé en mi bolso y esbocé una sonrisa que me hizo sentir como un fraude. "Gracias." 
 
    Mientras conducía a casa, era muy consciente del hecho de que había millones de otras personas que necesitaban este dinero mucho más que yo, y probablemente pensarían que era un mocoso desagradecido por rechazar tal oferta y tener la audacia de ofenderse. 
 
    Tal vez podría donarlo todo a la caridad. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    jake 
 
    El aire acondicionado zumbaba mientras revisaba las carpetas de los empleados en mi oficina. Eran las diez de la noche del domingo y la oficina estaba vacía excepto por los guardias de seguridad que pasaban ocasionalmente por el nivel inferior debajo de mí. Siempre podía escuchar a uno de ellos venir porque caminaba mucho y cantaba para sí mismo. Antes de que entrara en una habitación, podía escuchar sus interpretaciones ligeramente desafinadas de las canciones de Billy Joel y Bob Seger. De vez en cuando cambiaba las cosas y, de alguna manera, Dolly Parton también se colaba allí. 
 
    Tenía que ocuparme de cambiar su turno a otro piso o deshacerme de él por completo. Fue una distracción. 
 
    Los archivos de los empleados en mi escritorio me miraron. No conocía a la mayoría de ellos por su nombre, así que le pedí a un interno que imprimiera la foto de cada empleado de sus tarjetas de identificación y la agregara a sus archivos de historial laboral para poder poner caras a los nombres y puestos en la oficina. ¿Mi misión? 
 
    Encuentra un nuevo asistente. 
 
    Había estado invirtiendo en más empresas emergentes que nunca y necesitaba a alguien que me respaldara y mantuviera las cosas en marcha. No podía estar al tanto de todos mis compromisos laborales así como mantener otras obligaciones. Necesitaba a alguien para aligerar mi carga. 
 
    Sin embargo, ninguna de mis perspectivas parecía muy buena. 
 
    No se podía robar a nadie del departamento de contabilidad; los necesitaba justo donde estaban. No pude llamar al equipo de marketing. Cambié mi atención al departamento de comunicaciones. Tal vez habría alguien allí en quien pudiera confiar. 
 
    Después de revisar una docena de archivos de empleados, solo me encontré con más decepción. No reconocí a casi ninguno de ellos. Preferiblemente, me gustaría una cara familiar para el papel. 
 
    Suspirando, noté un archivo perdido que de alguna manera había sido tirado del borde de mi escritorio. Caminé alrededor para recogerlo y dejar que se abriera. La primera página era una foto impresa de mi recepcionista, Gabriella St. Clair. Su foto me recordó a una foto del anuario de la escuela secundaria. Mientras que todos mis otros empleados se tomaban fotos con sonrisas modestas y con los labios apretados y una postura rígida, la foto de Gabriella mostraba una gran sonrisa con la boca abierta. Pude ver su lengua, como si el fotógrafo hubiera dicho algo que la hizo reír. Tal vez él se ofreció a tomar otra foto donde ella pudiera posar y ella se negó. Era una persona anormalmente alegre, esa recepcionista. 
 
    Fue una de las razones por las que la contraté. Quería una cara alegre, soleada y bonita para recibir a los clientes cuando entraban por la puerta. Tenía la personalidad acogedora que yo buscaba y la experiencia que le faltaba la compensaba aprendiendo rápidamente y ejercitando sus propios músculos de iniciativa. 
 
    “Gabriella St. Clair,” murmuré mientras hojeaba las páginas de su archivo. El gerente de mi oficina le dio críticas entusiastas. Cumplió con todas las expectativas, incluso superó la mayoría, y durante su última entrevista se notó que ya era demasiado hábil para su puesto. 
 
    Perfecto. 
 
    Ella sería una gran asistente. 
 
    Tenía un temperamento firme y paciente, siempre era puntual y era profesional. Todo lo demás, podía aprenderlo sobre la marcha. 
 
    Recogí todas las demás carpetas y las dejé en una pila ordenada en la esquina de mi escritorio. El archivo de Gabriella permaneció justo en el centro de mi teclado para recordarme que hablara con ella mañana. Necesitaba poner la pelota en marcha con esto. Tarde o temprano, estaría sobre mi cabeza si no tuviera a alguien cuidando mis seis. 
 
    También conocido como ir al café, recoger mis trajes lavados en seco y administrar mi agenda. 
 
    ¿Y si ella no funcionaba? 
 
    La despediría. 
 
    Recogí la chaqueta de mi traje de donde colgaba en el perchero cerca de la puerta de mi oficina. Me encogí de hombros, recogí mi maletín lleno de propuestas comerciales que revisaría en casa con un vaso de bourbon en la mano y empujé la puerta. 
 
    Mi oficina estaba un piso por encima de la oficina comunal de abajo, y a menudo escuchaba a mis empleados referirse a ella como el nido del cuervo. Tenía vistas por todos lados, y la pared sur daba a la concurrida calle de la ciudad de abajo. Las otras paredes me permiten inspeccionar a mis trabajadores desde todos los ángulos. Con solo presionar un botón, podía teñir las ventanas para que nadie más pudiera ver adentro, y también podía hacerlo para que no pudiera ver afuera, una buena opción para cuando todos y todo me estaban molestando. 
 
    Bajé el conjunto de escaleras de metal hacia la oficina comunal, a la que mi personal se refería como la cubierta, y caminé a través de los pisos de concreto pulido. Pasé por la media docena de espacios de trabajo comunes de grandes escritorios llenos de bancos de energía para computadoras y teléfonos. Pasé por el mostrador de recepción, flanqueado por grandes plantas tropicales a cada lado que Gabriella había llenado de luces navideñas en la última temporada navideña. Cuando le dije que las sacara, me llamó Scrooge, insistió en que las luces se quedaran quietas y empujó con tanta fuerza que finalmente cedí. 
 
    Eso no sucedía muy a menudo. 
 
    Bajé en ascensor hasta el vestíbulo y me planteé si Gabriella era realmente la elección adecuada para el puesto de asistente. Ella podría ser terca. Implacable, incluso. Ella tenía una mente propia, que vino con sus propias opiniones, que a decir verdad no estaba interesado en escuchar. Si aceptaba el trabajo, tenía que entender que yo tomaba las decisiones. Era mi compañía, después de todo. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron con un timbre. Bajé y crucé el vestíbulo, pasando a uno de los guardias de seguridad, no al cantante incesante, que estaba patrullando el vestíbulo. Me vio venir y se movió para abrir las puertas principales. 
 
    Los mantuvo abiertos para mí. Buenas noches, señor Cassidy. 
 
    Caminé a través y alrededor del costado del edificio, donde mi auto estaba estacionado en el espacio reservado más cercano bajo techo. Entré, salí del estacionamiento y aceleré por la calle hacia mi casa de alquiler. Fue solo un viaje de quince minutos hasta la oficina, y un domingo por la noche sin apenas autos en la carretera, llegué a casa en menos de ocho minutos. 
 
    Después de estacionar el auto en mi garaje para seis autos, entré, donde me encontré con paredes vacías y muebles mínimos. Fui directamente al mueble bar, me serví un trago y lo llevé junto con mis archivos a la sala de estar, donde me acomodé en el sofá de cuero negro. no era mio La casa de alquiler venía completamente amueblada y había sido decorada por alguien que sabía que probablemente sería un piso de soltero. Me habían dejado una variedad de obras de arte para elegir, pero no podía molestarme, así que le dije al propietario que las usara en sus otras propiedades de alquiler. 
 
    Se suponía que este lugar solo sería temporal cuando me mudé. Eso fue hace casi dos años. 
 
    Cuando me enteré por primera vez de que mi matrimonio con mi novia de la secundaria estaba por terminar, había pasado un mes viviendo en un hotel cerca de mi oficina. Había odiado cada segundo de estar rodeado de personal optimista tratando de hacer que mis "vacaciones" fueran buenas, cuando en realidad estaba lidiando con mi vida entera desmoronándose por las costuras. Actué rápidamente cuando esta casa salió al mercado porque su ubicación era muy buena. Después de firmar los documentos, me mudé con nada más que una sola maleta llena de ropa. 
 
    Le había dejado todo lo demás. 
 
    Sin ella, no tenía idea de quién era, qué quería o hacia dónde me dirigía. El trabajo me ayudó a superar el día a día hasta que aparecieron los papeles del divorcio. Arreglamos todo entre nuestros abogados en el transcurso de tres reuniones. Le di todo. La casa. Los autos. Las propiedades de alquiler. Los muebles. 
 
    No quería nada porque no quería que un día viniera a llamar a mi puerta diciendo que no había sido justo en el divorcio. Yo había sido más que justo. 
 
    Tómalo todo y mantente fuera de mi vida. 
 
    Hice girar mi bourbon en mi vaso y traté de no pensar en lo diferente que se suponía que sería mi vida en este momento. Lo que pudo haber sido fue intrascendente. Ella se había ido, y estaba teniendo el bebé de otro hombre. Ella siempre había querido ser madre y pensé que sería el hombre que le daría ese regalo y estaría a su lado cuando dimos la bienvenida a nuestro hijo al mundo, pero las cosas no resultaron así. Ella eligió a alguien más en su lugar. 
 
    Alguien que pensé que nunca me traicionaría como lo hizo él. 
 
    Si una cosa me enseñó mi padrino, fue que no puedes confiar en nadie, y nadie te debe una mierda. ¿Si quieren lo que tienes y tienen las pelotas para extender la mano y tomarlo? Ya es de ellos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    GABRIELA 
 
    Voy a asesinarlo. 
 
    Mi jefe, Jake Cassidy, me había estado dando órdenes toda la mañana como un capitán pirata amargado, gruñón y algo neurótico. Se paró en la parte superior de las escaleras fuera de su oficina y me ladró órdenes para que toda la oficina escuchara mientras yo trabajaba incansablemente en la recepción. Lo único que faltaba aparte del chip gigante en su hombro era un loro, tan gruñón como su amo, para graznar sus órdenes como un eco agudo. 
 
    Jake apenas me dio tiempo para respirar entre tareas antes de darme más instrucciones, algunas de las cuales implicaban tareas que estaban totalmente fuera del alcance de mi trabajo, como compilar una hoja de cálculo para él de todo el personal de la oficina en orden de antigüedad. No me atrevía a preguntar por qué. Lo último que quería era que él caminara hasta aquí y me hablara cara a cara. 
 
    Jake Cassidy era más que un poco intimidante. 
 
    Cuando me contrataron por primera vez para reemplazar a su última recepcionista, todos me trataron como carne de cañón. Después de semanas de ser ignorado por el resto del personal de la oficina, finalmente le pregunté a la única persona que se molestaría en mirarme a los ojos y ofrecerme una sonrisa, Donna, si estaba haciendo algo mal. Ella negó con la cabeza y me dijo que no tenía nada que ver conmigo. Explicó que el Sr. Cassidy tenía la tendencia de contratar y despedir recepcionistas tan pronto como tres o cuatro días después de contratarlos. Aparentemente, la última chica solo duró tres semanas antes de que él la enlatara, y la anterior a ella había sido despedida después de dos días después de romper a llorar cada vez que la llamaba por su nombre. No podía culparla. Lo último que querías en esta oficina era que Jake te llamara por tu nombre. Idealmente, él ni siquiera lo sabía. Donna afirmó que así había sobrevivido tanto tiempo. Apenas sabía que ella existía. 
 
    Tal vez mi hermano, Beck, estaba en algo. Me había dicho hace años que dejara de trabajar para Jake. Mis padres también, pero yo era tan terco cuando se trataba de cualquier cosa que me dijeran que hiciera que lo descartaba como una opción. Me sentí atrapado aquí. Atascado. Agobiado. 
 
    Había leído innumerables libros sobre el agotamiento en los últimos meses. Sabía sin lugar a dudas que el agotamiento era la razón por la que no podía levantarme e ir a otras áreas de mi vida. Me encantaban los pasatiempos creativos, como encontrar muebles viejos en mercados de pulgas y ventas de garaje y darles la vuelta solo por diversión. Siempre opté por colores brillantes que nadie más elegiría y me puse a jugar con plantillas florales y accesorios exagerados, como manijas doradas adornadas en forma de plumas o abejorros. También disfruté salir los fines de semana a almorzar y hacer compras de segunda mano, pero incluso eso había perdido su brillo debido a la implacable necesidad de Jake de hacerme sentir miserable. 
 
    "¡Gabriela!" La voz de Jake se oyó por la cubierta. 
 
    Sabía que podía verme, así que resistí el impulso de desplomarme en mi silla y me giré. Junté mis manos en mi regazo como una niña buena y sonreí. "¿Sí?" 
 
    "Ven aquí. Necesito hablar contigo. Quince minutos." 
 
    —Estaré allí —dije con los dientes apretados. 
 
    Todos los ojos de la oficina se posaron en mí. Podía sentir el calor de sus miradas y el peso de su curiosidad, y su alivio. Estaban contentos de que Jake estuviera en mi trasero hoy, no en el de ellos. No los culpé. Nunca quisiste que Jake gritara tu nombre por la cubierta. Casi siempre era una mala señal. 
 
    Debería haber aceptado el cheque de mamá y papá, pensé con amargura. Jake probablemente iba a despedirme tan pronto como pusiera un pie en su oficina. Él me había estado presionando extra duro hoy. Una parte de mí se preguntaba si esperaba que me levantara y renunciara por mi cuenta y evitara que tuviera que despedirme y pagarme una indemnización. 
 
    No hay manera en el infierno. Si me iba a despedir, podía apostar su trasero gruñón a que iba a tomar la indemnización que me correspondía, junto con las semanas de vacaciones que me debía y que nunca tomé. 
 
    Cada minuto que pasaba transcurría con una lentitud agonizante. Dejé mi escritorio en la marca de los trece minutos y llegué a la parte superior de las escaleras fuera de su oficina con uno más de sobra. Sus ventanas no estaban polarizadas por una vez. Yo podía ver adentro, y él podía ver afuera. Se sentó detrás de su escritorio, casualmente se recostó en su silla, con una mano tamborileando un bolígrafo en su mousepad y la otra sosteniendo su teléfono en la oreja. Interrumpir a Jake cuando estaba en una llamada podría ser desastroso, pero él me había llamado aquí, y llegar tarde era peor que una interrupción. 
 
    Entonces, llamé. 
 
    Él no reaccionó. 
 
    Con una tormenta de nervios en el estómago, abrí la puerta, asomé la cabeza en su oficina y esperé a que me invitara a pasar. 
 
    no lo hizo 
 
    Siguió hablando con quien estaba al otro lado de la línea, o mejor dicho, escuchando. 
 
    Me aclaré la garganta. 
 
    Jake frunció el ceño. “No estuve de acuerdo con eso”. 
 
    ¿En serio? ¿Me llama aquí y tiene el descaro de hacerme esperar cuando también ha puesto una lista de cosas por hacer en mi plato para hoy que tiene una milla de largo? 
 
    Me aclaré la garganta de nuevo. 
 
    Jake suspiró, se apartó de su escritorio y se pellizcó el puente de la nariz recta entre el pulgar y el índice. “Escucha, si no estás dispuesto a trabajar, no importa cuánto tengas en los inversores. No puedes apoyarte en tus planes alternativos como este. Si no cambia las cosas para el final del trimestre, me retiro”. 
 
    La compañía de inversión de Jake hizo una cantidad obscena de dinero. Había leído innumerables artículos sobre él en línea que mostraban su increíble crecimiento en la industria durante los últimos cinco años. Tenía buen ojo para elegir negocios que explotarían en ventas e ingresos, y sabía cómo trabajar con ellos para lograr acuerdos justos que beneficiaran a su negocio y al suyo propio. A veces las cosas salían mal, como lo que parecía estar sucediendo en este momento, pero en su mayor parte, nunca erró el blanco. 
 
    Era quizás lo único admirable de él. 
 
    Con los nervios todavía bailando en mi estómago, me moví el resto del camino hacia su oficina y dejé que la puerta se cerrara detrás de mí. Jake continuó con su llamada como si yo no estuviera allí, y esperé con las manos cruzadas frente a mí y mi ritmo cardíaco acelerado. Podía sentir mi pulso en mis pulgares, muñecas y garganta. 
 
    Esto es tonto. Respiré hondo y exhalé lentamente por la boca. Es solo un tipo. No le des la satisfacción de dejarle ver lo nerviosa que estás. 
 
    Con toda la confianza falsa que pude reunir, levanté la barbilla, fijé mi mirada en él y hablé con claridad. Si quieres que vuelva más tarde, puedo hacerlo. Tengo mucho que hacer en la cubierta. 
 
    Parpadeó y me miró. "Quedarse. Aquí, siéntate. Hizo un gesto hacia la silla en el lado opuesto de su escritorio. 
 
    En todo el tiempo que trabajé aquí, nunca antes me había invitado a tomar asiento en su oficina. Mientras sacaba la silla y me sentaba en ella, estaba aún más seguro de que me iba a dejar ir. Tal vez sería lo mejor. Tal vez esta era la única forma en que podía volver a hacer las cosas que amaba. Podría tomar el dinero de mis padres y comenzar a voltear muebles de nuevo, aunque solo sea por un tiempo hasta que me sintiera como yo mismo otra vez. 
 
    "Muy bien. Hablaremos de nuevo pronto. Buena suerte." Jake terminó su llamada y colocó su teléfono boca abajo sobre su escritorio. Sus ojos eran de un tono marrón tan oscuro que parecían casi negros, el mismo tono que todos los muebles y la decoración de su oficina. Me estudió con calma. "Has estado manejando bien tus responsabilidades de recepcionista, Gabriella". 
 
    ¿Fue eso un cumplido? Mi cerebro se revolvió. Seguro que sonaba como uno, pero el Jake Cassidy que conocí nunca repartió cumplidos. Hasta este momento, ni siquiera sabía que él era capaz de darlos. 
 
    Lamí mis labios. "Gracias. Pero por favor, llámame Gabi. 
 
    "Me gustaría promocionarte". Abrió el cajón superior de su escritorio, sacó una carpeta y la deslizó hacia mí. Garabateadas en letras mayúsculas ordenadas estaban las palabras "Oferta de promoción de Gabriella St. Clair". 
 
    Casi me río. "¿Una promoción?" 
 
    Presionó las yemas de sus dedos y me miró por encima de ellos, sin expresión. “Sí, para ser mi asistente personal. Por favor échale un vistazo. Creo que encontrará la oferta bastante competitiva”. 
 
    No tuve que mirar para saber mi respuesta. Deslicé el archivo hacia él. "No gracias." 
 
    Jake ni se inmutó. "¿Por que no?" 
 
    “Porque…” Busqué en mi mente una razón lógica, práctica y justificable para darle que no trataría de hacer agujeros. Lo había visto persiguiendo algo que quería, y podría ser una excavadora total. “Porque ya encuentro este trabajo lo suficientemente estresante, y si te soy sincero, es difícil para mí despertarme todas las mañanas para venir a esta oficina. No quiero hacer eso aún más difícil”. 
 
    Jake se rió entre dientes. Era lo más parecido a una risa que jamás había escuchado de él. No se supone que el trabajo sea agradable y relajante, Gabriella. 
 
    “Gabi,” corregí. 
 
    Tampoco se supone que sea divertido. Si quieres triunfar en este mundo, tienes que trabajar duro. Y la mayoría de las veces no va a ser cómodo. Pero te aseguro que una vez que comiences a probar los frutos de tu trabajo, todo valdrá la pena”. 
 
    Fácil de decir para un multimillonario. 
 
    “Creo que tenemos diferentes listas de verificación cuando se trata de satisfacción laboral”. 
 
    Jake abrió la carpeta frente a él, pasó a la cuarta página, la giró para mirarme y señaló un gran número subrayado en rojo. "¿Este salario supera el temor que sientes por la mañana para entrar a la oficina?" 
 
    Parpadeé ante el papel, lo miré, volví a mirar el papel y volví a mirarlo. "¿Me estas tomando el pelo?" 
 
    "No." 
 
    Jake Cassidy estaba dispuesto a pagarme ciento cincuenta mil dólares al año para ser su asistente. Era mejor dinero del que había ganado en mi vida. Puede que no se acerque al salario que ganaba mi hermano, o al número de ceros en la cuenta bancaria de mis padres, pero era el tipo de dinero que haría mi vida mucho más cómoda. 
 
    Aún así, no pude evitar preguntarme si valdría la pena. 
 
    La mejor parte de mi trabajo de recepción era que mi escritorio estaba más alejado de la oficina de Jake. La mayoría de nuestras comunicaciones se realizaron por correo electrónico o en la barra lateral de comentarios de su agenda. Si aceptara esta oferta, tendría que sentarme cara a cara con él con mucha más frecuencia, posiblemente a diario. 
 
    Mastiqué el interior de mi mejilla. 
 
    "¿Qué dices?" Jake presionó. 
 
    Sería un tonto si rechazara esto. ¿Y si lo odiara? ¿Y qué? Podría renunciar. No era como si le debiera algún tipo de lealtad. Daría lo mejor de mí, y si las cosas salen mal como esperaba, podría buscar otro trabajo con un gran salario y experiencia laboral ahora en mi currículum, y abandonar el barco. 
 
    Le di la sonrisa más confiada que pude reunir en el momento. "Acepto." 
 
    La comisura de su boca se torció en lo que podría haber sido su mejor versión de una sonrisa. "Alegra oírlo. Esté atento a sus correos electrónicos. Enviaré una lista de las cosas que necesito que traigas a la oficina mañana por la mañana. Te espero aquí dos horas antes de lo normal y que traigas lo siguiente: mi ropa lavada en seco, mi pedido de café, documentos de la empresa emergente Hansel and Gretel Bakery con la que estamos trabajando y un pedido de ropa de mujer de una boutique cercana. Me aseguraré de que todos te estén esperando y preparados para darte lo que necesitas”. 
 
    “¿A qué hora abren estos lugares? Si tengo que estar aquí a las siete de la mañana, no podré recoger algunos de esos artículos”. 
 
    “Entonces te sugiero que los recojas de camino a casa esta noche. Firma aqui." Pasó a la última página de los documentos en el archivo. 
 
    Firmé. 
 
    Volteó todo cerrado. "Se puede ir. Te veré mañana por la mañana, Gabriella. Espero verte a la altura de tu potencial”. 
 
    Despedido, me puse de pie y me moví a su puerta, murmurando por lo bajo. "Es Gabi". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    jake 
 
    Mi hermano mayor, John, se sentó esperándome a la sombra bajo un paraguas rojo. Detrás de él, la puerta principal de la cafetería se abría y cerraba constantemente mientras los clientes entraban y salían, entraban y salían, entraban y salían. Estaba de espaldas a mí y tenía la cabeza gacha. Conociéndolo, estaba leyendo algún artículo sobre navegación o inversiones inmobiliarias. 
 
    Levantó la vista cuando me moví al otro lado de la mesa y me senté. "Jakey". Me dio una gran sonrisa y colgó su teléfono. Su pantalla se iluminó con un artículo de algún tipo u otro, como se predijo. “Te pedí un Americano. ¿Sigues bebiendo esas cosas desagradables? 
 
    "Soy." Odiaba que me llamara Jakey. Lo había hecho desde que éramos niños, y yo lo odiaba incluso entonces. Mi madre solía decirme que si no le decía que me molestaba tanto, John se detendría, pero nunca tuve mucho control emocional cuando era niña, así que John sabía cuánto me enojaba y salió corriendo. con eso. 
 
    Mientras me quitaba la chaqueta del traje, un empleado de la cafetería salió para entregar nuestros cafés. Dejó servilletas, un puñado de cremas y un par de paquetes de azúcar. John y yo no tocamos ninguno y bebimos nuestros cafés negros. 
 
    “Entonces, ¿cuándo me vas a preguntar sobre Texas?” preguntó Juan. 
 
    “Yo no iba a hacerlo”. 
 
    Soltó una risa seca y sacudió la cabeza. Su cabello, oscuro como el de nuestra madre, bailaba a lo largo de sus cejas. "Sabelotodo. Para que conste, salió bien. El rancho ya no es el mismo de antes. Partes de la propiedad han estado descuidadas durante años. La maquinaria vieja se está cayendo a pedazos. Aunque la casa es la misma. Grande. Frío. Huele a cedro y tabaco. 
 
    "Agradable." 
 
    "Papá no es tan capaz como solía ser". John me estudió como si estuviera buscando simpatía. 
 
    No encontraría ninguno. Está envejeciendo. Tal vez si no fuera tan terco, contrataría sangre nueva para mantener el lugar funcionando. Algunos de esos peones del rancho deben ser tan viejos como él ahora. 
 
    “Varios están muertos”. 
 
    “Papá debe haber estado haciendo taconazos de alegría por no tener que pagarles una indemnización”. 
 
    Jesús, Jakey. 
 
    Decidí cambiar de tema. “Te fuiste mucho tiempo. ¿Estuvo en Texas todo el mes? 
 
    Dio un sorbo a su café, lo dejó y sacudió la cabeza. “No, después fui a Hawái para una conferencia de navegación. Me alojé allí un par de semanas para descomprimirme.” 
 
    Arqueé una ceja. "¿Descomprimir?" 
 
    Mi hermano mayor había vendido su empresa hacía más de un año y no había vuelto a trabajar desde entonces. Había ganado más de un centavo y no necesitaba trabajar para ganarse la vida, pero no podía entender cómo podía pasar el día tras día tan tranquilamente. ¿Dónde encontró su propósito? ¿Cómo apaciguaba la necesidad de lograr algo que le quemaba por dentro? ¿No sintió ese fuego para apresurarse como yo? 
 
    Juan se rió. “Sé que no lo apruebas, Jakey. Y eso está bien, no tienes que hacerlo. Pero estoy disfrutando mi tiempo. No tienes que preocuparte por mí. 
 
    “¿Quién dijo que estaba preocupado?” 
 
    "Multa." Se inclinó hacia adelante para descansar sobre sus antebrazos cruzados. "No tienes que estar celoso". 
 
    me burlé. "¿Celoso? ¿De tu culo desempleado? Nunca." 
 
    Deberías haber vuelto a casa conmigo. Creo que te habría hecho bien. Papá también. 
 
    "¿Esto otra vez?" 
 
    “Sí, esto de nuevo. A nuestro viejo solo le queda una cierta cantidad de tiempo, y aunque pienses que estás en paz con no volver a verlo nunca más, creo que algún día te arrepentirás cuando se haya ido y desearías haber enterrado el hacha. ” 
 
    “No hay hacha que enterrar”. 
 
    "Mierda. Has odiado a papá por décadas. Demonios, yo también. Pero él es el único padre que tenemos. 
 
    Rodé mis hombros. “Si hacer las paces te hizo sentir mejor, entonces me alegro por ti. Pero no necesito ir a casa. No necesito arreglar las cosas con papá. Mi vida está aquí”. 
 
    "UH Huh. Un poco de vida, Jakey. 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    John se puso de pie y pasó la pierna por encima del asiento del banco. Recogió su café. "Nada. Si estás contento con el lugar en el que estás, yo también lo estoy. Me juzgas por ser demasiado indulgente y me preocupa que estés solo todo el tiempo en esa casa estéril. Necesitas gente a tu alrededor. De lo contrario, te convertirás en un cascarón, como lo hizo papá, y un día te mirarás en el espejo y verás lo mismo que has odiado toda tu vida. No quiero eso para ti, hermanito. 
 
    Apreté los dientes con tanta fuerza que me empezó a doler la mandíbula. "No soy nada como él". 
 
    John me dio la espalda y comenzó a alejarse. "No todavía." 
 
    ◆:*: ◇ :*: ◆ :*: ◇ :*: ◆ 
 
    Una nube de tormenta me siguió hasta la oficina. Mi hermano se atrevió a hablarme así. John siempre pensó que tenía algo sabio que decir, cuando en realidad sabía cómo presionar mis botones y decir exactamente lo que se me quedaría en la cabeza durante semanas y me cabrearía. 
 
    Cabron. 
 
    Los hermanos mayores estaban sobrevalorados. 
 
    Empujé las puertas de la oficina y pasé por el mostrador de recepción vacío. Tendría que empezar entrevistas para encontrar un reemplazo. ¡Hurra! Me había costado mucho ocupar el puesto antes de que apareciera Gabriella. Tal vez le dejaría a ella contratar un reemplazo y entrenarlos. Eso cayó dentro de los deberes del asistente, ¿verdad? 
 
    Sentí que todos los miembros de mi personal desviaban la mirada mientras cruzaba la cubierta y subía las escaleras a mi oficina. Cuando llegué arriba, vi a Gabriella en mi oficina, paseándose. Su boca y sus manos se movían, y había una arruga entre sus cejas mientras hablaba consigo misma. Parecía acalorada. molesto 
 
    Ya somos dos. 
 
    Abrí la puerta de la oficina. 
 
    Gabriella se volvió hacia mí, me señaló con el dedo y luego movió el mismo dedo hacia la taza de café en mi escritorio. “¿Por qué me pediste que llegara al trabajo dos horas antes con tu orden de café cuando ni siquiera llegaste hasta ahora? ¡Son las nueve en punto!" 
 
    “Oh, sí”, dije. 
 
    Ella parpadeó rápidamente. "¿Eso es todo? 'Oh sí'?" 
 
    ¿Qué estaba buscando? ¿Una disculpa de su jefe? No pedí disculpas a menos que fueran absolutamente necesarias. “Las cosas pasan, Gabriella. ¿Recogiste los documentos que te pedí? 
 
    Sus manos se cerraron en puños a sus costados. Un poco dramático, en mi opinión. Están en tu escritorio. 
 
    Siguió echando humo mientras yo me trasladaba a mi escritorio y firmaba el papeleo para la panadería Hansel y Gretel. Estuve trabajando de cerca con el equipo de madre e hija, quienes me presentaron su plan de negocios hace seis meses. Desde entonces, habían estado trabajando incansablemente en recetas y marcas, y ahora estábamos listos para seguir adelante con la apertura de la panadería de sus sueños con mi respaldo financiero. 
 
    Recogí el papeleo y se lo devolví a Gabriella. “Necesito que devuelvas esto a la panadería esta noche de camino a casa”. 
 
    Ella se lamió los labios. 
 
    "¿Será eso un problema?" Yo pregunté. 
 
    Gabriella negó con la cabeza, tomó los documentos y me dio la sonrisa más falsa que jamás había visto. Casi me río. "No es un problema en absoluto." 
 
    Si hubiera sido un personaje de dibujos animados, le habría salido humo por las orejas y sus ojos se habrían convertido en vertiginosas espirales de círculos rojos y blancos. Giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta. 
 
    “Una cosa más”, dije. 
 
    Se giró hacia atrás con los labios separados de los dientes en una mueca. "¿Qué?" 
 
    Asentí con la cabeza hacia las bolsas boutique que había dejado en el sofá de mi oficina. “La ropa boutique es para ti. Si va a trabajar tan de cerca conmigo, me representará a mí y a mi negocio. Necesito que eleves tu apariencia y te vistas como corresponde, pero no espero que gastes tu salario en esas cosas. Tómalos. Pruebatelos. Lo que no te guste, tráelo y cámbialo por otra cosa”. 
 
    Sus ojos marrón dorado se entrecerraron. "¿Es esa tu versión de una disculpa?" 
 
    "¿Una disculpa?" Ladeé la cabeza hacia un lado. "¿Para qué?" 
 
    Gabriella lanzó las manos al aire con un suspiro de exasperación, se dirigió al sofá, recogió la media docena de bolsos boutique y salió furiosa y refunfuñando. Todo el mundo en la terraza la vio dirigirse directamente al baño, donde supuse que iba a probarse la ropa. Esperaba que le gustaran. Se verían mejor en ella que los pantalones anchos y anticuados que usaba todos los días y las blusas de cuello alto. 
 
    Cuando regresé a mi trabajo, no pude evitar esbozar una sonrisa desconcertada. Mi nueva asistente era un poco... no sé... linda cuando estaba nerviosa y molesta. Me preguntaba si decírselo sería una buena estrategia para cabrearla la próxima vez que me sintiera inclinado a divertirme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    GABRIELA 
 
    “No voy a usar esto para trabajar”. 
 
    Donna soltó una risita, se apoyó contra las paredes de azulejos subterráneos del baño de mujeres y se cruzó de brazos. "¿Porque diablos no? Pareces un Gabi frío como una piedra. 
 
    “No quiero parecer una Gabi fría como una piedra en el trabajo”. Me volví hacia mi reflejo en el espejo sobre los lavabos. El primer atuendo que saqué de una de las bolsas de la boutique fue un vestido de falda lápiz que se adhería a cada centímetro de mi cuerpo. No había forma de ocultar mis caderas, mi barriga o el suave bulto de piel que siempre asomaba por la parte de atrás del tirante de mi sostén. “Muestra todo”. 
 
    Donna puso los ojos en blanco. “Oh, por favor, no es así. Estás acostumbrado a todas esas blusas de seda sueltas que te abrochas hasta el cuello y te cubren hasta la muñeca. No digo que seas un mojigato, pero eres un mojigato”. 
 
    “Creo en vestirme profesionalmente para el trabajo”. 
 
    Ya no es el siglo XIX, Gabi. Hay margen de maniobra para que las mujeres se vean atractivas en el trabajo. Especialmente cuando su jefe es el que lo alienta”. 
 
    Fruncí el ceño. Esa fue la parte que encontré más extraña. El hecho de que Jake hubiera elegido esta ropa para mí no me hizo sentir más empoderada para usarla, me hizo sentir todo lo contrario. ¿Me quería en ellos porque quería algo visualmente atractivo para mirar? ¿Era un misógino? ¿Estaba aquí para ser decoración y nada más? ¿O quiso decir lo que dijo y solo quería que elevara mi apariencia si iba a representarlo? 
 
    Todo esto es tan confuso. 
 
    Donna se apartó de la pared y comenzó a buscar en las bolsas, que había alineado en una fila ordenada en el tocador a la derecha de los lavabos. De vez en cuando, algunas de las mujeres de la oficina venían aquí para retocarse el cabello y el maquillaje. Era útil principalmente cuando tenías un buen lugar para estar después del trabajo y querías pasar del día a la noche sin tener que ir a casa primero. 
 
    Rebuscó en las bolsas. "¿Tal vez hay un pequeño chal o chaqueta de punto que podrías ponerte encima para sentirte un poco más cómoda?" 
 
    "Buena idea." Tiré del dobladillo del vestido, que me cortaba justo por encima de las rodillas. Personalmente, siempre había preferido que mis vestidos o faldas de trabajo me cayeran más allá de las rodillas. ¿Fuera del trabajo? Me gustaban los vestidos de verano lindos, cortos y fluidos tanto como a la siguiente chica. Pero aquí, quería liderar con profesionalismo e integridad, y quería dejar impresiones basadas en mi ética de trabajo, no en lo bien que se veían mis piernas. 
 
    Doña frunció el ceño. “No hubo tal suerte. No creo que Jake sea un tipo de chaqueta de punto. Aunque hay esto.” Levantó una blusa negra transparente de manga larga y se rió. Mirando hacia atrás en la bolsa, murmuró: "Me pregunto si tuvo las pelotas para tirar un pequeño sostén rojo aquí para que lo uses debajo". 
 
    Le arrebaté la blusa de la mano. “No me vestiré como una prostituta para él, independientemente de lo buena que sea esta promoción”. 
 
    Donna continuó revisando las bolsas, sacando blusas, faldas, más vestidos y, de vez en cuando, un par de pantalones. Mientras tanto, puse la blusa sobre mi vestido, abotoné los primeros botones superiores y até los extremos colgantes en un nudo cerca de mi ombligo. 
 
    Me giré hacia el espejo y asentí. "Mejor." 
 
    Donna me miró de arriba abajo. "¿En serio?" 
 
    "Me hace sentir mejor, ¿de acuerdo?" 
 
    “Arruina el look”. 
 
    "Es mi mirada a la ruina". 
 
    Donna se rió y me arrojó un par de zapatos rojos. "Pruébate estos". 
 
    "Nunca los usaré". 
 
    “¿Sabes cuántas mujeres se tirarían a tus pies por tener estos zapatos? Son de Jimmy Choo”. 
 
    “¿Jimmy quién es?” 
 
    Choo's. 
 
    "¿Elegir? ¿Escoge lo que?" 
 
    Donna plantó su frente en su mano. “Oh, Dios mío, no tienes ni idea. ¿Cómo es tan entrañable? ¿Tus padres no están cargados? Deberías saber cuáles son los de Jimmy Choo, Gabi. 
 
    Me encogí de hombros y me puse los zapatos. Eran más altos que cualquier tacón en mi armario, y mi dedo meñique se sentía apretado, pero maldita sea, hacían que mis piernas se vieran bien. Sin pensar, me pasé las manos por las caderas, alisando la tela del ajustado vestido. Era suave al tacto. Calidad. 
 
    “Ahí tienes. Te estás sintiendo tú mismo ahora. Donna guiñó un ojo. "Al menos hay algunas buenas ventajas con la promoción, ¿verdad?" 
 
    Lancé un suspiro. “Ni siquiera sé por qué me preguntó. Estoy bastante seguro de que me odia a muerte. ¿Y sabes qué? Odio el suyo. Es una presencia arrogante, gruñona y constantemente cabreada en esta oficina. Y seamos realistas, él es la razón por la que la moral de la oficina está tan baja por aquí, pero es tan ajeno a otras personas y sus necesidades que no ha conectado los puntos". 
 
    “Dime cómo te sientes realmente”, murmuró Donna. “No todo es malo”. 
 
    "Fácil para ti decir. Nunca tienes que interactuar con él”. 
 
    “Y así es como me gusta”. Donna comenzó a hurgar en más bolsos y encontró una chaqueta de cuero recortada que difícilmente consideraría apropiada para la oficina. Se encogió de hombros y se miró en el espejo. “¿Quieres un consejo, Gabi?” 
 
    "No." 
 
    “Deberías dejar de ser una Nancy negativa. Mirar el lado bueno. Acabas de recibir un guardarropa completamente nuevo gratis”. 
 
    Me quejé por lo bajo sobre cómo la ropa no me entusiasmó más para trabajar aquí. Sin embargo, la vestimenta profesional podría quitarme de encima a mis padres y hacerles creer que ahora estaba en un camino más alto hacia el éxito. Forro plateado, ¿verdad? 
 
    ¿Algo así como? 
 
    Donna sacó una falda de una de las bolsas y me la arrojó. "Pruébate esto a continuación". 
 
    Lo sostuve, vi la hendidura en la parte posterior y me eché a reír. "¿Me estás tomando el pelo? ¿Qué estaba pensando? 
 
    “Si llevaras medias de nylon oscuras debajo, creo que te quedaría espectacular y no demasiado revelador. Vamos, pruébalo. Puede que te sorprendas a ti mismo. 
 
    Donna podría haber sido insistente, pero realmente me gustaba. Nos habíamos acercado más en los últimos meses y habíamos comenzado a pasar tiempo juntos fuera de la oficina. A veces íbamos juntas al cine y le gustaba pasearse conmigo por las librerías de viejo. Nunca compraría nada porque usaba su e-reader religiosamente, pero le gustaba pasar los dedos por los lomos de los libros, abrirlos, hojear las páginas y disfrutar la atmósfera de estar rodeada de libros y otros lectores. 
 
    Me quité la blusa transparente y el vestido y los doblé cuidadosamente para meterlos de nuevo en las bolsas antes de ponerme la falda. Debería haberme quitado los zapatos primero porque uno de mis tacones se enganchó en la cinturilla de la falda. Cuando comencé a inclinarme hacia un lado, Donna se abalanzó sobre mí, me tomó del codo y me estabilizó. 
 
    Se subió el cierre del costado de la falda. “No te rompas un tobillo”. 
 
    "Gracias." 
 
    Dio un paso atrás y silbó. “Te ves bien, Gabi. Muy bueno. 
 
    Cuando me giré hacia el espejo con nada más que mi sostén, mi falda y Jimmy Choo, la puerta del baño se abrió. Y allí, enmarcado en el marco de la puerta, de alguna manera luciendo atractivo bajo las luces fluorescentes, estaba mi jefe. 
 
    Jake ladeó la cabeza hacia un lado. “¿Qué diablos estás haciendo aquí? Te he estado llamando. 
 
    Grité y me tapé el pecho con los brazos. "¡Salir!" 
 
    Su mirada se deslizó hacia Donna. "¿Estás en tu descanso?" 
 
    Su boca se movió, pero no salió ningún sonido. Ella entró en pánico bajo su intensa mirada, corrió hacia su izquierda y desapareció en uno de los cubículos del baño. Se cerró de golpe detrás de ella con tal fuerza que toda la fila de puestos se sacudió. Me estremecí. Giró la cerradura. 
 
    Jake suspiró y me miró. “Terminaste de jugar a disfrazarte. Ponte algo de ropa y encuéntrame en el ascensor. ¿Y Gabriela? añadió mientras se giraba para irse. 
 
    "¿Sí?" chillé. 
 
    "No hagas este tipo de cosas con mi dinero". Desapareció por la puerta. 
 
    La voz de Donna era tímida desde el otro lado de la puerta del establo. "¿Se ha ido?" 
 
    Me desplomé contra las encimeras del baño, con el corazón acelerado y las mejillas ardiendo de vergüenza. "Sí. Ya puedes salir, cobarde. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    jake 
 
    Me quedé en los ascensores, con los brazos cruzados, un pie golpeando con impaciencia el cemento pulido. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que le dije a Gabriella que teníamos que irnos? ¿Y cuánto tiempo le tomó a una mujer ponerse el resto de su ropa? 
 
    Miré la hora en mi Rolex. 
 
    Teníamos una reunión a la que asistir en cuarenta y cinco minutos, y yo no estaba en el negocio de llegar tarde. Mis clientes tenían una expectativa de la calidad de nuestra relación. No haría que mi buen nombre se viera mal por llegar tarde, especialmente no para una mujer con tacones. 
 
    ¿Dónde diablos estaba ella? 
 
    Probablemente tratando de volver a ponerse su ropa vieja, pensé con amargura y esperé que no se molestara. La falda que tenía puesta le quedaba bien. Complementaba su silueta de reloj de arena que había estado escondiendo debajo de esas blusas sueltas y pantalones anchos. La mujer tenía una figura, eso era malditamente seguro, y cada vez que cerraba los ojos o parpadeaba, dicha figura destellaba en mi mente. Piernas largas, caderas anchas, cintura angosta y senos firmes con un escote blanco lechoso tratando de derramar la parte superior de su sostén negro como— 
 
    "Listo." 
 
    Miré hacia arriba. Gabriella se quedó allí con la falda negra con la abertura en la espalda. En la parte superior, llevaba una blusa negra transparente de manga larga sobre una camiseta sin mangas negra debajo. Decir que se veía bien sería quedarse corto. 
 
    Parecía alguien por quien valía la pena pecar. 
 
    "Te tomo bastante tiempo." Pulsé el botón de llamada del ascensor. “Estamos conociendo a una familia con la que he estado en contacto desde hace algún tiempo. Están tomando medidas para abrir un restaurante familiar aquí en el valle y, según las proyecciones y mi propia investigación, creo que su modelo comercial será bastante exitoso”. Las puertas del ascensor se abrieron. Le hice un gesto para que subiera primero y lo hizo. La seguí y presioné el botón del vestíbulo. “Estarás a mi lado para suministrarme cualquier cosa que necesite. Hay una tableta en el auto esperándote. Llévalo contigo en todo momento. Toma notas durante la reunión. Manténgase al tanto de las cosas. Si te pido algo, espero que puedas encontrarlo en poco tiempo. ¿Comprendido?" 
 
    Se alisó la falda. “¿Y si no puedo?” 
 
    “Entonces elegí a la persona equivocada para el trabajo”. 
 
    "Encantador." 
 
    Esto es un negocio, Gabriella. Como dije, no se supone que sea divertido. Si te apresuras, todo saldrá bien”. 
 
    "Gabi". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Es Gabi", dijo bruscamente, sus ojos dorados me miraron. Te he pedido cientos de veces desde que me contrataste que me llames Gabi, no Gabriella. Te agradecería que me escucharas. 
 
    Pues mierda, la chica tiene coraje. 
 
    Solté una media sonrisa irónica. "Gabi es". 
 
    "Gracias." 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y nos escupieron al vestíbulo. Gabi me siguió de cerca, sus nuevos tacones rojos resonaron por todo el suelo y bajaron los escalones de cemento del exterior. Mi conductor personal, un señor mayor, delgado y con bigote llamado Lewis, nos abrió la puerta trasera. 
 
    Gabi le dio las gracias y le ofreció una cálida sonrisa, que él le devolvió con seriedad. “Buenas tardes, Sra. St. Clair, Sr. Cassidy”. Lewis inclinó su barbilla hacia nosotros y cerró la puerta una vez que estuvimos adentro. Dio la vuelta a la parte trasera del coche y se puso al volante. “El tráfico es sorprendentemente ligero para esta hora del día. Espero que lleguemos a nuestro destino diez minutos antes. 
 
    "Gracias, Lewis", le dije. 
 
    Gabriella se abrochó el cinturón y se puso cómoda. Lewis se alejó del bordillo y tomó la ruta más rápida hacia nuestro lugar de encuentro. 
 
    Durante el viaje no pude evitar escuchar gruñir el estómago de Gabriella. Sonaba como neumáticos industriales rodando sobre grava. ¿Cómo podría un humano tan pequeño hacer sonidos tan enojados? 
 
    Me ajusté la corbata. "Lo más probable es que haya comida en la reunión si tienes hambre". 
 
    "Estoy hambriento. Esta suele ser mi hora de almuerzo”. 
 
    Derecha. Iba a tener que mejorar en el manejo de mi horario en torno a las necesidades de otra persona. "Si no lo hay, podemos parar y recoger el almuerzo en el camino de regreso a la oficina". 
 
    Giró la cara para mirar por la ventana. "Funciona para mi." 
 
    Durante el resto del viaje, recogió la tableta que había estado metida en el panel de la puerta y comenzó a revisar todos los archivos para nuestra reunión. Se familiarizó con la aplicación de programación que usaba, que estaba sincronizada con todos mis dispositivos, y solo me hizo unas pocas preguntas antes de entenderla. 
 
    “Eres bastante buena con la tecnología,” le dije. 
 
    “Mi hermano es un gran problema en el mundo de la tecnología”. 
 
    "¿Quién es tu hermano?" 
 
    Ella arqueó una ceja. “Mi apellido es St. Clair. ¿Nunca conectaste los puntos? 
 
    "S t. clara? ¿Como en Beckham St. Clair? 
 
    "Sí, ese es él". 
 
    "Mierda santa". 
 
    Ella asintió pero nunca apartó los ojos de la tableta. “Eso es lo que todos dicen”. 
 
    Su declaración anterior de que su hermano era "un gran problema" fue una gran subestimación. Beckham St. Clair prácticamente era dueño de Silicon Valley. Sus desarrollos recientes en el mundo de la tecnología estaban en los titulares de todo el mundo, y su nuevo socio comercial, Ainsley Maxwell, también estaba causando sensación. Lo último que había escuchado era que ambos estaban ahora en una relación. No podía imaginar enamorarme de un colega y perseguirlo. Los sentimientos personales basados en emociones y apegos siempre complicaban las cosas y siempre terminaban con una de las partes con el corazón roto. 
 
    No me inscribiría en esa mierda nunca más. 
 
    "¿Es extraño tener un hermano que es tan visible en el ojo público?" Yo pregunté. 
 
    Finalmente me miró, sus ojos dorados se entrecerraron. "¿Quieres decir que es difícil tener un hermano obscenamente rico mientras trabajo como tu asistente personal?" 
 
    Maldita sea, nada se le pasó. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    Ella suspiró. “No es extraño, per se. Pero viene con su propio conjunto de desafíos”. 
 
    "¿Como?" 
 
    Cerró la cubierta de cuero de la tableta. "Preferiría no discutirlo". 
 
    Me parece bien. 
 
    Lewis se detuvo frente a la estructura hueca del futuro restaurante en el que tenía la intención de invertir. Aún no se había pintado el exterior, pero la estructura en sí se veía bien. Tenía un gran patio exterior con una cubierta de vidrio y pilares envueltos en parra. Un hombre vestido con un mono estaba parado en una escalera, ensartando luces de un haz a otro, asistido por una mujer joven en el suelo que no podía tener más de dieciséis años. Cuando salimos del auto, ambos saludaron y sonrieron. 
 
    “Buenas tardes, Sr. Cassidy”, dijo el hombre de la escalera. Lo reconocí como el padre y el hombre de la licencia comercial, Samuel T. Wilson. Ve adentro. Mi esposa te ayudará a sentarte y yo estaré dentro para que podamos sentarnos y hablar”. 
 
    "Tómate tu tiempo", le dije. 
 
    La joven, su hija, supuse, me miró con las mejillas sonrojadas cuando le abrí la puerta a Gabriella. Entró antes que yo, se detuvo en seco y contuvo el aliento. 
 
    "Whoa", ella respiró. "Este lugar es hermoso." 
 
    Ella no estaba equivocada. Todo el techo nadaba con enredaderas verdes similares a las que había visto afuera. Todos parecían estar vivos, no falsos como algunos de los restaurantes que había visto tratando de imitar esta estética. De las enredaderas colgaban hilos de cristales que captaban el reflejo de las luces de hilo tejidas a lo largo de la frondosa fauna. Hizo que el lugar se sintiera suave, romántico y acogedor, y el plano de planta abierto y la configuración minimalista de las mesas hicieron que el techo fuera la estrella del espectáculo. En el medio del restaurante estaba el bar, que había sido decorado en blanco con una exhibición de licores retroiluminada. 
 
    Gabriella me dio un codazo en las costillas como si fuéramos viejos amigos. “Estoy seguro de que ya has pensado en esto, pero este lugar podría funcionar como un lugar para eventos especiales, no solo como un restaurante. ¿Han considerado eso en su marca?” 
 
    No, no lo habían hecho, y yo tampoco, sorprendentemente. "Lo discutiremos con ellos hoy". 
 
    “Me casaría aquí”, susurró. “Podrías hacer la ceremonia adentro o afuera en el patio. El patio también podría funcionar como un gran lugar para que los invitados se mezclen y tomen aperitivos y cócteles mientras la pareja casada se hace fotos. Hablando de eso, hay muchos lugares excelentes para fotógrafos a poca distancia a pie”. 
 
    sonreí. Sabía que había una razón por la que le había dado el ascenso. 
 
    Una mujer alta, esbelta y de cabello negro se acercó a nosotros. Tenía la piel oscura, ojos castaños profundos y una sonrisa blanca y brillante. "Hola, Sr. Cassidy". Me tendió la mano y se la estreché. “Por favor, ven a sentarte. Iré a gritarle a mi esposo para que meta su trasero aquí. Estoy seguro de que tienes muchas cosas importantes en tu lista hoy”. 
 
    "No tengo prisa", le aseguré. 
 
    Aún así, la esposa de Samuel, Beth, gritó a la trastienda para que su hijo relevara a su padre en la escalera. Un joven alto que se parecía mucho a su madre salió de la cocina. Su ropa estaba cubierta de manchas de pintura blanca. Nos dio una sonrisa y un asentimiento y desapareció afuera. Poco después, Samuel entró y se sentó con nosotros mientras Beth nos servía agua de limón con hojas de menta. Colocó un plato de comida para picar y Gabriella se dispuso a matar mientras empezábamos a hablar de negocios. 
 
    A mitad de la reunión, mencioné la idea de Gabriella de usar este lugar también para eventos especiales. “La industria de los restaurantes por sí sola es competitiva, como ya saben. Una excelente manera de diferenciarse de la plétora de otros restaurantes emergentes es utilizar este espacio para crear experiencias para la clientela”. 
 
    Gabriella se recostó con su tableta en el regazo y observó mientras la pareja hablaba en voz baja de un lado a otro, lo suficientemente bajo como para que no pudiéramos entender sus palabras. Ella se aclaró la garganta. “Su restaurante es absolutamente impresionante, Sr. y Sra. Wilson. Me casaría aquí, si tuviera un prometido”, agregó con una sonrisa descarada. 
 
    El dúo de marido y mujer se rió entre dientes. 
 
    Gabriela se inclinó hacia delante. "Si esto es algo que te interesa hacer, ¿puedo sugerir algo?" Me miró pidiendo permiso tanto como a ellos. 
 
    Todos asentimos. 
 
    Gabriella se sentó un poco más derecha. “Una vez que todo el trabajo de construcción esté terminado, podríamos traer una empresa de fotografía y algunos modelos para organizar algunas bodas aquí. Podríamos encuadrar algunas tomas en blanco y negro y colgarlas en la pared de una galería en el pasillo, justo afuera del baño de mujeres. No interferirá con el esquema minimalista que tiene en el comedor, pero llamará la atención de las damas que usan el baño y, seamos honestos, sus ojos serán los únicos que importarán. También podríamos publicar las fotos impresas en línea. El sitio web de negocios del Sr. Cassidy muestra todas sus historias anteriores de éxito de puesta en marcha, y podemos hacer que la suya sea la estrella del espectáculo antes y después de su gran inauguración”. 
 
    ¿De dónde diablos salió todo eso? 
 
    Gabriella me miró con una sonrisa de esperanza en los labios. Podía oír su pregunta no formulada. ¿Lo hice bien? 
 
    Me volví hacia mis clientes. “Creo que Gabriella dio en el clavo”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    GABRIELA 
 
    El Sr. y la Sra. Wilson nos acompañaron fuera de su restaurante aproximadamente una hora después de nuestra llegada. Ambos estaban muy animados y los escuché susurrarse emocionados mientras Lewis me abría la puerta trasera del auto. Le di las gracias, me deslicé en el asiento trasero y me abroché el cinturón mientras Jake se sentaba detrás de mí. 
 
    Lewis cerró la puerta trasera. 
 
    "Eso se sintió como si hubiera ido bien, ¿verdad?" Yo pregunté. 
 
    Jake se puso el cinturón de seguridad. “Me siento seguro de que lo hizo, sí. Buen lanzamiento por cierto. ¿De donde vino eso?" 
 
    Me encogí de hombros. "No tengo ni idea. Es justo lo que vi en mi mente cuando entré allí. Se sentía tan romántico, suave y único. Una boda sería hermosa allí. Pero no estarían restringidos solo al negocio de las bodas. Sospecho que hay mucha gente adinerada en esta ciudad que lo reservaría para otras fiestas, como quinceañeras o quinceañeras”. Se mordió el labio inferior y jugueteó con la cubierta de cuero de la tableta. “Espero no haberme pasado de la raya”. 
 
    "De nada." 
 
    El viaje de regreso a la oficina no fue tan incómodo como el viaje al restaurante de los Wilson. Jake y yo aún no hablábamos mucho, pero estaba bien porque había mucho que revisar en la tableta. No podía imaginar cuánto tenía en su plato. Tenía llamadas algunos días desde las siete de la mañana hasta las siete de la noche, después de lo cual a veces tenía reuniones en persona por la noche que estaban a media hora en auto. ¿Cuándo comió el hombre? ¿O descansar? 
 
    Estaba empezando a pensar que podría haber sido un robot o un cyborg. Eso explicaría la buena apariencia y la falta total de habilidades sociales. 
 
    Como prometimos, nos detuvimos para tomar algo de comida en el camino de regreso a la oficina. Estaba agradecido por ello. Los bocadillos meñiques no me habían llenado lo suficiente, y no me había sentido cómodo tomando más de dos. Recogimos tazones de fuente en un lugar local que parecía conocer a Jake, y los llevamos a la oficina, donde abruptamente nos separamos. Regresó a su oficina, el nido del cuervo, y tomé asiento en el mostrador de recepción, sabiendo que mis días aquí eran limitados. Tarde o temprano, me trasladaría a uno de los escritorios en la cubierta oa una de las oficinas privadas del segundo piso más cercanas a la suya. 
 
    Donna hizo rodar su silla hacia la mía. "¿Como le fue?" 
 
    Lancé una mirada a la oficina de Jake. Se paró de espaldas a mí hablando por teléfono mientras miraba por la ventana hacia la calle de abajo. 
 
    “Muy bien, en realidad,” dije. “Fue un buen cambio de ritmo para mí, y creo que demostré que podía manejar el trabajo. Al menos, puedo manejar la parte interpersonal del trabajo. Tenía algunas ideas que le gustaban. Fue... sorprendentemente, no terrible. 
 
    Donna parpadeó sorprendida. "Bueno, eso es desafortunado". 
 
    "¿Perdóneme?" 
 
    Ella bajó la voz. “Algunos de nosotros hicimos apuestas sobre si volverías o no o si renunciarías”. 
 
    Arqueé una ceja. "Apostaste a que renunciaría, ¿no?" 
 
    Ella asintió solemnemente. Ahora bajé veinticinco dólares. 
 
    "No debería haber apostado en mi contra entonces". 
 
    “No estaba apostando contra ti, no técnicamente. Estaba apostando contra Jake. La mayoría de nosotros lo hicimos, para ser honesto contigo. Pensamos que presionaría demasiados de tus botones y renunciarías en un estallido de humo y furia. Lo que hubiera sido épico, aclaremos eso”. 
 
    Volví a mirar hacia su oficina. "Estaba sorprendentemente bien". 
 
    "Bien es todo lo bueno que podemos esperar de él, supongo". 
 
    Apareció una notificación en mi tableta. Lo abrí y encontré un correo electrónico que Jake acababa de enviarme de los Wilson. Querían seguir adelante y contratar al equipo de fotografía para tomar algunas fotos de la boda en su restaurante. Sonreí, sentí una oleada de satisfacción y luego leí el resto del correo electrónico de Jake, que detallaba todas las cosas que necesitaba completar antes de que terminara el día para poner la pelota en marcha. Sentí que la sangre se me iba de la cara. 
 
    "¿Estás bien, Gabi?" preguntó Donna. 
 
    "Sí." La ahuyenté con una mano. “Pero parece que voy a llegar tarde. Vuelve a tu escritorio. No me molestes. Tengo cosas que hacer." 
 
    Ella me saludó. "Sí, señora." 
 
    Sonriendo, encendí la computadora en la recepción y comencé a buscar equipos de fotografía. Entre hacer llamadas telefónicas y enviar consultas por correo electrónico, abrí una aplicación de edición de fotos y comencé a jugar con los diseños para la pared de la galería que había mencionado. Jake era inversionista y yo era un visionario creativo. Toda la energía creativa que solía poner en voltear muebles se había esfumado, pero diseñar la pared de la galería y usar fotos de bodas me emocionó volver a crear. Quería darles a los Wilson una imagen la próxima vez que los viéramos para que tuvieran una referencia de lo que estaba hablando. 
 
    Disfruté tanto del trabajo que ni siquiera me di cuenta de que habían pasado horas después de que todos los demás se fueran a casa. 
 
    ◆:*: ◇ :*: ◆ :*: ◇ :*: ◆ 
 
    A las nueve menos diez, apagué el monitor de mi computadora y me aparté del escritorio para frotarme los ojos. Me dolían por mirar la pantalla demasiado tiempo, pero todo mi ser vibraba con la satisfacción de los gustos que nunca antes había sentido en el trabajo. No trabajar aquí, al menos. 
 
    Todos los días antes de esto siempre me habían dejado sintiéndome agotado, resentido y agotado. Esta noche, me sentí optimista acerca de venir mañana y mostrarle a Jake todo lo que había hecho. Tenía una lista de posibles empresas de fotografía que podíamos contratar junto con una versión digital de sus portafolios, y también tenía varias modelos para posar para las fotos de la boda. Había solicitado específicamente una diversa selección de modelos. Quería que toda la clientela de los Wilson sintiera que el lugar podía ser suyo, por lo que necesitaban verse representados en las fotografías, lo que significaba que necesitábamos parejas interraciales, parejas homosexuales, parejas heterosexuales, parejas mayores, parejas jóvenes, tú nombras eso. Todos merecían verse en esa pared. 
 
    Era un buen negocio y, lo que es más importante, mejores valores. 
 
    Esperaba que Jake no me bloqueara en eso. 
 
    Hablando de Jake, lo vi trabajando en su oficina. La mayoría de las luces estaban apagadas, pero él estaba iluminado por la pantalla de su computadora y una sola lámpara de escritorio. Podía esperar para mostrarle lo que había hecho hasta la mañana, o podía ir allí y terminar mi día con una nota aún más positiva, mostrándole los frutos de mi trabajo, algo que me dijo cuando me ofreció por primera vez. yo la promoción. 
 
    Me levanté y traje mi tableta conmigo, abriendo todos los archivos mientras subía las escaleras para estar preparado. 
 
    ¿Por qué de repente quiero impresionarlo? 
 
    Llamé a su puerta. Como de costumbre, no levantó la vista. Entré y mi estómago gruñendo me delató. Una vez más, me moría de hambre porque el trabajo tenía prioridad. Tendría que empezar a guardar bocadillos en el cajón de mi escritorio. 
 
    "¿Jake?" 
 
    Gruñó. 
 
    “Me gustaría mostrarles algunas maquetas en las que he estado trabajando esta noche para la pared de la galería de los Wilson”. Mi estómago gruñó de nuevo, traicionándome. 
 
    "Vete a casa. Come algo. Puedes mostrarme mañana. 
 
    Mastiqué el interior de mi mejilla. ¿Cuánto tiempo más iba a seguir trabajando? ¿No sintió hambre? “Si estás interesado, podríamos ir calle abajo a un restaurante nocturno para comer algo y yo podría mostrarte el lugar. También logré recopilar una lista de varias empresas de fotografía y modelos que podríamos usar con una disponibilidad bastante buena”. 
 
    No sabía por qué hice la oferta, y definitivamente no podía explicar el sentimiento de esperanza en mi pecho de que él diría que sí. No era que quisiera o necesitara gustarle, pero sí quería que reconociera el trabajo que había hecho. Se sintió bien cuando quedó impresionado con mi discurso de boda esta tarde. Quería volver a sentir eso. Era un hombre difícil de impresionar, por lo que algún reconocimiento fue de gran ayuda. 
 
    Jake todavía no me miró. “Tengo demasiado que hacer para disfrutar de bebidas después del trabajo. Mañana miraré tu trabajo. Vete a casa. Descansar un poco." 
 
    La esperanza se apagó como una vela atrapada entre sus dedos. 
 
    "De acuerdo." Avergonzado, me di la vuelta y me fui, bajé corriendo las escaleras y pasé corriendo junto a mi mostrador de recepción. Me subí al ascensor y bajé hasta el vestíbulo, donde la seguridad nocturna me deseó buenas noches. 
 
    De camino a casa, me maldije por pensar que Jake sería diferente de lo que era. Una buena tarde de trabajo no significaba que iba a cambiar repentinamente de tono y ser amable conmigo. ¿Qué demonios estaba pensando? 
 
    Estabas siendo idealista, pensé. 
 
    No era de extrañar que su esposa lo dejara. Hace dos años, antes de que comenzara a trabajar para Jake Cassidy, Donna me dijo que habían corrido rumores de que su esposa lo había dejado después de tener una aventura. Aparentemente, su abogado había aparecido y le entregó los papeles de divorcio en medio de la oficina frente a todos. Ella lo tomó por la mitad de su fortuna, tal vez más según Donna, y él nunca luchó contra ella ni un milímetro. Él le dio lo que ella quería. Prácticamente volcado, según mucha gente en la oficina. 
 
    Jake no me pareció el tipo de hombre que se arruina. Me preguntaba qué había pasado que era tan malo que él dejaría que ella le hiciera eso. 
 
    Por otra parte, tal vez se lo merecía. 
 
    No, no tal vez. 
 
    Él se lo merecía. 
 
    Cualquier mujer casada con él era una santa. Debió haber tenido que aguantar tanto mal humor y tanta mierda que finalmente cedió y se dio cuenta de que se merecía algo mejor. 
 
    Bien por ella. 
 
    De aquí en adelante, mantendría la perspectiva. No dejaría que una buena tarde con mi jefe me hiciera pensar que tenía cualidades redimibles. Era un Scrooge moderno que no tenía consideración por otras personas y sus sentimientos, y eso estaba bien. No tenía que ser un buen tipo. Podía hacer este trabajo y podía hacerlo bien sin que él me tomara de la mano. Todo lo que tenía que hacer era sobrevivir un día a la vez, lo que conduciría a una semana, que se convertiría en un mes, y para cuando tuviera algunos de esos en mi haber, seguramente Jake y yo podríamos trabajar juntos. con un poco más de facilidad. Él no tenía que ser todo sol y arcoíris, y yo no tenía que estar caminando sobre cáscaras de huevo. 
 
    Tiempo. 
 
    Eso era todo lo que necesitaba. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    jake 
 
    Gabriella se sentó a mi lado en la parte trasera del coche de Lewis. Estuvimos entrando y saliendo de reuniones todo el día de hoy, la mayoría de las cuales fueron bien, y ella estuvo a mi lado manteniéndose involucrada, haciendo preguntas y haciendo sugerencias. Tenía buen ojo para el potencial de ingresos y las soluciones creativas. Me gustaba la forma en que veía las cosas y, mejor aún, cómo las presentaba a los clientes potenciales. 
 
    Sus ideas no solo dieron lugar a un mayor rendimiento de mis inversiones, sino que también parecían ayudar a los clientes a visualizar su negocio de una manera positiva y exitosa. Recibí varios correos electrónicos de clientes la semana pasada acordando seguir adelante con las ideas de Gabriella. Cuando tuve la oportunidad, tenía la intención de hacerle saber lo bien que estaba haciendo su trabajo. 
 
    No estaba seguro de cómo navegar esa conversación. Estaba acostumbrado a despedir a la gente, no a elogiarla. 
 
    Pero se merecía el reconocimiento. 
 
    Mientras hojeaba la lista de próximas reuniones con clientes, recordé una reunión que tuve con otro dueño de negocio programada para este fin de semana. “Oh, antes de que me olvide, necesito que vengas a una reunión conmigo el sábado. No está en el valle. Está en Sacramento. 
 
    “¿Sacramento? Faltan dos horas y media para eso”, dijo. 
 
    No estaba seguro de lo que se suponía que significaba la declaración de hecho. "Estás bien." 
 
    “Entonces… ¿voy a pasar dos horas y media en un auto de camino, dos horas en una reunión y dos horas y media de regreso? ¿Todo en mi día libre? 
 
    “Este cliente tiene una agenda ocupada. Tenemos que hacer que las cosas funcionen cuando podamos”. 
 
    Sus labios se torcieron y miró hacia su regazo. 
 
    Esperé a que ella hablara. Cuando no lo hizo, decidí continuar. "¿Viste el correo electrónico que te acabo de enviar?" 
 
    Gabriela negó con la cabeza. 
 
    "Necesitaré que termines todas esas cosas y tengas todo preparado para cuando empecemos a trabajar el lunes por la mañana". 
 
    Sus labios, por lo general llenos, se apretaron en una línea delgada, abrió la tableta y comenzó a navegar a su bandeja de entrada. Leyó la lista que le había enviado hace unos minutos. Su pie derecho comenzó a rebotar, haciendo que la tableta que descansaba sobre su rodilla bailara. Podía sentir todo el auto temblando cuando llegamos a un semáforo en rojo a unas pocas cuadras de la oficina. 
 
    "¿Está todo bien?" Yo pregunté. 
 
    "Sí." 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    "Sí." 
 
    ¿Qué importaba si las cosas no estaban bien? Lo que sea que la estaba molestando no era de mi incumbencia de todos modos. Probablemente no tenía nada que ver con el trabajo, y si estaba relacionado con el trabajo, era su responsabilidad hablar, no la mía sacarlo de ella. Ella no era una niña pequeña. Era una mujer adulta que podía decir lo que pensaba. 
 
    “En realidad”, dijo Gabriella bruscamente mientras se giraba en su asiento para mirarme, “no, no está bien. Esto es demasiado." 
 
    "¿Que es?" 
 
    Levantó la tableta y me miró con incredulidad. "Este. Tú. Tus expectativas. Tengo una vida fuera de este trabajo, ya sabes, y si nunca voy a tener tiempo libre para disfrutar un poco de tiempo para mí, o Dios no lo quiera lavar una carga de ropa, entonces ya no quiero este trabajo. Que no vale la pena." 
 
    Suspiré. "¿Entonces que quieres? ¿Otros treinta mil? 
 
    Parpadeó rápidamente, sacudió la cabeza y se dejó caer contra el asiento. “Treinta mil dólares no valen la pena si renuncio a mi vida entera para ayudarte a hacerte más rico”. 
 
    —No me hables así, Gabriella. Soy tu jefe, no tu amigo. Exijo respeto”. 
 
    “Entonces tienes que dármela”, siseó ella. Su cabeza giró bruscamente y sus ojos se redujeron a rendijas mientras me miraba. La vista me recordó a un gato salvaje, posado en una cornisa alta, listo para atacar. “Me has despreciado desde que me contrataste. Pasas junto a mí todos los días en la recepción, y todos los días te digo 'buenos días', y todos los días gruñes y sigues caminando. ¿Quieres sermonearme sobre el respeto? Ella se burló y sacudió la cabeza. "No absolutamente no. ¿Luis? ¿Disculpa, Luis? Sí, ¿podrías detenerte aquí? Me gustaría salir. 
 
    Lewis encendió la luz intermitente y comenzó a cambiar de carril hacia la derecha. 
 
    "Espera un segundo", le dije. 
 
    "No." Me lanzó la tableta. "He terminado. Puedes encontrar a alguien más a quien tratar como tu sirviente. No voy a ser yo. Trabajar para ti no vale la pena. 
 
    "Puedes tener el fin de semana libre por el amor de Dios". 
 
    Ella se rió maniáticamente. “¿Eso es lo que se necesita para que veas el valor de darme tiempo libre? ¿Tengo que implosionar para que veas lo que valgo y que merezco tiempo para mí? 
 
    "YO-" 
 
    "No." Ella levantó una mano. Tal vez venga el lunes por la mañana. Tal vez no. Necesito aclarar mi cabeza. Pero tenga la seguridad de que no traeré su lista de tareas pendientes de pedidos de café, limpieza en seco o cualquier otra tontería en ese correo electrónico”. 
 
    “Si decides venir el lunes, deja tu actitud en casa”. 
 
    "¿Mi actitud? ¿Te has mirado en un espejo recientemente? Toda la oficina camina sobre ti a tu alrededor porque eres una bomba de relojería. Despides a las personas en lugar de darles oportunidades para mejorar. Ladras órdenes en lugar de delegar con respeto. Eres un tirano, Jake Cassidy. 
 
    Tenía algo de valor para mí y mi personaje de esa manera. Ella no me conocía. 
 
    "Simplemente te molesta el trabajo duro", me mordí. 
 
    Gabriella sonrió como si acabara de decir la cosa más divertida que jamás había escuchado. "No, me molestan los matones". 
 
    Lewis finalmente llegó a un lugar seguro para detenerse y se detuvo en la acera. “Aquí tiene, Sra. St. Clair”. 
 
    "Gracias, Lewis". Su tono fue mucho más amable cuando habló con nuestro conductor. Salió del auto y se inclinó, mirándome con vehemencia. "Creo que usted, entre todas las personas, se beneficiaría de tomarse un poco de tiempo libre, señor", dijo, con ácido goteando de su lengua. “El trabajo siempre estará ahí, pero el tiempo no, y antes de que te des cuenta, serás un anciano en su lecho de muerte deseando haber vivido su vida, no pasarla contando todas sus monedas de cinco y diez centavos y pensando sobre la próxima forma de obtener ganancias”. 
 
    Con eso, salió corriendo con la nariz en el aire y su bolso colgado del hombro. La observé caminar alrededor de la cuadra hasta que desapareció de mi vista antes de darme cuenta de que tenía la boca abierta. Lo cerré rápidamente, me moví en mi asiento y traté de darle sentido a lo que acababa de pasar. 
 
    Nadie me había hablado así en mucho tiempo. 
 
    No podía decir si lo odiaba o me gustaba. Demonios, tenía que respetarla por eso. 
 
    Lewis me miró por encima del hombro. "Bueno, eso fue... colorido". 
 
    "Solo conduce." 
 
    Su bigote se retorció. “Ella plantea un buen punto, señor. Pasas muchísimo tiempo trabajando. Yo deberia saber. Siempre estoy de guardia esperando para llevarte”. 
 
    "¿Es esa tu forma no tan sutil de pedir más tiempo libre también, Lewis?" 
 
    Él sonrió. “No me quejaría. La esposa siempre está pendiente de mí para llevármela un fin de semana. Ha sido un tiempo." 
 
    "Multa. Tómate el fin de semana libre también. Únase a la creciente lista de personas que ya no quieren trabajar para ganarse la vida”. 
 
    Lewis se rió y negó con la cabeza. "Usted siempre ve las cosas en los extremos, señor". Revisó sus espejos antes de alejarse de la acera y unirse al tráfico. “Es perfectamente razonable que una mujer como Gabi quiera pasar tiempo con sus seres queridos. El trabajo no es el principio y fin de la vida de todos. ¿No has oído la expresión? ¿Trabajar para vivir, no vivir para trabajar? 
 
    "Es basura." 
 
    Mi conductor me miró por el espejo retrovisor. “Supongo que el trabajo es una buena distracción. Cuando el esposo de mi hermana murió, ella se dedicó tan de lleno a su negocio de diseño que desapareció de la faz de la tierra durante tres años. Cuando finalmente volvió a su vida normal, estaba agotada y se había olvidado de todas las otras cosas por las que valía la pena vivir”. 
 
    "Lewis, eres mi conductor, no mi terapeuta". 
 
    “Conduzco porque me gusta conocer gente. Y usted, Sr. Cassidy, es una persona muy difícil de conocer”. 
 
    Me gusta de esa forma. 
 
    Lewis mantuvo la boca cerrada durante el resto del viaje y no me molestó con más anécdotas sabias sobre su hermana. Traté de responder a algunos correos electrónicos en mi teléfono, pero mis pensamientos vagaban continuamente de regreso a Gabriella y la mirada en sus ojos cuando me había dado ese latigazo con la lengua. Ella había querido decir cada palabra. 
 
    Mi ex esposa me había dicho algunas de las mismas cosas antes. 
 
    Trabajas mucho. 
 
    Nunca estás en casa. 
 
    ¿Por qué nos casamos si me dejas acostarme solo todas las noches y despertarme solo todas las mañanas? 
 
    Nunca quisiste ser esposo. 
 
    Tu prioridad siempre será tu negocio. 
 
    La noche que la descubrí siendo infiel, me gritó como si yo fuera el que había hecho algo malo y la traicionó, como si yo fuera el que se escondía a sus espaldas follándose a su mejor amiga. Se quitó los anillos de boda, me los arrojó al otro lado de la habitación y gritó que ya no podía soportar estar sola. 
 
    Me dijo que la aventura había sido culpa mía. 
 
    Tal vez ella tenía razón. Tal vez la había empujado a los brazos de mi mejor amigo mientras buscaba la libertad financiera. Pensé que había estado haciendo lo mejor para nosotros. Pensé que si trabajaba duro al principio, tendría tiempo una vez que formáramos una familia para dar un paso atrás y ser el padre que siempre necesité cuando era niño. Pero eso no fue suficiente para ella. 
 
    Yo no era suficiente para ella. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    GABRIELA 
 
    Después de mi estallido con Jake, sentí oleadas de culpa toda la noche. Afortunadamente, tenía una cita para cenar con Ainsley en los libros para esa noche, y estaba más que feliz de ponerme un labio rojo, poner algunos rizos en mi cabello y salir a uno de nuestros restaurantes favoritos en uno de mis nuevos trajes de trabajo 
 
    Llegué primero, y mientras me sentaba en nuestra mesa alta junto a la ventana, llegó un mensaje de texto de Ainsley que decía que llegaba tarde debido al tráfico. Para matar el tiempo pedí una bebida, un brebaje burbujeante, afrutado, adornado con piña de algún tipo que estaba en oferta. Mientras bebía el elixir, leí el correo electrónico de Jake por décima vez esa noche con la lista de cosas que esperaba que hiciera por él este fin de semana. 
 
    ¿De dónde sacó el valor para esperar que la gente trabajara las 24 horas para él? ¿Se creía tan importante como el presidente? 
 
    Probablemente, pensé. 
 
    Le faltaba conciencia de sí mismo. Pensó que todos a su alrededor querían trabajar tanto como él. No tenía idea de cómo otras personas vivían sus vidas o cómo otros podrían sentirse satisfechos con otras cosas además del trabajo. 
 
    Mi trabajo era literalmente lo menos interesante de mí. Fui allí para pagar mis cuentas y mantener el estilo de vida cómodo al que me había acostumbrado mientras crecía. Claro, había sacrificado ciertos privilegios lujosos como una piscina personal, un spa en el hogar y un personal de cocina completo, pero me gustaba vivir solo e independientemente. No necesitaba todas las lujosas campanas y silbatos que venían con crecer en la propiedad de mis padres. Tener el control de mi propia vida y mi propio destino me trajo mucha más satisfacción que cualquiera de esas cosas. 
 
    Tal vez todo lo que le faltaba a mi vida era mi propósito. Hace mucho tiempo, cuando era mucho más joven e ingenuo, pensé que mi fondo fiduciario y mis pasatiempos serían suficientes para hacerme sentir rico internamente. me había equivocado Me aburría, estaba inquieto e insatisfecho. No pude encontrar nada para mirar hacia atrás y sentirme orgulloso de mí mismo. Todo lo que tenía, me lo habían dado. Yo no había ganado nada. No me había probado a mí mismo. 
 
    ¿Trabajar para Jake realmente llenaría mi taza? 
 
    ¿A este ritmo? De ninguna manera. 
 
    Tal vez era hora de seguir adelante y encontrar algo nuevo. Podría ir a la escuela. Podría aprender una habilidad. Podría estudiar historia o economía. Podría probar con la política. 
 
    Mis pensamientos se nublaron en una neblina de aburrimiento. 
 
    No. La escuela no era para mí. 
 
    "¡Oh, Dios mío, Gabi, lo siento mucho!" Ainsley apareció de repente al final de la mesa. Como de costumbre, su cabello castaño claro estaba recogido en un moño apretado. Un par de mechones alrededor de su cara se habían soltado, y mientras se quitaba el suéter, luchó por quitar uno de los mechones de donde se había quedado atrapado en su brillo de labios. “Estuve trabajando en el laboratorio todo el día y perdí totalmente la noción del tiempo, y luego solo tenía veinte minutos para llegar aquí, y el tráfico era absolutamente ridículo. ¿Cuánto has estado esperando?" 
 
    "No mucho, no te preocupes por eso", le dije. “Estás aquí y eso es lo que cuenta”. 
 
    Ella me dio una sonrisa apreciativa antes de levantar una cadera para deslizarse en el taburete frente a mí. "Beck dice hola". 
 
    "¿Él y Luna están teniendo una noche de cine como la última vez que hicimos esto?" 
 
    Ainsley tomó el menú de bebidas de un soporte de hierro que contenía el salero y el pimentero, lo abrió y asintió. “Sí, creo que están ordenando pizza y es su turno de elegir la película. Pobre tonto. Tengo la sensación de que lo obligarán a ver La Sirenita por centésima vez. Es su favorito actual. A la chica le gustan las películas reconfortantes y puede verlas una y otra vez. Es implacable”. 
 
    Me reí. “Beck solía ver eso conmigo cuando éramos niños”. 
 
    "Callarse la boca." 
 
    "Él hizo. Pregúntale al respecto. Estaba súper enamorado de la chica con forma humana de Úrsula. ¿Cual es su nombre?" 
 
    Ainsley se encogió de hombros. “No sé, pero lo entiendo. Estaba enamorado de Eric. 
 
    "Oh, niña, todos lo hicimos". 
 
    Nuestras risitas fueron interrumpidas por nuestro mesero, quien vino a tomar el pedido de bebidas de Ainsley. También pedimos unos entrantes para compartir. 
 
    Una vez que se fue, Ainsley juntó las manos debajo de la barbilla. "¿Qué hay de nuevo? Siento que no hemos podido sentarnos y hacer esto en tanto tiempo”. 
 
    “Lo mismo, ha pasado demasiado tiempo. Quiero decir, no hay mucho nuevo. Mayormente lo mismo de siempre, lo mismo de siempre”. 
 
    "¿Sigues trabajando para ese idiota, Cassidy?" 
 
    Lancé un suspiro largo y dramático. 
 
    Ainsley se rió. "¿Lo tomaré como un sí?" 
 
    "Sí, yo soy. Aunque casi lo dejo hoy. Yo... bueno, podría haber dicho algunas cosas por las que valía la pena despedirme. 
 
    Los ojos de Ainsley se agrandaron. Derrama el té. Por favor. He estado encerrado en un laboratorio durante semanas y viendo películas de Disney en bucle. Necesito buenos chismes. 
 
    Le conté a Ainsley todo lo que había sucedido durante las últimas dos semanas con mi ascenso y los estándares que Jake esperaba de mí. Ella escuchó con los labios fruncidos alrededor de su pajilla, y cuando terminé mi historia, había vaciado el contenido de su vaso y empezó a beber agua. 
 
    Ainsley picoteó el aperitivo de vieiras que habíamos pedido. "¿Quieres que te dé un consejo, o solo necesitas desahogarte y sacar todo esto de tu pecho?" 
 
    "¿Honestamente? Agradecería algún consejo. Me siento tan atrapada trabajando para él. No me respeta a mí ni a mi tiempo, pero es muy difícil para mí alejarme del dinero. Si pudiera equilibrar mi horario con una cantidad de horas más razonable, este podría ser el escenario perfecto para mí. Y definitivamente creo que podría obtener aumentos constantes de él con el tiempo y ganar aún más dinero”. 
 
    “Entonces, ¿ese es el objetivo? ¿Mas dinero?" 
 
    "Quiero decir, ¿supongo que sí?" 
 
    Ainsley me dio esa cálida y tranquilizadora sonrisa suya. “Bueno, como sabes, puedo relacionarme con la experiencia de trabajar para un duro con expectativas imposibles y sin aprecio por las cortesías en la oficina”. 
 
    Me reí. Mi hermano había sido una verdadera pieza de trabajo cuando Ainsley comenzó a trabajar para él en sus laboratorios, St. Clair Technologies and Designs. Desde que tengo memoria, Beckham había estado obsesionado con ser el mejor en todo lo que se proponía. Él y Ainsley habían salido en la universidad y su relación se fracturó y se vino abajo cuando él se puso celoso de que ella fuera la Valedictorian en lugar de él. Mis padres y yo lo vimos por lo que era: el mayor error que jamás había cometido. Luego, el año pasado, como por suerte, necesitaba ayuda con un nuevo lanzamiento, y Ainsley era la única mujer para el trabajo. Su trabajo y sus pasiones los volvieron a unir, y ahora estaban más fuertes que nunca y planeando una boda. 
 
    No quería enamorarme de mi jefe. Solo quería poder trabajar juntos en armonía. 
 
    "¿Qué tengo que hacer?" Yo pregunté. 
 
    “Creo que lo más importante que debe averiguar antes de tomar cualquier decisión es si este trabajo tiene sentido para usted. ¿Cuáles son las ventajas? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    “Piénselo un poco”, dijo Ainsley. “Todo lo que siempre quise hacer con mi tecnología fue ayudar a la gente. Mi nuevo chip protege a las personas de malware, virus y estafas, en su mayoría niños y ancianos. Eso es lo que enciende mi alma, no el dinero o el prestigio de trabajar en SCTD. Claro, esas son buenas ventajas, pero no son mi gran motivo. Necesitas encontrar tu por qué”. 
 
    Fruncí el ceño. Esa fue una pregunta difícil. “Creo que también quiero ayudar a la gente”. 
 
    "¿Trabajar para Jake crea esa oportunidad?" 
 
    Consideré la pregunta por un momento y me metí una deliciosa vieira en la boca. “En cierto modo, sí. Invierte en nuevas empresas y, hasta ahora, todas las personas que he conocido son muy buenas personas con fuertes valores morales que quieren crear algo de la nada. Por ejemplo, está trabajando de cerca con esta familia abriendo un restaurante juntos. Fue genial ver a toda una familia reunida para un proyecto, y pude ofrecer sugerencias que Jake cree que los haría aún más exitosos. Ese fue el punto culminante de mi semana con diferencia”. 
 
    "¿Es ese sentimiento suficiente para seguir adelante?" Ainsley se echó hacia atrás cuando nuestro servidor trajo más comida, una ensalada de queso de cabra con nueces confitadas y papas fritas sazonadas con parmesano y hierbas. Ambos nos atrincheramos y Ainsley continuó. “Si tuviera los fines de semana libres y trabajara hasta una hora razonable durante la semana y pudiera ayudar a las personas a visualizar su negocio, ¿valdría la pena?” 
 
    En otras palabras, ¿valdría la pena aguantar a Jake? 
 
    Mastiqué el interior de mi mejilla. “Creo que podría. Me pregunto cuánto tiempo podría aguantarlo. Puede ser tan insensible e impaciente y francamente malo. Lo he visto hacer llorar a innumerables mujeres en la oficina. Apenas pestañea. Es como si pensara que ellos son el problema”. 
 
    "Ay". 
 
    "Lo sé. Es un asno. 
 
    Me voy a casar con uno de esos. Ainsley negó con la cabeza y sonrió con nostalgia. “Beckham solía ser tan oscuro y sombrío. Solía entrar a su oficina y sentir el cambio de energía. Era como si pudiera quitarle toda la esperanza a una persona con solo mirarla”. 
 
    "¿Qué cambió?" 
 
    “Me dio curiosidad, supongo. Traté de entenderlo. Quiero decir, él y yo teníamos una historia, así que no es lo mismo que tú y Jake, pero al final del día me di cuenta de que había una diferencia entre un hombre cruel y un hombre que necesitaba salvarse de sí mismo. Beckham fue el último. Quizá Jake también lo esté. 
 
    “¿Cómo sé la diferencia?” 
 
    Ainsley suspiró. “Esa no es la pregunta que necesitas hacerte. Lo que debes preguntar es, ¿estás dispuesto a quedarte y ayudarlo a encontrar la redención, o es mejor alejarte para preservar tu propia paz? 
 
    Mastiqué una patata frita. ¿Jake incluso merecía la redención? ¿Esta responsabilidad realmente tenía que recaer sobre mí? No creía en la mierda que se les había metido en la garganta a las mujeres durante generaciones de que podíamos salvar a un hombre oa un chico malo. La gente no cambió. Realmente no. 
 
    Pero mi hermano lo hizo. 
 
    Ainsley debió sentir que la tormenta se avecinaba dentro de mí porque se inclinó sobre la mesa y me dio unas palmaditas en la mano. No le debes nada. Puedes irte. 
 
    “Creo que mucha gente se ha alejado de él. Tal vez tener a una persona que se quede lo ayudará a ver que no todos están en su contra”. 
 
    Ainsley desvió la mirada y parecía estar mucho más interesada en su ensalada de lo que debería estar cualquier persona normal. 
 
    “Dilo”, dije. 
 
    "¿Que qué?" 
 
    “Sea lo que sea lo que está en tu mente. Sólo dilo." 
 
    Ainsley empujó su comida alrededor del plato antes de finalmente encontrarse con mi mirada una vez más. Eres su asistente, Gabi. No eres su terapeuta, su madre o su pareja. Esto no depende de ti para arreglarlo. ¿Y aunque lo hicieras? Eso podría conducir a una relación seriamente dependiente y, me atrevo a decir, jodida. Jake es un hombre adulto. Preocúpate de hacer lo correcto por ti mismo, no por él”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    jake 
 
    Llegué a la oficina dos horas antes el lunes por la mañana. No estaba seguro de qué esperar cuando llegara Gabriella, así que me aseguré de tener suficiente tiempo para responder a los correos electrónicos, revisar mi agenda del día y planificar en consecuencia. 
 
    A pesar de que nada estaba garantizado, estaba bastante seguro de que volvería a trabajar esta mañana con un nuevo impulso en su paso. Los dos días libres deberían haber sido tiempo suficiente para que ella despejara su mente y reiniciara, y lavara la ropa, como dijo con tanta vehemencia que tenía que hacer. 
 
    ¿Por qué estaba tan furiosamente apasionada por la lavandería? 
 
    A las nueve menos cuarto, levanté la vista cuando alguien llamó a la puerta de mi oficina. 
 
    gabriela. 
 
    “Adelante”, llamé. 
 
    Entró, cargada con bolsas de ropa, una caja de lo que parecían ser archivos y una taza de café. Luchó por llegar a mi escritorio, donde dejó todo antes de pasarme el café. Lo recogí y le di la vuelta a la taza para leer la etiqueta pegada en el costado. Era la orden que le había dado antes de que me atacara en el coche el viernes. 
 
    Me recliné en mi silla y sentí una sonrisa tirando de las comisuras de mi boca. “Has vuelto a tus sentidos, ya veo. Me alegro de que tu fin de semana fuera todo lo que querías y que te las arreglaste para encontrar tiempo para hacer todo esto”. 
 
    La expresión de Gabriella permaneció impasible cuando metió la mano en su bolso y sacó una hoja de papel doblada dos veces, como un folleto. Ella me lo entregó. 
 
    "¿Qué es esto?" Yo pregunté. 
 
    "Abrelo." 
 
    Desplegué el papel, que en su mayoría era solo espacio en blanco, excepto por un breve mensaje escrito a máquina: 
 
    Sr. Cassidy, 
 
    Por favor considere esta carta como mi renuncia. Diría que ha sido divertido, pero no lo ha sido. 
 
    Sinceramente, 
 
    Gabi St Clair 
 
    Miré de la carta a Gabriella y de nuevo a la carta. "¿Qué demonios es esto?" 
 
    “¿No sabes leer?” 
 
    “Mujer”, gruñí, levantándome lentamente de mi silla, “ya me cansé de tu actitud”. 
 
    Y ya he tenido suficiente de la tuya. De ahí la renuncia”. Se cruzó de brazos y me miró con una mirada fría y práctica en sus ojos. “Pasé todo el fin de semana decidiendo si quería aguantar esto contigo o no, y decidí que no valía la pena. No puedo sostener el nivel de trabajo que exiges, y me niego a trabajar para alguien que no me aprecia, con quien también encuentro muy difícil trabajar. No necesito que seamos amigos, pero sí necesito que me respetes y sonrías, no sé, al menos una vez al día. 
 
    "Yo sonrío." 
 
    “No, no lo haces. Miras, gruñes y haces que la gente se sienta pequeña a tu alrededor. Estoy constantemente en cáscaras de huevo cada vez que estoy en la misma habitación que tú, y las últimas dos semanas se han sentido como un infierno para mí. No sé si te gusta poner a la gente en alfileres y agujas o si simplemente no te das cuenta, pero de cualquier manera, quiero encontrar algo que se adapte mejor a mí y a mis necesidades”. 
 
    "¿Como en un lugar que hace que el trabajo sea divertido?" Pregunté, con desdén en mi tono. 
 
    "¿Es eso tan horrible?" 
 
    Me burlé y me puse de pie, dejando caer la carta de renuncia en el camino. "Sí." 
 
    “El hecho de que no puedas imaginar un lugar de trabajo donde la gente se ría y se divierta no significa que no exista. El trabajo duro puede coincidir con la alegría, ¿sabes? 
 
    "Esto es ridículo." 
 
    "Eres ridículo", espetó ella. “De todas las cosas que acabo de decirte, lo único que te preocupa es mi preferencia personal de disfrutar mi trabajo. Te acabo de decir cómo haces que todos los que trabajan para ti se sientan miserables e incómodos y es como si te entrara por un oído y te saliera por el otro. ¿No te molesta un poco saber que eres la razón por la que no les gusta venir aquí? 
 
    Mi mirada se deslizó más allá de ella y bajé las escaleras hasta la terraza de abajo, donde mi personal trabajaba incansablemente en sus escritorios, la mayoría de ellos de espaldas a mí. “Los compenso bien. Si van a dejar que mi presencia arruine su buen trabajo honesto para ellos, ese no es mi problema”. 
 
    Eres su jefe. ¡Por supuesto que es tu problema! 
 
    Caminé alrededor de mi escritorio para pararme justo en frente de ella. Ella no retrocedió. Continuó mirándome, su diminuta nariz pecosa arrugada entre sus cejas. Me pregunté si creía que se veía intimidante con los puños cerrados a los costados y la mandíbula apretada. Desde donde estaba parado a un buen pie y medio por encima de ella, pude confirmar que, de hecho, no se veía ni remotamente temible. 
 
    “Si vas a renunciar, sigue adelante y vete. Buena suerte persiguiendo la carrera de tus sueños. ¿Qué dice la clase media? Si amas tu trabajo, ¿no trabajarás ni un día de tu vida?”. 
 
    Ella entrecerró los ojos. "Yo tenía razón. No mereces la redención. Eres un hombre cruel, egoísta y con derechos que está tan fuera de contacto con la realidad que es doloroso mirarlo. Deberías de estar avergonzado." 
 
    "¿Te vas, o te vas a quedar aquí y seguir graznando?" 
 
    Se puso las manos en las caderas y, para mi sorpresa, se echó a reír. Con un suspiro cansado, se pasó los dedos por el cabello y sacudió la cabeza. "Esto es muy vergonzoso." 
 
    "Estoy de acuerdo." 
 
    “Para ti, no para mí”. 
 
    me picaba. Esta mujer se había metido debajo de mi piel con más éxito de lo que mi ex esposa jamás logró. Hacía mucho tiempo que no reaccionaba así a nadie. 
 
    “Podrías haber tomado las cosas que dije como una crítica constructiva, pero en lugar de eso te pones a la defensiva”, dijo antes de que su tono y su expresión se suavizaran. “Lo siento por ti, Jake.” 
 
    "Salir." 
 
    "¿Cuándo fue la última vez que fuiste lo suficientemente vulnerable como para dejar entrar a alguien para mostrarte que tu camino no es el único?" 
 
    "Dije, vete", gruñí, acercándome a ella. 
 
    Estábamos casi nariz con nariz. Los ojos marrón dorado de Gabriella bailaban de un lado a otro entre los míos. Su mirada era penetrante, y mientras me sostenía en su mirada, se sentía como si estuviera mirando en las profundidades de mi alma y viendo todas las cosas que había luchado tanto por enterrar. ¿Podía ver al joven que había estado tan desesperado por complacer a un padre desagradable? ¿Se dio cuenta de lo hueco que estaba? ¿Veía todas las cosas oscuras y retorcidas que más odiaba de mí? 
 
    "Odias estar incómodo, ¿no?" Ella susurró. "Odias perder el control". 
 
    “Odio cuando la gente piensa que me entiende”. 
 
    “No eres tan complicado como crees, Jake Cassidy. Inquietante, dañado, consumido por el trabajo porque se siente seguro”. 
 
    "¡Suficiente!" 
 
    Gabriella se estremeció y finalmente dio un paso atrás. Ella desvió la mirada y frunció el ceño. "Mierda. Lo siento. Eso fue... eso fue demasiado lejos. 
 
    Tiré de la chaqueta de mi traje para alisarla y me di cuenta de que me sentía nerviosa por primera vez en mucho tiempo. No podía pensar en una maldita cosa que decir, así que me quedé allí mirándola, preguntándome por qué diablos sentí la repentina necesidad de acercarme, atraerla y probar su brillo de labios. la odiaba Odiaba todo lo que había dicho. 
 
    Y todavía. 
 
    la quería 
 
    Se veía increíble con su ajustado traje negro y zapatos rojos. Su escote estaba muy levantado, la blancura de sus senos era una tentación en comparación con el suave bronceado del resto de su piel. Sus pestañas, largas y oscuras, revolotearon mientras cerraba los ojos y parecía abrumada por el arrepentimiento. 
 
    Parecía que no era el único que estaba consumido por mis propias sombras. 
 
    "Está bien", logré decir eventualmente, mi voz sonaba como grava en mis oídos. “Entiendo sus razones y acepto que no he sido el empleador más hospitalario”. 
 
    Sus ojos se posaron en mí. "¿Eso fue una disculpa?" 
 
    "Es lo más cercano a uno que vas a tener después de lo que acabas de decirme". 
 
    Ella se lamió los labios. "Me parece bien." 
 
    Ninguno de los dos habló durante un rato. Fui consciente de los segundos que pasaban, arrastrándose hacia medio minuto. El aire a nuestro alrededor chasqueaba y crepitaba con tensión y química. Seguramente, yo era el único que lo sentía. Después de lo claro que había dejado que me odiaba, no había manera posible de que Gabriella sintiera el calor entre nosotras como yo. 
 
    Ella tragó. "Lavaré en seco el guardarropa que compraste para mí y lo devolveré antes del final de la semana". 
 
    "Quédatelo." 
 
    No podría. 
 
    "Yo insisto." 
 
    "No tengo ninguna necesidad de ropa tan fina". 
 
    “Gabi”, gruñí, “por el amor de Dios, quédate con la ropa, ¿quieres? No todo tiene que ser una batalla”. 
 
    Ella sonrió. 
 
    "¿Qué es gracioso?" exigí. 
 
    "Esa es solo la segunda vez que aciertas con mi nombre desde que me contrataste". 
 
    "¿Qué?" 
 
    Ella asintió. “Te he estado pidiendo que me llames Gabi durante meses. Esta es la segunda vez que lo haces. 
 
    "Vaya." 
 
    Mierda. ¿Realmente había ignorado su pedido de esa manera? Tal vez ella tenía razón. Tal vez mi cabeza estaba demasiado metida en mi trasero adicto al trabajo que estaba empezando a extrañar todas las pequeñas cosas. Poco no significaba necesariamente sin importancia. 
 
    Me pasé los dedos por el pelo y me apoyé en mi escritorio. "Lamento eso." 
 
    "Está bien." 
 
    "No es." 
 
    Ella sonrió de nuevo, aún más suave esta vez. "Estás bien. No es. Pero gracias por decirlo. Se mordió el labio inferior, lo cual era un espectáculo peligroso de ver que hizo que mi interior se retorciera. ¿Tenía alguna idea de lo hermosa que era? "I debería ir. Gracias por la oportunidad, aunque las cosas no funcionaron. Lo intentamos, ¿verdad? 
 
    Dio media vuelta y se dirigió a la puerta. 
 
    “No lo intentamos,” dije. "Realmente no." 
 
    Se detuvo a medio camino de la puerta. 
 
    Empujé mi escritorio. "Quedarse. Dame una oportunidad más para hacer esto bien. Ahora que ha planteado los problemas, le daré prioridad a prestar atención a mi actitud y hacer ajustes. Te daré una carga de trabajo más razonable. No más fines de semana ni trasnochar. Si le conviene, podría contratar a un segundo asistente para las tareas más tediosas y dejarlo libre para que venga a las consultas de los clientes conmigo. Si estás interesado, por supuesto. 
 
    Gabi ladeó la cabeza hacia un lado. "¿En serio? Después de todo eso, ¿todavía quieres que trabaje para ti? 
 
    Asenti. “Después de todo eso, estoy más convencido que nunca de que eres la persona adecuada para el trabajo”. 
 
    "No sé. Las palabras son fáciles. Las acciones son una cosa completamente diferente”. 
 
    "Estoy de acuerdo. No tienes que decidir de inmediato. Puedes tomarte un tiempo para pensarlo. 
 
    Gabi me estudió con calma. "De acuerdo." 
 
    "Está bien, como si mantuvieras el trabajo". 
 
    “Como si lo pensara”, dijo con una sonrisa divertida. 
 
    Parte de la tensión que se había acumulado dentro de mí comenzó a disminuir. "Sabes donde encontrarme." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    GABRIELA 
 
    ¿Qué diablos acaba de pasar? 
 
    Salí de la oficina de Jake sintiendo como si una máquina de pinball estuviera disparando dentro de mi cabeza. Hacía solo quince minutos que subí las escaleras y llamé a la puerta de su oficina con completa y total claridad. Sabía sin lugar a dudas que ya no quería trabajar para él. Dije mi parte, me mantuve firme y me enorgullecí, hasta ese momento en el que llevé las cosas un poco demasiado lejos y me volví demasiado personal para mi comodidad. 
 
    Había visto que algo cambiaba en él cuando le dije que nunca fuera vulnerable y que se retirara a su trabajo porque se sentía seguro. Normalmente él estaba todo oscuro y tormentoso, pero tan pronto como esas palabras salieron de mis labios, vi que las paredes que había construido comenzaban a resquebrajarse. Me miró como si lo hubiera golpeado o, peor aún, lo hubiera diseccionado y expuesto toda su vergüenza para que los dos la pisoteáramos. 
 
    Me estremecí solo de pensarlo. 
 
    ¿Por qué tuviste que ir a por su yugular de esa manera? 
 
    Claro, había sido menos que amable conmigo, pero eso no me dio una excusa para ser tan insensible. 
 
    Me mordí el interior de la mejilla mientras bajaba las escaleras y cruzaba la oficina antes de tomar el ascensor hasta el vestíbulo. Tenía grandes planes para celebrar la entrega de mi renuncia regalándome una mimosa o dos y yendo a una cita de ahorro en solitario en todas mis boutiques favoritas. Ahora me sentía como un fraude por celebrar cuando acababa de aceptar considerar quedarme aquí un poco más. 
 
    ¿Por qué había cedido tan fácilmente? 
 
    Jake no había cambiado en los rápidos segundos de nuestro acalorado intercambio. ¿Solo quería que me quedara para poder mantener el control? ¿Realmente creía que yo era el más adecuado para este trabajo? Si es así, ¿por qué? ¿Porque podía ser tan cruel e insensible como él cuando llegaba el momento? 
 
    Mis mejillas ardían de vergüenza cuando crucé el vestíbulo y salí al sol de la mañana. Respiré hondo e incliné la cabeza hacia atrás, dejando que los rayos besaran mis mejillas y pintaran de rojo brillante la nada detrás de mis párpados cerrados. 
 
    Volví a mis sentidos cuando mi teléfono comenzó a sonar en mi bolso. Lo saqué y encontré el identificador de llamadas de Ainsley iluminando mi pantalla. 
 
    Levanté mi teléfono a mi oído. "Oye." 
 
    "¡Oye! Come te fue? ¿Le dijiste que se metiera sus expectativas poco realistas en el culo apretado junto con el palo que alguien puso allí? 
 
    "Algo así como." 
 
    "Cuéntamelo todo." 
 
    “Erm.” 
 
    "Gabi", dijo Ainsley con severidad, con un toque de sospecha en su tono. “Lo hiciste, ¿verdad? Oh mierda No me tienes en el altavoz y estás parado cerca de él, ¿verdad? 
 
    "No, no", le aseguré, riendo. Aunque habría pagado por ver la cara de Jake cuando hizo el comentario sobre su trasero. "Estoy solo." 
 
    "¿Y?" 
 
    "¿Y qué?" 
 
    “No te hagas la tímida, Gabi. ¿Renunciaste o no? 
 
    "Hice." 
 
    Ainsley suspiró con alivio. "Gracias a dios. Estaba empezando a pensar que podrías haberte acobardado y él te tenía corriendo de un lado a otro cumpliendo sus órdenes de nuevo. 
 
    Miré a ambos lados antes de cruzar la calle y subir unas pocas cuadras hacia el distrito comercial. “Tuvimos una especie de pelea explosiva. Se puso... bueno, se puso un poco raro. 
 
    "¿Cómo es eso?" 
 
    No sabía por dónde empezar. Incluso ahora, me volvían a la memoria partes de nuestra discusión que había olvidado por completo. Como ese momento, justo hacia el final, donde se acercó tanto y me miró como si quisiera tomarme en sus brazos y sacudirme tan fuerte como pudiera. 
 
    O bésame. 
 
    No, eso es delirante. No había química sexual allí. Ambos se odian. 
 
    “No puedo explicarlo,” dije. 
 
    "Probar." 
 
    Mientras subía varias cuadras de la ciudad, le conté a Ainsley todo lo que había ocurrido en la oficina de Jake. Ella escuchó en silencio al otro lado del teléfono, ocasionalmente emitiendo sonidos de sorpresa cuando le conté lo que le había dicho, e incluso vitoreando la parte en la que le dije que usaba el trabajo como una distracción. Aparentemente, ella se sintió mucho mejor que yo. 
 
    "Y luego, cuando ambos nos tranquilizamos", continué, "él como que... bueno..." 
 
    "¿Él tipo de qué?" 
 
    “Me pidió que reconsiderara y admitió que realmente no habíamos tratado de hacer que esto funcionara. Creo que sabe que lo había estado intentando, pero no lo había hecho. Prometió trabajar en su actitud y cambiar su comportamiento si me quedaba, y estuvo de acuerdo en que ya no tendría que trabajar de noche ni los fines de semana. Incluso se ofreció a contratar a otra persona para que me quitara las tediosas tareas del plato”. 
 
    "Oh, Gabi, por favor dime que no vas a caer en la conversación suave". 
 
    “Parecía sincero”. 
 
    “La mayoría de los narcisistas manipuladores lo son”. 
 
    Me metí en una boutique de decoración del hogar llena de velas aromáticas, cojines y artículos de patio de verano como bandejas para servir y accesorios para cócteles. Mientras vagaba, le admití algo a Ainsley al mismo tiempo que me lo admitía a mí mismo. “No estoy seguro si alguna vez he visto al verdadero Jake. Creo que se ha enterrado profundamente dentro de este caparazón de hombre enojado y amargado”. 
 
    "Probablemente, pero no es tu trabajo cincelarlo, Gabi". 
 
    “No era tu trabajo hacerlo por Beckham, pero ahora mírate”. 
 
    Ainsley lanzó un suspiro dramático. “Está bien, no te equivocas, pero eso fue diferente. Beckham me estaba dando el trabajo de mis sueños. Tenía intereses invertidos en mi situación. Jake no te está ofreciendo el trabajo de tus sueños, ¿verdad? 
 
    “No sé si tengo el trabajo de mis sueños”. 
 
    Ainsley se quedó en silencio por un momento mientras yo recogía y olía cada vela en un estante cuidadosamente organizado. Finalmente, ella habló. Vas a aceptar su oferta, ¿verdad? 
 
    Dejo la vela abajo. "Creo que sí." 
 
    ◆:*: ◇ :*: ◆ :*: ◇ :*: ◆ 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y entré en la familiar oficina a las cinco y media. Un puñado de empleados todavía estaba allí, incluida Donna, que tenía abierta la bolsa de su computadora portátil y estaba metiendo la computadora de su trabajo en ella. Levantó la vista cuando escuchó mis tacones resonar en el suelo y sonrió. 
 
    "¿Esto significa que te vas a quedar?" ella preguntó. 
 
    “Le doy un mes para que lo haga bien”, le dije. 
 
    Salió de detrás de su silla y me dio un abrazo. "¡Gracias a dios! No sé qué hubiera hecho aquí sin ti. No se lo digas a nadie, pero hoy estuve mirando ofertas de trabajo”. 
 
    Me reí mientras le devolvía el abrazo. “Ambos vivimos para ver otro día, al parecer. ¿Cómo ha estado hoy? 
 
    Nos separamos y nuestras miradas se dirigieron a la oficina de Jake. El nido del cuervo. 
 
    “Ha estado trabajando allí la mayor parte del día”, dijo Donna. “Salió a la hora del almuerzo y mandó pedir café para todos”. 
 
    "¿Él hizo?" 
 
    Ella asintió. “Sí, al principio, todos pensamos que era algún tipo de truco. Solo pide cafés o almuerzos para la oficina la semana previa a Navidad”. 
 
    "Eh." Tal vez había escuchado lo que dije acerca de que las acciones hablan más fuerte que las palabras, no es que algunos cafés lo rectifiquen todo. 
 
    Los empleados persistentes en la cubierta nos desearon buenas noches a Donna ya mí cuando pasaron junto a nosotros y se dirigieron a casa. 
 
    Donna recogió su botella de agua de su escritorio y colgó la bolsa de su computadora portátil sobre su hombro. "Tengo que correr. Me encontraré con mi papá para cenar. ¿Te veo en la mañana?" 
 
    "Cosa segura." 
 
    Después de que Donna se fue, me volví hacia el nido del cuervo. Jake estaba en su oficina. Me estaba mirando directamente. No estaba seguro de por qué, pero sonreí y, para mi sorpresa, él me devolvió la sonrisa. Empecé a subir las escaleras para verlo, salió de su oficina y me encontró a mitad de camino. 
 
    "Estás de vuelta", dijo. "¿Espero que esto signifique que has decidido quedarte?" 
 
    Lo estudié: sus profundos ojos marrones enmarcados por espesas pestañas negras, frente poblada y mandíbula prominente. Le crecía un poco de barba que pensé que le sentaba bien y suavizaba la severidad de sus rasgos afilados. De pie allí mirándolo, me encontré preguntándome quién había sido antes de que su negocio despegara. 
 
    —Sí —dije, dándome cuenta de que había estado mirando demasiado tiempo. Aparté la mirada. “Estoy dispuesto a hacer un mes de prueba y ver cómo van las cosas ahora que todo está a la vista. Entonces podemos reevaluar, si es necesario”. 
 
    Me tendió la mano para que se la estrechara. Lo apreté, y sus dedos rodearon toda mi mano. Su agarre era fuerte y cálido, y noté que no tenía el tipo de manos que tenían la mayoría de los hombres de negocios. Tenía pequeñas cicatrices en los nudillos, viejos callos en la palma y la uña del pulgar torcida, como si hubiera sido golpeada por un martillo hace mucho tiempo y nunca volvió a crecer bien. 
 
    Más curiosidad despertó dentro de mí. Sabía que no era un local de San Francisco. Tenía acento sureño, y lo había identificado como de Texas o Georgia o algo así. Había perdido la cadencia más lenta del sur, pero de vez en cuando volvía a su acento. 
 
    En este momento, sonaba más prominente que nunca. 
 
    Soltó mi mano. “Si está abierto a ello, me gustaría empezar de nuevo desde cero. ¿Sigue en pie tu oferta de bebidas? 
 
    Parpadeé. "Um, sí, por supuesto". 
 
    “Conozco un buen lugar no muy lejos de aquí con un agradable patio sombreado. También tienen buena comida, si tienes hambre.” 
 
    sonreí "Estoy siempre hambriento." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    jake 
 
    Gabi caminaba a grandes zancadas a mi lado, sus caderas se balanceaban con cada paso, sus tacones resonaban en la acera. Mantuve la mirada fija en las sombrillas rojas del patio de nuestro destino y resistí el impulso de mirar su escote, rebotando en el escote de su vestido. Tal vez no había sido prudente de mi parte comprarle ropa tan sexy y ajustada para usar en el trabajo. Se veía demasiado bien con ellos, si eso era posible. 
 
    Se ajustó la correa del bolso, que iba justo entre sus pechos. "¿Es ese lugar más adelante?" Señaló las sombrillas rojas y yo asentí. “A veces, los otros empleados y yo vamos allí a tomar algo. Esperemos que ninguno de ellos esté allí esta noche. No quiero que piensen...” Se detuvo. 
 
    "¿Que su jefe tiene favoritos?" 
 
    "Exactamente." 
 
    “Tal vez lo soy,” dije. 
 
    Volvió su sonrojada sonrisa hacia mí y se protegió los ojos del sol de la tarde. "¿Incluso después de haber sido tan malo esta mañana?" 
 
    Fuiste honesto, no malo. 
 
    Ella frunció los labios y dejó escapar un tarareo pensativo. “Creo que fui un poco malo”. 
 
    "Me lo merecía." 
 
    "Verdadero." 
 
    Nos reímos, bordeamos la cerca de hierro forjado del patio y saludamos a la anfitriona en la entrada. Nos condujo a una pequeña mesa en un rincón del patio bajo una sombrilla roja inclinada. Opté por un asiento completamente a la sombra, mientras que Gabi se sentó frente a mí, colocó su bolso sobre el respaldo de su silla y pateó sus pies sobre una silla vacía para dejar que el sol besara sus piernas desnudas. 
 
    Miró a su alrededor mientras se recogía el pelo en una cola de caballo. “Parece que nadie de la oficina está aquí. Estamos limpios. 
 
    Nuestro mesero tomó nuestros pedidos de bebidas, y unos pocos minutos más tarde, tomé mi ron con coca-cola, y Gabi tomó su mojito. Aplastó las hojas de menta con su pajita y pulverizó las rodajas de limón antes de tomar un sorbo. Se reclinó contenta, cerrando los ojos mientras bebía de nuevo. “Tan refrescante.” 
 
    Esta chica no tenía idea de lo hermosa que era. Cada vez que la veía, me convencía más y más de que nunca había visto a alguien tan deslumbrante como ella, y que era una mujer bastante sencilla. No usó mucho maquillaje. No se comportó como si supiera que todos la miraban. Llevaba el mismo collar y pequeños pendientes de aro todos los días. No había manera de que ella no supiera que era atractiva, pero era obvio para mí que su apariencia no era su principal prioridad. 
 
    No sabía por qué me importaba. Quizás no lo hice. Tal vez me había quedado tan atrapado en los engranajes de trabajo en constante movimiento que había olvidado cómo era la gente real. Eso era Gabi. Real. 
 
    Me miró desde el otro lado de la mesa mientras removía su bebida. Tienes esa mirada otra vez. 
 
    "¿Cuál mirada?" 
 
    “La mirada oscura y tormentosa que obtienes cuando tu mente está en otra parte”. 
 
    Bueno, jodeme. 
 
    Dejó su bebida y se inclinó hacia delante para descansar los codos sobre la mesa. Apoyó la barbilla en los nudillos y me miró con la misma forma en que me miraba esta mañana antes de encenderme. Pero esta vez, vi compasión en su mirada, no ira. "¿Estás pensando en retirar tu oferta y patearme hasta la acera?" 
 
    "¿Qué? ¡No!" 
 
    Ella se rió. "Está bien, ¿en qué estás pensando entonces?" 
 
    Froté la parte de atrás de mi cuello. Las mujeres no me ponían nervioso, pero esta mujer tenía una gran habilidad para erizar mis plumas. "Estaba tratando de descifrarte". 
 
    Su ceja se arqueó. "¿Vaya? Digas." 
 
    “Creo que deberíamos abstenernos de tratar de explicarnos el uno al otro. Prefiero saber de ti de, bueno, tú. 
 
    Ella sonrió con seriedad. "¿Que quieres saber?" 
 
    Sentí que ella había perdonado todo lo que había sucedido entre nosotros, y realmente estaba aquí para darle otra oportunidad a esto con una pizarra limpia, como acordamos. Se sentía bien saber que no iba a aguantar todas las cosas que había hecho sobre mi cabeza. 
 
    “Cualquier cosa que quieras compartir,” dije. 
 
    "Impreciso." 
 
    "Seguro", dije. “No quiero cruzar ninguna línea o pisar un territorio que está fuera de los límites. Todos tenemos cosas de las que no nos gusta hablar”. 
 
    Gabi asintió. "Me parece bien. Bueno, ¿por dónde debería empezar? Siento que no hay mucho que contar, de verdad. No soy una persona particularmente interesante”. 
 
    "No estoy de acuerdo." 
 
    Ella sonrió, tímidamente esta vez, y enroscó un mechón de cabello de su cola de caballo alrededor de su dedo. 
 
    Necesitaba un punto de partida, algo que la ayudara a empezar. Así que le di un codazo. Habíamos hablado brevemente de su hermano antes, pero ella no quería entrar en eso. Pero eso fue entonces, y esto fue ahora. Tal vez podríamos intentarlo de nuevo. "¿Cómo fue crecer con un hermano como Beckham?" 
 
    “Normal”, dijo, “hasta que dejó de serlo”. 
 
    "¿Qué significa eso?" 
 
    “Bueno, cuando éramos niños, estábamos ciegos a toda la basura que viene con la riqueza. Crecer en la finca de mis padres era normal para nosotros. Tener dinero era normal. Irse de lujosas vacaciones era normal. Pero cuando yo estaba terminando la escuela secundaria y mi hermano se estaba graduando de la universidad, las cosas comenzaban a ponerse tensas. Una vez que me convertí en adolescente, me di cuenta de que los padres nunca eran realmente imparciales, y que el mío tenía un favorito. Arroyo. Quiero decir, no podía culparlos. Era monstruosamente brillante. motivado Disciplinado. Podía lograr literalmente cualquier cosa que quisiera, y lo hizo, y ellos siempre estaban allí animándolo, lo que a veces significaba que no estaban allí animándome”. 
 
    Ay. “Eso suena duro,” dije. 
 
    Ella asintió. "Fue. Cuando comenzó a hacerse cargo del negocio de mi padre, me sentí aún más marginado y como si no perteneciera. Estaba desesperado por encontrar mi camino. Mi pasión. Eventualmente, pensé que encontraría algo que me llamara de la misma manera que la tecnología y la ciencia llamaron a mi hermano. Pero, como puedes ver, eso nunca sucedió. Soy oficialmente el hermano menor del que mis padres ahora creen que tienen que preocuparse y estar al tanto”. Ella rió amargamente. “Me ofrecieron una suma global de dinero hace unas semanas porque estaban preocupados de que no pudiera pagar mi hipoteca. Están tan desconectados de la realidad que no tienen idea de cuán asequibles son los pagos de mi hipoteca, especialmente con mi nuevo salario. Gracias de nuevo, por cierto.” 
 
    "No lo menciones". 
 
    Ella suspiró. “Piensan que estoy luchando, y no es así. Su definición de éxito son propiedades privadas cerradas con grandes mansiones y fiestas lujosas, pero esa no es mi definición. Claro, fue una bendición total crecer de esa manera, pero quiero hacer mi propio camino, y eso significa renunciar a esas cosas hasta que pueda ganarlas por mí mismo. ¿Y si no puedo? Bueno, yo también estoy contento con eso. Pero tenerlos siempre pensando que estoy fallando es un poco... vergonzoso. 
 
    La miré. 
 
    ¿Cómo lo logró? ¿Cómo vertió todo eso tan fácilmente? Nunca podría haber hablado con tanta franqueza sobre mi propio padre y todos nuestros problemas. Habría volteado la mesa en un ataque de ira. 
 
    Gabi hizo una mueca. "Lo siento. Eso fue mucho a la vez”. 
 
    “No, no lo estés. Me alegro de que hayas compartido.” 
 
    Me dio esa sonrisita privada suya, una que había visto más hoy que en todos los meses que la conocía. “Un día aceptarán que mis sueños no tienen que ser los mismos que los sueños de ellos para mí”. 
 
    “¿Y cuáles son tus sueños?” 
 
    Ella se encogió de hombros. “Todavía estoy tratando de averiguarlo. Creo que solo quiero seguir mi corazón. No el dinero, las expectativas o las presiones sociales. Solo quiero escucharme”. Ella puso su mano sobre su corazón. "¿Tú que tal? ¿Cuales son tus sueños?" 
 
    Me estanqué. ¿Sueños? 
 
    Gabi continuó sonriéndome, esperando pacientemente mi respuesta. Cuando uno no vino, ladeó la cabeza hacia un lado. 
 
    “No me digas que has logrado todo lo que alguna vez soñaste a la temprana edad de treinta y tres años”. 
 
    “Treinta y dos,” corregí. 
 
    “¡Te queda tanto tiempo! ¿Quieres que las cosas se queden igual para siempre? Donde te ves en diez anos? ¿Quieres una familia? ¿Qué pasa con los pasatiempos? ¿De verdad vas a seguir trabajando hasta que te jubiles? Espera —añadió, con los ojos muy abiertos. "¿Quieres retirarte?" 
 
    “Realmente nunca pienso en todo eso, para ser honesto”. 
 
    Ella sacudió la cabeza con incredulidad. “Está bien, bueno, obviamente haces ejercicio, así que haz algo más que quedarte despierto en tu oficina todo el día. ¿Qué tipo de ejercicio te gusta? 
 
    “CrossFit, principalmente. Simula el tipo de movimiento que solía hacer cuando era más joven y crecía en el rancho de mi familia”. 
 
    Gabi no dejó que mi desliz pasara desapercibido. "¿Creciste en un rancho?" 
 
    Asenti. "En Texas." 
 
    "Lo sabía." 
 
    Me reí. “¿Que crecí en un rancho, o que era sureño?” 
 
    ¿No se crían todos los chicos de campo en ranchos? 
 
    Riendo, negué con la cabeza. "De nada." 
 
    Ella me dio una enorme y radiante sonrisa. “Gracias por invitarme a tomar una copa contigo. Tienes una bonita sonrisa y una risa realmente saludable”. 
 
    Nadie me había dicho ninguna de esas cosas antes. No sabía cómo aceptar los cumplidos, así que se los volví a ella. “Tú tampoco eres tan mala, Gabi St. Clair”. 
 
    Durante la siguiente media hora más o menos, Gabi y yo hablamos de cosas intrascendentes que eran más fáciles de discutir que mi educación. Parecía más que contenta de hablar sobre sus películas favoritas que había visto recientemente, y cuando fue mi turno de hablar, me resultó más fácil hacerle preguntas que darle respuestas. 
 
    También me dejó salirme con la mía. 
 
    O ella sabía que había sacado más de mí que nadie en años y no quería seguir presionando, o no le importaba saber más. 
 
    Después de pagar la cuenta, me ofrecí a acompañarla de regreso al edificio de oficinas y su auto en el estacionamiento. En ese momento el sol se había puesto. Un frescor se había asentado en el aire, pero el calor aún irradiaba del asfalto. El tráfico de San Francisco pasó a nuestro lado. Los conductores impacientes tocaron sus bocinas mientras los taxis entraban en los carriles y bajaban las ventanillas para gritar obscenidades a otros conductores, mientras sus pasajeros inclinaban la cabeza avergonzados. 
 
    Cuando me mudé de mi pequeño pueblo en Texas, esos ruidos me resultaban irritantes. Ahora todo sonaba como ruido de fondo. 
 
    Gabi se detuvo en un pequeño coche rojo. Un Toyota. Parecía tener unos quince años, pero lo había cuidado muy bien. El interior estaba limpio y la pintura, en su mayor parte, impecable. 
 
    Se volvió hacia mí y giró las llaves en su mano. “Me alegro de que hayamos hecho esto esta noche. Fue un buen cambio de ritmo." 
 
    "Gracias por unirse a mi." 
 
    "Gracias por invitarme. Ahora puedo verte como un ser humano, no solo como mi aterrador señor”. 
 
    Me reí. "¿Es así como me ves?" 
 
    Abrió la puerta del coche y colocó un pie dentro, apoyando la mano en la puerta abierta para mantener el equilibrio. “Así era como te veía, pero ahora estoy empezando a preguntarme si eso es lo que eres o quién quieres que la gente piense que eres”. Con eso, hizo el resto del camino en el coche, me dio una cálida sonrisa y cerró la puerta. 
 
    Retrocedí cuando ella encendió el motor. Ella dio marcha atrás de su lugar y se despidió. La observé irse, preguntándome qué diablos significaban sus palabras y por qué me dejaron con la sensación de que acababa de tirarme una tonelada de ladrillos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    GABRIELA 
 
    Estaba mejorando en todo esto de vestirme linda para el trabajo. Dejé de usar todos los artículos nuevos que Jake me compró y en su lugar comencé a mezclar y combinar la ropa nueva con artículos que ya tenía. Se sentía un poco más como yo. La ropa que había elegido era sexy, sofisticada y, a veces, un poco severa con su forma ceñida y telas reveladoras. Usar una elegante falda lápiz y uno de mis suéteres de cachemira más holgados y acogedores me pareció el equilibrio perfecto. 
 
    Cuando entré a la oficina el lunes, me sentí mucho más yo misma que en semanas con mi nuevo atuendo y mis joyas habituales. Tampoco tenía ese pozo de pavor habitual en mi estómago que se hacía en casa todos los domingos antes de que comenzara la semana laboral. En cambio, tenía un paso más vivo y me encontré mirando directamente hacia el nido del cuervo cuando salí del ascensor. 
 
    Como siempre, estaba Jake, vestido con un traje oscuro hecho a medida, paseándose por su oficina mientras hablaba por teléfono. 
 
    Las cosas habían ido mucho mejor ahora que habíamos acordado comenzar de nuevo y respetarnos mutuamente. Me dio mucho más margen de maniobra y ya no hizo más demandas. Tampoco esperaba que trabajara en mi tiempo libre. Por ejemplo, me las había arreglado para pasar todo el fin de semana haciendo lo que mi pequeño corazón deseaba. Limpié mi condominio, fui y compré algunas flores, las planté en macetas que compré en una tienda de segunda mano y las arreglé en mi patio. Purgué algo de mi guardarropa y jugué con ropa de trabajo. Incluso me las arreglé para hacer tiempo para prepararme algunas comidas para la semana. 
 
    Me sentí como una mujer nueva. 
 
    Cuando pasé junto al escritorio de Donna, ella silbó. 
 
    Me sonrojé y la ahuyenté. "Para." 
 
    “Te ves bien, Gabi. Me gusta esta combinación”. Señaló hacia arriba y hacia abajo, refiriéndose a mi falda y suéter. “Es muy casual chic.” 
 
    "Perfecto, estaba tratando de encontrar un término medio". 
 
    Continué a través de la oficina, dando los buenos días a todos los que pasaba y eventualmente subiendo las escaleras. En lugar de ir a la oficina de Jake e interrumpir su llamada, giré a la derecha y caminé a grandes zancadas a lo largo del camino de estructura metálica que formaba un balcón alrededor del segundo piso, mirando por encima de la terraza. Empujé las puertas de la sala de conferencias y las mantuve abiertas. Jake tuvo un día completo de reuniones y lanzamientos con clientes potenciales hoy, y quería poner las cosas en marcha y asegurarme de que estuviera preparado para el éxito. 
 
    Con el salario que me pagaba y sin excusa para odiar mi trabajo, tenía que demostrar cada día que valía la pena el costo. 
 
    Abrí todas las persianas y dejé que entrara la luz del sol. El aire acondicionado aquí arriba era más que efectivo, y sabía que si algún cliente entraba vestido para el calor del verano, se enfriaría aquí. Lo menos que podía hacer era crear parches de luz solar para que se absorbieran en caso de que lo necesitaran. 
 
    Después de eso, hice un pedido en una empresa local de catering de una jarra de café grande que serviría para cien tazas. Junto con el café, pedí una variedad de pasteles para el desayuno. Me dijeron que estarían allí en una hora, que sería el momento perfecto. 
 
    Jake me había enviado por correo electrónico una lista de las citas del día anoche, así como documentos para que cada cliente se llevara a casa después de su presentación. Su trabajo consistía en entrar y diseñar su plan de negocios para Jake. Si se interesaba en la idea de su compañía, la marcaba y hacía un seguimiento con ellos. Si no, les haría saber cortésmente que no era el inversor adecuado para ellos para que pudieran seguir adelante. Aprecié que no los dejara sentados e inquietos, esperando una llamada que nunca llegaría. 
 
    Sabiendo que todavía tenía mucho tiempo libre, fui a la sala de fotocopias e imprimí todo el papeleo que me había enviado. Cogí varios archivos negros con letras doradas en relieve con el nombre de su empresa, Cassidy Investments LTD. Metí las páginas relevantes en diferentes carpetas, marcando cada una con una pestaña rosa neón, donde escribí el nombre del cliente. Los apilé ordenadamente y llevé todo a la sala de conferencias. Coloqué las primeras carpetas en un extremo de la mesa, frente al proyector donde los clientes se pararían para hacer sus presentaciones. Llevé las otras carpetas al extremo opuesto de la mesa donde se sentaría Jake. 
 
    Retrocediendo, observé el escenario. 
 
    Todavía se sentía frío. Estéril. 
 
    Necesitaba calor y color. Necesitaba literalmente cualquier cosa para que se sintiera menos como una sala de conferencias genérica y estancada y más como el tipo de sala a la que los clientes querrían volver. Cuando presentaron su producto, quería que se sintieran importantes, y como si hubieran tomado la decisión correcta al acudir a Jake. 
 
    Miré mi reloj. 
 
    Todavía tenía cuarenta minutos antes de tener que estar aquí para la entrega del café. Eso fue suficiente tiempo para correr escaleras abajo y tratar de encontrar algo que le diera un poco de vida a este lugar. Me apresuré a salir, captando una mirada curiosa de Jake mientras pasaba corriendo por su oficina. Todavía estaba al teléfono. 
 
    Donna me vio ir y me llamó. “¿Adónde diablos vas? ¿No tienes reuniones todo el día? 
 
    “¡Vuelvo en veinte!” 
 
    Abajo en la calle y afuera en el calor del verano, comencé a arrepentirme de mi suéter de cachemira. Me apresuré calle abajo hasta un puesto de flores en la esquina de una concurrida intersección. El hombre que trabajaba vestía un delantal verde oscuro y trabajaba con un par de tijeras afiladas para recortar los extremos de los tallos mientras hacía hermosos arreglos. Su ojo creativo era impresionante. Sus ramos de flores eran hermosos, únicos y tenían un estilo propio. 
 
    Compré el más grande que tenía y volví corriendo a la oficina con él. 
 
    Estaba resoplando y resoplando y un poco sudoroso cuando regresé a la sala de conferencias. Dejé las flores sobre la mesa y pasé los siguientes diez minutos buscando en armarios al azar en la sala de impresión, así como en la cocina del personal, desesperada por encontrar algo que pudiera usar como jarrón. Eventualmente encontré uno viejo de cristal en un armario trasero. Lo saqué, lo limpié, lo llené de agua y lo llevé a la sala de conferencias. 
 
    Mientras colocaba el arreglo en el jarrón, me quité los tacones. Todo este correteo ya me estaba matando los pies. 
 
    Justo cuando estaba a punto de dar un paso atrás y ver si había que ajustar algo, sonó mi teléfono. Los proveedores estaban en el vestíbulo. Les dije que subieran al último piso. Cuando llegaron, los guié escaleras arriba hasta la sala de conferencias y me ayudaron a colocar la jarra de café en una bandeja con ruedas. Dispusimos todos los pasteles en una fuente grande que trajeron, y puse platos pequeños junto con algunos cubiertos y servilletas. Les di una propina a los proveedores, quienes me dijeron que llamara en cualquier momento, y los acompañé a la salida descalzo. 
 
    Miré la hora una vez más. Quince minutos para la primera reunión. Ya exhausto por tanto correr, me arrastré escaleras arriba hasta la oficina de Jake. Me hizo señas para que entrara y terminó su llamada telefónica mientras yo esperaba allí, con las manos juntas frente a mí, los dedos de los pies expuestos. 
 
    Debería haberme dejado los zapatos puestos. ¿Por qué eres tan raro, Gabi? 
 
    O Jake no notó mis pies descalzos, o no le importó. El colgó el teléfono. “Me gustaría que asistieras a todas mis reuniones conmigo hoy, si te animas. Creo que traerás una presencia cálida y reconfortante. La gente tiende a ponerse nerviosa cuando lanza”. 
 
    Solo podía imaginar lo intimidante que sería presentarle a un hombre con una expresión tan severa como la de Jake. Cuando estaba perdido en sus pensamientos, era un hombre imposible de leer. 
 
    "Estoy listo para ello", le dije, sonriendo. “Ven a ver la sala de conferencias. Me tomé algunas libertades para hacerlo un poco más atractivo”. 
 
    Jake me siguió fuera de su oficina y alrededor del balcón del segundo piso hasta la sala de conferencias. Entré primero, y él me siguió, deteniéndose justo en la entrada. 
 
    “Te has superado a ti mismo”. 
 
    sonreí "¿Crees? Simplemente pensé que la comida haría que la gente se sintiera cómoda, y las flores tenían un bonito toque de color. ¡Oh dispara! Necesito conseguir tazas de café todavía. Esperar." 
 
    Me fui a buscar tazas de café. Cuando regresé, Jake se había sentado en la cabecera de la mesa y comenzó a hojear todas las carpetas. Casi parecía impresionado. 
 
    Dejo las tazas de café junto a la jarra. “No estoy seguro de cómo suele hacer un seguimiento de las cosas, pero pensé que podría resultarle útil tener una carpeta para cada negocio para poder tomar notas y saber quién es quién”. 
 
    El asintió. "Me gusta." 
 
    Caminé frente a las ventanas, saboreando el sol de la mañana que entraba. “Entonces, ¿cómo suele funcionar esto? Aparecen y empiezan? ¿Por lo general necesitan tiempo para configurar las cosas?” 
 
    “Varía de un tono a otro. La mayoría de la gente mantiene las cosas simples, que es lo que tiendo a preferir. Si te animas, me gustaría que te reúnas con ellos en el ascensor y los acompañes hasta aquí. Haz que se sientan bienvenidos. Ofreceremos café, agua y comida, y después de un período de relajación de cinco minutos, les pediré que comiencen”. 
 
    "Yo puedo manejar eso." 
 
    Y tú te sentarás aquí, a mi lado. Empujó la silla a su derecha. 
 
    "De acuerdo." 
 
    Por alguna razón, tenía mariposas. ¿Estaba nerviosa? Si es así, ¿por qué? No era como si tuviera intereses personales en que estos lanzamientos salieran bien. 
 
    Me moví hacia la puerta. “Tus primeros clientes van a estar aquí en cualquier momento. ¿Necesitas algo más de mí, o debo esperar en los ascensores? 
 
    Me dio una sonrisa sorprendentemente tranquila. "Avanzar. Creo que has marcado todas las casillas posibles para prepararnos para el día”. Se puso de pie, se sirvió una taza de café y una especie de bollo, y volvió a sentarse. “Buena llamada en la comida del desayuno.” 
 
    Sonriéndome a mí mismo, rápidamente me volví a poner los zapatos y corrí hacia los ascensores, donde solo tuve que esperar unos breves minutos antes de que entraran los primeros clientes. Eran un par de hermanas de treinta y tantos años que no podían haber sido más diferente. Una era menuda y morena y tenía un bolso bandolera grande, y la otra tenía el pelo rojo fuego y tenía que medir cerca de un metro setenta y cinco. Sus nombres eran Jess y Jen, y cada una me estrechó la mano con vigor. 
 
    “Buenos días, señoras”, dije. “Mi nombre es Gaby. Hágame saber si necesita algo mientras está aquí. El Sr. Cassidy espera tener noticias suyas esta mañana. Por favor sígame." 
 
    Las mujeres lo siguieron. La morena le susurró algo a su hermana más alta y fogosa, quien le susurró de vuelta. Me puse en sus zapatos e imaginé que debían estar terriblemente nerviosos. 
 
    Si yo fuera ellos, ¿qué podría hacer alguien para que me sintiera más cómodo? 
 
    Les sonreí por encima del hombro. “Estoy un poco nervioso por lo de hoy, así que perdónenme si parezco un poco fuera de sí. Esta es la primera vez que ayudo al Sr. Cassidy con sus lanzamientos. Soy algo así como un mediocampista en el fútbol. Hago todo lo que puedo para ayudar a todos los jugadores en la sala. Eso los incluye a ustedes dos. Así que por favor, como dije, si necesitas algo, no dudes en pedírmelo”. 
 
    La morena, Jen, sonrió cálidamente. “Gracias Gaby. No pareces un novato en absoluto. 
 
    “Fíngelo hasta que lo logres”, dije. 
 
    Las mujeres se rieron. 
 
    Me siguieron escaleras arriba hasta la sala de conferencias. Tan pronto como entramos, Jake se puso de pie suavemente y me tendió la mano. Se presentó y saludó calurosamente a las mujeres. “Es tan agradable finalmente poner caras a los nombres y conocerlos a ambos en persona. He estado esperando esto con ansias”, dijo. "Por favor, sírvase café, agua y un pastel de desayuno si lo desea". 
 
    Las mujeres revoloteaban por la habitación, sirviéndose lo que teníamos para ofrecer antes de acomodarse en el otro extremo de la mesa. Tomé mi asiento al lado de Jake, quien les dijo que estaba listo cuando ellos lo estaban. 
 
    Jen abrió la gran bolsa negra que llevaba en la cadera y sacó lo que parecía una gran cometa doblada. Ladeé la cabeza hacia un lado, tratando de darle sentido a lo que estaba viendo, mientras ella comenzaba a desplegarlo. 
 
    Me incliné hacia Jake. "¿Qué es esto?" 
 
    “Una herramienta de seguridad para los empleados en edificios de gran altura”, explicó. “En su correo electrónico, dijeron que han estado trabajando en ello desde el 11 de septiembre”. 
 
    "Está bien", dije, viendo cómo la cometa se hacía más y más grande. ¿Qué diablos era esa cosa? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    jake 
 
    Jen había desenrollado lo que ahora sabía que no era, de hecho, una cometa. Su hermana, más alta y pelirroja, se había puesto una especie de arnés, que venía con una mochila. Apretó todas las correas y hebillas con la ayuda de Jen, y ambas se giraron para mirarnos, sus ojos brillaban de emoción, sus hoyuelos de hermanas a juego presionando sus mejillas. 
 
    Gabi se movió a mi lado. "¿Qué diablos se supone que es esto?" 
 
    Hablé en voz baja por la comisura de mi boca. Creo que estamos a punto de averiguarlo. 
 
    En mi experiencia, era mejor dejar que la gente me hablara en persona. Tuve varias comunicaciones con Jen, quien parecía ser la defensora de la pareja y la que estaba más dispuesta a manejar el lado comercial de las cosas, y ella afirmó que ella y su hermana tenían una relación asequible, segura y segura. solución para salvar a las personas en edificios de gran altura durante una emergencia, como un incendio o, trágicamente, una bomba. Tan pronto como escuché esas palabras, mi curiosidad se despertó. 
 
    Para empezar, vi signos de dólar. 
 
    No había límite para lo que la gente podría estar dispuesta a gastar en nombre de la seguridad, especialmente si esta herramienta era tan efectiva como prometió Jen. En segundo lugar, si pudiera invertir el dinero que tanto me costó ganar en una nueva empresa que salvaría vidas, lo consideraría una victoria. 
 
    Gabi se movió de nuevo a mi lado. Su silla crujió cuando alcanzó su café y tomó un sorbo. 
 
    Jen se aclaró la garganta y levantó la barbilla. "Señor. Cassidy, me gustaría presentarte nuestro invento, el paracaídas de salto, un paracaídas de baja altura y eficaz que es fácil de poner y aún más fácil de usar. Una vez que tenga puesto el arnés como acabamos de demostrar, todo lo que el usuario tiene que hacer si necesita huir de una situación peligrosa y no puede regresar al suelo a través de las escaleras o el ascensor, es encontrar acceso al exterior. ¿Se abren estas ventanas de la oficina? Señaló con la cabeza las filas de ventanas de la sala de conferencias. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    Jen parecía no haber esperado esa respuesta y se tomó un segundo para recomponerse. "En ese caso, uno podría tener que romper la ventana para salir desde esta altura". 
 
    “Estas ventanas no se rompen fácilmente,” dije. “Se necesitaría una gran cantidad de fuerza para romperlos, más fuerza de la que un hombre o una mujer pueden generar”. 
 
    Ella se lamió los labios. “Muy bien, tendrían que dirigirse al acceso al techo. A partir de ahí, saltaban, como lo hacen los saltadores base, y tiraban de este cordón”. Señaló un cordón amarillo neón sujeto al frente del arnés. “Esto liberará el paracaídas y podrán deslizarse hacia abajo para ponerse a salvo en el suelo”. 
 
    Me pasé el pulgar por la mandíbula. "Entonces, ¿es básicamente solo un paracaídas?" 
 
    Gabi empujó mi espinilla debajo de la mesa con su pie. “Es de poca altura”, dijo antes de volverse hacia Jen. "Supongo que eso significa que es más seguro saltar con uno de estos desde un edificio de treinta pisos que decir un paracaídas para saltar de un avión". 
 
    "Precisamente", dijo Jen. “Al saltar desde un avión, tienes que tirar de tu paracaídas desde una altura más alta. Estos están diseñados para tirones inferiores. Hemos proporcionado todas las estadísticas y datos para reflejar nuestra investigación y eficacia, que puede ver por sí mismo”. Caminó a lo largo de la mesa para entregarme una ordenada colección de documentos. 
 
    Los hojeé, buscando un encabezado en particular: vientos. 
 
    no lo encontré 
 
    "¿Dónde has probado esto?" Yo pregunté. 
 
    “En nuestra propiedad”, intervino Jess. “Nuestro padre tiene una granja y hemos hecho ciento veinte saltos de prueba desde su silo”. 
 
    Ni remotamente lo suficientemente alto como para simular saltar desde un edificio de treinta pisos o más en medio de una ciudad congestionada. 
 
    Dejé el papeleo. Había visto y oído todo lo que necesitaba. Este fue un espectáculo de mierda. 
 
    “La idea es genial”, dijo Gabi, cruzando una pierna sobre la otra. “Quiero decir, puedo ver una campaña publicitaria para estos tan claro como el día en mi cabeza. Las compañías de seguros pueden ser un dolor de cabeza, pero los dueños de negocios que operan en edificios altos podrían estar interesados en comprar esto para sus empleados”. 
 
    Dibujé una X en la esquina superior del archivo que Gabi había preparado para las hermanas. “Gracias por venir hoy. Creo que ha hecho un trabajo impresionante en su producto. Espere saber de mí en los próximos días con una respuesta”. 
 
    Las hermanas intercambiaron una mirada. 
 
    "¿Eso es todo?" preguntó Jess. 
 
    “Eso es todo,” dije. 
 
    Los hoyuelos de Jen desaparecieron con su ceño fruncido. "¿No tienes ninguna pregunta?" 
 
    "No, las respondiste todas". 
 
    Gabi se enderezó un poco en su silla. "Tengo algunas preguntas, si no te importa". 
 
    Le hice señas para que siguiera adelante. 
 
    Ofreció a las mujeres una sonrisa amable y cálida, y ellas le devolvieron la sonrisa, aliviadas. 
 
    “¿Cómo explicaría los vientos de la ciudad?” preguntó Gaby. “Por ejemplo, tenemos un patio en nuestro techo donde los empleados de todo el edificio pueden tomar descansos para fumar o tomar aire fresco. Muchos edificios en las ciudades lo hacen. Y el viento allí arriba puede ser absolutamente loco. A mi papá le gusta mucho la arquitectura, y el viento es algo con lo que tienes que lidiar cuando estás construyendo rascacielos. ¿Qué tipo de datos tiene para reflejar la seguridad de saltar desde un rascacielos en una ciudad llena de gente? 
 
    Las mujeres la miraron fijamente y yo me encogí por dentro. 
 
    Gabi se levantó y se acercó a la ventana. "No se puede saber si estás parado aquí, pero el viento sopla a través de estos corredores entre los edificios". Al otro lado de la calle había filas y filas de otras torres de gran altura. Ella tenía razón. Las ciudades eran sus propios valles y conductos para los fuertes vientos a medida que subías. “Entonces, si tuviera que saltar desde el techo, mi paracaídas quedaría atrapado en un fuerte viento. Al menos, es probable que eso suceda. Y dado que solo soy un empleado de oficina, no tendría ningún conocimiento sobre cómo volar mi paracaídas y evitar que me estrellen contra uno de esos edificios allí. ¿Ofrecería cursos de formación? ¿Tendrían que certificarse los empleados?”. 
 
    Bendice a Gabi y su dulce corazón. Ella realmente creía que estas mujeres tenían respuestas para sus preguntas. 
 
    Ellos no. 
 
    Jen finalmente encontró su voz. “Las probabilidades de sobrevivir al salto son más altas que sobrevivir a una situación de incendio o bombardeo”. 
 
    "¿Son ellos?" preguntó Gaby. Su tono seguía siendo tan amable y cálido, y su pregunta era válida, pero hizo que las hermanas se retorcieran. 
 
    Uf. 
 
    Las hermanas comenzaron a empaquetar el paracaídas y lo metieron en el arnés en la espalda de Jess. Gabi tomó asiento y me miró con expresión confundida. 
 
    "¿Qué hice?" Ella susurró. 
 
    Me puse de pie suavemente mientras las hermanas corrían hacia la puerta. “Gracias por su tiempo, señoras. Realmente lo aprecio, y aprecio su objetivo. Como dije, dame unos días para reflexionar y me pondré en contacto. Tengo que averiguar si este es un producto viable. Síguelo." 
 
    Se fueron a toda prisa y me volví hacia Gabi, que estaba sentada inquieta con las manos en el regazo. 
 
    "¿Arruiné las cosas?" ella preguntó. 
 
    Me reí. “No, todo lo contrario. Planteaste preguntas en las que deberían haber pensado en las primeras rondas de su invención. Esa cosa es una trampa mortal. 
 
    “Pensé que me estaba perdiendo algo porque estaba pensando lo mismo, y no podía entender por qué vendrían aquí a presentar eso como si fuera una buena idea”. Gabi negó con la cabeza. “Si alguna vez usáramos algo así, la ciudad estaría limpiando la sangre de las ventanas de treinta pisos durante semanas”. 
 
    “Los limpiadores de ventanas recibirían un merecido aumento”. 
 
    "Ew", gimió ella. 
 
    Pasamos por una docena de lanzamientos más a lo largo de la mañana y la tarde. Gabi funcionó como una máquina bien engrasada y cambió la comida del desayuno por bocadillos y platos de verduras alrededor del mediodía. Ella y yo pastábamos todo el día, y tenía que admitir que tener la comida y el café hacía que los clientes se relajaran mucho más y me hacía sentir más cómoda porque no iba a pasar un día completo sin comer. 
 
    Es curioso cómo las pequeñas cosas pueden hacer una gran diferencia. 
 
    Algunos lanzamientos eran tan ridículos como el del paracaídas. Un hombre lanzó un collar para perros que se conectaba a programas inteligentes de seguridad para el hogar y abría todas las puertas cuando traías a tu perro a casa después de un paseo. Cuando se le preguntó si había funciones integradas para evitar que alguien tomara el collar y lo usara para entrar a su casa, respondió furioso y afirmó que Gabi y yo no estábamos viendo la imagen completa. 
 
    Era común que la gente saliera de mi oficina de alguna manera emocional. Les apasionaban sus proyectos, y algunos de ellos habían pasado años en prototipos y diseños para un momento como este. Odiaba llover sobre su desfile, pero también me negué a darles falsas esperanzas. Manejé las cosas con la mayor delicadeza que pude, sabiendo cuán apegadas estaban las personas a sus ideas, como un artista a su trabajo, pero era inevitable que al menos una persona se fuera herida y ofendida. 
 
    Por suerte, no hubo muchos más de esos. 
 
    Tampoco hubo muchos lanzamientos excelentes. Solo uno sobresalía en mi mente, y cuando todos los lanzamientos estuvieron terminados del día y eran las seis y media, me recliné en mi silla y observé a Gabi envolver el plato de bocadillos con film transparente para poner en el personal. nevera en la cocina para que los empleados coman mañana. 
 
    "¿Cuál fue tu favorita?" Yo pregunté. 
 
    "Eso es fácil. El de las zapatillas. 
 
    Un dúo dinámico de dos mejores amigos, ambos hombres de poco más de veinte años, llegaron con arrogancia y confianza para presentar su diseño de zapatillas. No tenían un nombre para su negocio, pero tenían un prototipo genial de una zapatilla de deporte de malla que era totalmente personalizable con cordones intercambiables, accesorios de talón, suelas y lengüetas. Incluso había pequeñas cuentas que se podían enganchar en la malla que me recordaban a los alfileres de esmalte de moda. Explicaron que creían que su grupo demográfico principal serían los adolescentes, razón por la cual querían mantener el costo bajo, pero desde mi punto de vista, con el equipo de marketing adecuado, podían dirigirse a cualquier grupo demográfico de edad que quisieran. 
 
    "¿Por qué te gusta?" Yo pregunté. 
 
    Gabi frunció los labios. “Bueno, para empezar, me encanta lo personalizable que es, y más aún, me encanta que todo esté hecho con productos reciclados. Están pensando en el medio ambiente y también ahorran costos generales de su parte. Me gusta que esté hecho aquí en los Estados Unidos y que todos sus productos sean de origen ético. Se sentía como si lo estuvieran haciendo bien, ¿sabes? 
 
    Una vez más, me sorprendió con su aguda mente empresarial. 
 
    “No podría estar más de acuerdo. Voy a escribir una propuesta. Lo último que necesitamos es que vean a otro inversor y que perdamos nuestra oportunidad. Estos muchachos son el verdadero negocio”. Me levanté de la silla y me entregué a un estiramiento profundo que provocó ondas de grietas en mi columna vertebral. Me va a llevar unas horas. Puedes seguir adelante y volver a casa. Limpiaré el resto de esto. 
 
    Gabi se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. No me importaría quedarme para ayudar. Me gustaría aprender a escribir una propuesta, si estás dispuesto a enseñarme. Además, tal vez pueda agregar algo de estilo. Esos tipos son niños. Creo que apreciarían un poco de humor alegre en una propuesta, para que sepan que están trabajando con alguien de vanguardia”. 
 
    Arqueé una ceja. "¿Me estás diciendo que no estoy a la vanguardia?" 
 
    Ella se rió. Dios, era un sonido tan adorable. "Yo nunca dije eso." 
 
    "Lo insinuaste". 
 
    “Puedes ser severo, eso es todo. Y creo que necesitan algo un poco menos rígido”. 
 
    Ella no estaba equivocada. 
 
    “Muy bien, limpiemos este desastre y nos pondremos a trabajar en mi oficina. Ah, y siéntase libre de mantener esas flores en su escritorio”. 
 
    Gabi cogió el jarrón y los olió. Sus ojos se cerraron momentáneamente. "Esta bien. Realmente no tengo un escritorio. Tal vez los ponga en Donna's. 
 
    Derecha. Ella no tenía un escritorio. Ella había operado fuera de la recepción, pero contraté a un reemplazo que comenzó la próxima semana, y no le asigné un escritorio en la terraza. Culpa mía. 
 
    "Toma la oficina de al lado", le dije. 
 
    Gaby parpadeó. "¿En serio?" 
 
    "¿Por que no? Estarás más cerca de mí, lo que facilitará las cosas, y si alguna vez te vuelvo a enojar, tendrás una puerta que podrás cerrar y bloquear para decirme sutilmente que me vaya a la mierda. 
 
    Gabi echó la cabeza hacia atrás y se rió, y no pude evitar sonreír mientras disfrutaba del sonido. Esta era una forma mucho mejor de pasar la noche en el trabajo que trabajar aburridamente solo o gritarle órdenes. Parecía que casi nos estábamos convirtiendo en amigos. 
 
    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que hice un nuevo amigo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    GABRIELA 
 
    Me froté los ojos y ahogué un bostezo. Cuando acepté quedarme y ayudar a Jake a trabajar en su propuesta, no tenía idea de que me comprometería a quedarme en la oficina hasta la medianoche, pero aquí estaba, hinchado por la comida china que habíamos pedido para la cena, desesperado por gatear. a mi cama, cierro los ojos y me sumerjo en un sueño sin sueños. 
 
    Jake empujó mi codo con el suyo. "Ya casi hemos terminado." 
 
    "Has estado diciendo eso durante dos horas". 
 
    Él sonrió. Había estado haciendo mucho más de eso últimamente, y me gustaba. Tenía una sonrisa que cambió toda su cara. Un minuto parecía un hombre severo e inaccesible, y al siguiente parecía el sol. 
 
    Probablemente habríamos terminado hace dos horas si Jake no me hubiera estado enseñando todas sus formas mientras escribía la propuesta. Me enseñó lo importante que era asegurarse de adaptar su propuesta a su cliente y asegurarse de que el tono fuera correcto y atractivo para ellos. Ya podría haberlo adivinado, pero verlo en acción fue impresionante. Tenía una forma de hablar que me sorprendió. De alguien a quien había visto como estoico y no muy hábil con las palabras hace unas semanas, ahora lo veía como alguien con una ventaja más creativa de lo que le había dado crédito. 
 
    Su propuesta fue honesta y concisa pero también atrevida, con pequeñas anécdotas divertidas aquí y allá sobre lo que imaginó para la marca de zapatillas. A veces usaba algunas de las frases que habían dicho en su presentación, y pensé que era inteligente porque demostraba que estaba escuchando y que le importaba. 
 
    A las doce y media tiramos a la basura los contenedores de comida china para llevar, empaquetamos todo y salimos de su oficina arrastrando los pies. Esta vez mi bostezo me tomó por sorpresa, y me paré a su lado en la parte superior de las escaleras, tambaleándome mientras me entregaba a un bostezo profundo y satisfactorio. 
 
    Él se rió. "¿Soy tan agotador estar cerca?" 
 
    Empezamos a descender hasta la cubierta. "Solías ser." 
 
    Se llevó la mano al pecho mientras reía. "Agradable." 
 
    "Te metiste en ese". 
 
    Cruzamos la cubierta y nos dirigimos a los ascensores. Presionó el botón del vestíbulo y las puertas se cerraron. Me apoyé en una esquina y luché contra el impulso de cerrar los ojos. No podía recordar la última vez que me había sentido tan agotado. Había trabajado duro hoy. Estuve comprometido de principio a fin y estuve en la oficina desde las ocho de la mañana. Ese fue un maldito día largo. 
 
    Y era la primera vez que no tenía ganas de irme tan pronto como el reloj dio las cinco. 
 
    A pesar de que estaba exhausto, este fue un cambio de ritmo refrescante. Tal vez esto realmente fue lo que encendió el alma de Jake y la razón por la que pudo trabajar tan incansablemente durante días sin parecer necesitar un descanso. 
 
    Aunque todavía sospechaba que se estaba gestando más debajo de la superficie. 
 
    Lo miré por el rabillo del ojo. Estaba un poco por delante de mí, así que dudé que supiera que lo estaba mirando. Se había quitado la chaqueta del traje tan pronto como terminó la jornada laboral y todos se fueron a casa. Lo sostuvo sobre un brazo, y tuve que admitirlo, se veía increíblemente atractivo con su blusa blanca. Sus omóplatos presionaban y tiraban de la tela, tirando de ella con fuerza sobre la parte superior de la espalda. Se estrechaba todo el camino hasta su cintura, que se estrechó. Su camisa estaba metida en sus pantalones, y su trasero se veía muy tentador. 
 
    “Gracias de nuevo por tu ayuda hoy, Gabi”. 
 
    Aparté los ojos de su trasero y me aclaré la garganta. "De nada. Gracias por enseñarme tus caminos.” 
 
    Me sonrió por encima del hombro. Eres un estudiante rápido. 
 
    “Está en mis genes”. 
 
    "¿Los St. Clair son todos mentes brillantes?" 
 
    “La mayoría de nosotros,” dije. "Algunos más que otros. Nadie está al nivel de Beckham, pero honestamente, no vale la pena. Cuando eres tan inteligente, es difícil no ser un idiota pomposo que menosprecia a todos”. 
 
    Jake se rió. 
 
    "Está mejor ahora", aclaré rápidamente. “Su compañero le dio la patada en el trasero que necesitaba y consiguió que limpiara su actuación. Ella es la mejor." 
 
    "¿Ainsley?" 
 
    "¿Usted la conoce?" 
 
    Sacudió la cabeza. “No, pero leo actualizaciones tecnológicas de vez en cuando. Tu hermano siempre está en los titulares de algún lanzamiento u otro, y ahora la foto de Ainsley está justo al lado de la suya. Están haciendo olas, esos dos. 
 
    Seguro que lo son. Estoy orgulloso de ellos”. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron al vestíbulo. No había nadie excepto uno de los guardias de seguridad apostados detrás del mostrador de noche. Tenía los ojos fijos en varios monitores de seguridad, pero levantó la vista cuando escuchó mis tacones altos haciendo clic en el suelo. 
 
    Él sonrió. “Llegó tarde, señorita St. Clair”. 
 
    Señalé con un dedo acusador la espalda de Jake. "Mi jefe es un señor supremo despiadado que no cree que me merezca la noche libre". 
 
    Hank, el guardia de seguridad, parpadeó rápidamente. 
 
    Jake levantó ambas manos. “Oye, eso no es cierto en absoluto. Ella se ofreció como voluntaria para quedarse”. 
 
    “De lo contrario, sabía que me despediría”, dije. 
 
    Hank frunció el ceño a Jake. “Buenas noches, señorita St. Clair”. 
 
    “Buenas noches, Hank”, dije mientras Jake me abría las puertas. Respiré el aire de la tarde y giré para encararlo mientras la puerta se cerraba detrás de él. Negó con la cabeza hacia mí. Me reí. "¿Qué?" 
 
    "¿Realmente tenías que tirarme debajo del autobús así?" 
 
    "¿Por que no? Me gusta sacudir las cosas. Además, ahora sabes que su nombre es Hank y tienes una razón para ser amable con él y demostrar que no eres un terrible señor. 
 
    "Realmente te gusta esta palabra señor supremo, ¿no?" 
 
    “Podría leer demasiada fantasía científica”. 
 
    Me dio esa risa suya, la que siempre acompañaba un movimiento de cabeza y una sonrisa. "Déjame acompañarte a tu auto". 
 
    "Puedo manejarlo." 
 
    "Yo insisto. Es tarde y está oscuro, y la ciudad puede ser implacable a veces”. 
 
    No iba a discutir. Dejé que Jake me acompañara a mi auto en el estacionamiento y, sin saber por qué, me tomé mi tiempo buscando a tientas las llaves en mi bolso para hacer que los últimos minutos de nuestra noche juntos se alarguen un poco más. 
 
    Cuando finalmente los encontré y no pude demorarme más, me giré hacia él y me apoyé contra mi auto, sin importarme si dejaba polvo en mi falda. "Bueno, me sorprende admitir esto en voz alta, pero hoy tuve un buen día". 
 
    "¿Es eso así?" 
 
    "Está. No eres tan terriblemente terrible como te atribuí, Jake Cassidy. Tienes algunas cualidades redentoras. No muchos, pero algunos”. 
 
    Él rió. Hizo eco en todo el hormigón que nos rodeaba: el suelo, los pilares, los edificios circundantes. Disfruté de ello. 
 
    "Algo es mejor que nada, supongo". 
 
    “No te adelantes demasiado,” le advertí. "Algunos es un número diminuto". 
 
    Se rió de nuevo. "¿Por qué te estoy pagando tanto dinero?" 
 
    “Todo es parte del paquete”. 
 
    ¿Estoy coqueteando con mi jefe? Mis mejillas de repente ardieron. Mierda. lo soy totalmente Estoy parada aquí como una tonta contándole bromas estúpidas porque quiero escucharlo reír, como si fuera una chica de dieciséis años, nerviosa y obsesionada con los chicos. 
 
    Me aclaré la garganta y abrí la puerta. "Bueno, debería irme a casa". 
 
    “La veré en la mañana, señorita St. Clair. Ah, y no te molestes en venir hasta las diez. Sacamos uno tarde esta noche. Atrapa algunas horas extra de sueño. 
 
    Esa fue una oferta generosa que me sorprendió. Sonreí, subí a mi auto y lo vi caminar hacia su auto deportivo estacionado en el espacio reservado. Las luces traseras destellaron cuando desactivó la alarma, y se deslizó detrás del volante, colocando una pierna larga en el auto a la vez. El motor rugió y zumbó mientras me sentaba en el asiento del conductor como un tonto. 
 
    Tranquilízate, Gabi. Es sexy, pero no es tu tipo. Hasta la semana pasada te trató como si fuera el chicle en la suela de su zapato. 
 
    Mientras recitaba una lista de todas las cosas que odiaba de él hace solo una semana, deslicé mis llaves en el contacto y las encendí. 
 
    No pasó nada. 
 
    "No no no." 
 
    Volví a girarlos, pero el coche ni siquiera trató de volcarse. 
 
    Golpeé mi mano en el volante y sonó la bocina. "¡Mierda!" 
 
    El llamativo auto deportivo de Jake pasó retumbando y se detuvo frente a mí para bajar la ventanilla. "¿Todo bien?" 
 
    Bajé la ventanilla, saqué la cabeza y grité por encima del ruido de su motor: “¡Mi coche no arranca!”. 
 
    Apagó el encendido, salió de su auto y vino hacia mí. Metió la cabeza en el coche y me pidió que probara el encendido. Aún así, no pasó nada. 
 
    Hizo un sonido pensativo y masculino desde el fondo de su garganta. “Bueno, podría ser un puñado de cosas. Bateria muerta. Problema del alternador. O el motor de arranque. ¿Tiene cables puente? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    "A mí tampoco." Abrió la puerta de mi auto para mí y me tendió la mano. “Déjame llevarte a casa. Podemos averiguar tu coche por la mañana. 
 
    "Puedo llamar a una grúa". 
 
    "Disparates. Es casi la una de la mañana, y si no es tu batería, no podrán solucionar el problema de todos modos, y no estarás en casa hasta las tres de la mañana. Déjame llevarte. 
 
    Puse mi mano en la suya y dejé que me sacara del auto. Cerré con llave y dejé que me acompañara hasta el lado del pasajero de su auto. Me abrió la puerta y entré. Olía a cuero y a auto nuevo, y como si estuviera fuera de mi rango de precios. Se subió, encendió el motor y verificó dos veces que me había puesto el cinturón de seguridad antes de salir del estacionamiento y seguir mis instrucciones hacia mi condominio. 
 
    No pude evitar echarle un vistazo mientras conducía. Los hombres eran sexys cuando conducían, y eran aún más sexys cuando conducían autos deportivos rápidos. No sabía por qué. Era solo un hecho. Y Jake Cassidy al volante de su coche, fuera lo que fuera, no era una excepción a la regla. Palmeó el volante y tomó giros suaves. Apoyó la mano derecha en la palanca de cambios y accionó el embrague. Su reloj destellaba en su muñeca cada vez que pasábamos bajo una farola. 
 
    Mordí mi labio inferior y me obligué a mirar hacia otro lado. 
 
    Ahora no es el momento de ponerse nervioso y molesto por su jefe. 
 
    Y todavía. 
 
    Yo estaba caliente y molesto. 
 
    Apreté mis rodillas juntas y deseé que la oleada de lujuria pasara. Esto fue totalmente inapropiado. 
 
    Cuando llegamos a mi apartamento, se detuvo junto a la acera y respiré aliviado. Necesitaba escapar de los confines de este auto, el olor de su almizcle y verlo a él. Llano y simple. Salí antes de que tuviera tiempo de venir a abrir la puerta, y cuando me siguió varios pasos, me giré para enfrentarlo. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    Ladeó la cabeza hacia un lado. "¿Acompañarte a tu puerta?" 
 
    "Oh eso está bien. Puedo tomarlo desde aquí. 
 
    Miró a su alrededor, frunciendo el ceño ante la calle abandonada y los sonidos de la música a todo volumen desde una casa cercana. "Prefiero asegurarme de que entres a salvo". 
 
    Me volví y señalé el camino a unos metros de distancia que conducía a las puertas delanteras de mi condominio. “Ese soy yo, literalmente, justo ahí”. 
 
    "Bueno. Lidera el camino”. 
 
    No hubo forma de disuadirlo, así que dejé que me acompañara a la puerta, donde se quedó mientras yo abría las puertas con mi llavero. Abrí la puerta con el hombro y le dediqué una sonrisa agradecida. “Gracias por todo esta noche y por llevarme a casa. Lo aprecio. Averiguaré la situación de mi automóvil en la mañana y no me impedirá llegar a tiempo al trabajo”. 
 
    “No te preocupes por tu coche. Haré que lo remolquen cuando llegue a la oficina mañana y enviaré un conductor para que lo recoja a las diez en punto. Como dije, no quiero que llegues temprano. Tómate un par de horas extra para ti. Sé lo importante que es para ti tener tiempo para recargar. Tal vez podrías…” Se calló y sonrió. "¿Lavar algo de ropa?" 
 
    Me reí. "Muy divertido. Pero en serio, no tienes que hacer todo eso por mí, Jake. 
 
    Me recompensó con una sonrisa genuina y deslizó las manos en los bolsillos. "Yo quiero. Fuiste de gran ayuda para mí hoy y fuiste más allá. Déjame devolverte el favor. 
 
    No tenía nada más que decir, así que asentí. "De acuerdo." 
 
    "De acuerdo." 
 
    Buenas noches, Jake. 
 
    Inclinó la cabeza. Buenas noches Gaby. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    jake 
 
    A la mañana siguiente en el trabajo, el cansancio era real. Normalmente, eso me habría puesto de mal humor, pero hoy me sentí sorprendentemente alegre. Tenía muchas ganas de ver a Gabi más tarde, y ya había llamado a mi mecánico habitual después de que remolcaran su automóvil a su taller esta mañana para avisarle que necesitaba que pusiera su vehículo en la parte superior de la lista. . Me aseguró que lo haría y que me llamaría una vez que averiguara cuál era el problema. 
 
    La llamada entró a las diez y cuarto. 
 
    "¿Tienes un segundo?" Dover, mi mecánico, preguntó. Tenía una voz gruesa y áspera, el tipo de voz que un hombre gana tras décadas fumando cigarrillos. 
 
    "Sí, dame los detalles". 
 
    —Bueno —rechinó Dover—, el auto es una mierda, para decirlo simplemente. Tu amiga tiene suerte de que el motor no le haya soplado cuando lo conducía. Es una reconstrucción total. Cinco de los grandes, mínimo, sin incluir ningún margen de maniobra para otros posibles problemas con los que nos encontremos cuando empecemos a desmontarlo. Para ser honesto contigo, no quiero que ninguno de mis muchachos se meta en esto. Es una trampa mortal”. 
 
    Me froté la mandíbula. No te molestes. Desecharlo por piezas. Úsalo como quieras. Solo asegúrate de sacar todos sus artículos personales del vehículo y déjalos a un lado para mí”. 
 
    “¿Estás seguro de que puedes hacer esa llamada en su nombre? ¿Tal vez deberías pasarle primero a ella? 
 
    “Bien pensado,” dije. Te llamo en una hora y te aviso. 
 
    "Suena bien. Terry! Deja ese montón de chatarra en paz. No estamos trabajando en eso. No me mires así. Le estoy haciendo un favor a tu idiota. Lo siento, hombre —añadió para mí. “Uno de mis muchachos estaba a punto de empezar a jugar debajo del capó de ese maldito auto y probablemente se quemaría las cejas. Demonios, tal vez debería dejarlo. Es un bastardo feo como es. 
 
    Me reí. "Gracias por tu ayuda, Dover". 
 
    Dover colgó con un gruñido. 
 
    Tan pronto como terminó la llamada, miré hacia arriba y vi a Gabi bajando del elevador. Se veía bien, como siempre. No, mejor que bien. Ella se veía francamente impresionante. Hoy tenía puesto un par de pantalones azul real de talle alto con botones dorados en la parte delantera. Se había metido una camisa blanca ajustada con cuello redondo en los pantalones y combinó el conjunto con un par de zapatos blancos de tiras. Llevaba el pelo recogido y lucía sus joyas habituales. Sus labios eran de color rosa brillante, y pude ver su sonrisa desde aquí mientras les daba los buenos días a sus compañeros de trabajo. Llevaba dos tazas de café y llevaba un bolso en la cadera. 
 
    Salí de mi oficina y me encontré con ella al pie de las escaleras. 
 
    Me pasó una de las tazas de café. "Tu habitual", dijo ella. 
 
    No le había pedido que lo recogiera por mí. "Gracias." 
 
    Ella levantó su taza. "Gracias, los compraste". Ella trató de esquivarme. 
 
    "¿A dónde vas?" 
 
    Ella frunció. “¿Hasta mi nueva oficina? Iba a empezar a organizarme”. 
 
    Negué con la cabeza. "Hoy no. Tengo planes para nosotros. 
 
    "¿Planes?" 
 
    “Vamos a hacer novillos desde el trabajo”. 
 
    Ella parpadeó rápidamente. “¿Quién eres y qué has hecho con Jake Cassidy? ¿Está poseído por un fantasma alegre? Jake, parpadea dos veces si estás ahí y puedes oírme. 
 
    Me reí y la despedí. “Puedo oírte, mujer. Vamos, vamos a dar una vuelta. Te van a gustar dichos planes, lo prometo. 
 
    Me siguió pisándome los talones y terminamos en mi auto. Ella tomó un sorbo de café en el asiento del pasajero mientras conducía y me contó todo sobre su lujosa mañana. “Gracias por dejarme dormir hasta tarde. No me levanté de la cama hasta las ocho, y luego me preparé una tortilla y me di una ducha larga. Era justo lo que necesitaba.” 
 
    Imágenes de Gabi en la ducha pasaron por mi mente. Podía oler su champú de coco y la imaginé masajeándose el cuero cabelludo mientras el agua besaba su cuerpo desnudo y corría por sus piernas. 
 
    Mis pantalones se sintieron apretados de repente, y me moví en mi asiento. "Me alegro de que hayas aprovechado al máximo tu mañana". 
 
    “¿Cómo van las cosas con mi auto?” 
 
    “Le dije a mi mecánico que lo desechara”. 
 
    Ella se sentó derecha. "¡¿Qué?! ¡No puedes hacer eso! ¡Ese es mi carro! ¡Lo necesito para viajar! ¿Quién te dio el...? 
 
    "Relájate", le dije. “Nada ha pasado todavía. Y voy a presentar una solución. Hice que mi chico le echara un vistazo y dijo que el coche era una trampa mortal y que no debería estar en la carretera. Dijo que tuviste suerte de que no explotara mientras conducías. 
 
    Ella palideció y se desplomó en su asiento. "¿En realidad?" 
 
    "En realidad." 
 
    Ella se lamió los labios. "Lo siento, me fui contigo". 
 
    "Fue un poco lindo". 
 
    Ella me miró de soslayo. "¿Lindo?" 
 
    “Sí, te pusiste todo rojo y tu nariz se arrugó. Por un segundo, pensé que podrías tirarme tu café. 
 
    “Pasó por mi mente”. 
 
    “Créeme, no vas a extrañar ese auto”. 
 
    Gabi se paró a mi lado en medio del estacionamiento del concesionario con la boca abierta. “Jake, no puedo aceptar esto. ¡Esto es demasiado!" 
 
    La había llevado a mi distribuidor habitual donde a menudo compraba y cambiaba autos. Siempre me conectaban con un trato allí y me ofrecían un gran servicio, y hoy estuvimos allí para comprarle un auto nuevo a Gabi. 
 
    Estaba más que un poco abrumada por la oferta. 
 
    “Considéralo parte de tu salario”, le dije. 
 
    “Mi salario ya es más que generoso”. 
 
    "Está bien, está bien, considéralo mi forma de asegurarme de que mi mayor activo llegue al trabajo y regrese a salvo". 
 
    Ella se volvió rosa brillante. "Jake, no sé qué decir". 
 
    “No tienes que decir nada. Solo dime cuál te gusta y haré que tomen las llaves para que podamos probarlo. Cualquiera que te guste. Sin limites." 
 
    Se mordió el labio inferior y la observé examinar el montón de coches. Su mirada se posó en un modelo usado, un sedán plateado, y lo señaló. "¿Que hay de ese?" Era casi idéntico a su viejo coche. 
 
    “De este año”, dije. “Sin uso. Te estás poniendo nuevo con todas las características de seguridad. Vamos, echemos un vistazo alrededor. 
 
    Ella se resistió. Puedo alquilar mi propio coche, ya sabes. No tienes que hacer esto. 
 
    Sé que no. Quiero hacer esto. Hay una diferencia. Te lo mereces, Gabi. 
 
    Ella frunció. 
 
    Sabía que no cambiaría de opinión hasta que la pusiera al volante de un auto. Una vez que se enamoraba de uno, le resultaba mucho más difícil decir que no. E incluso si lo intentara, la aplastaría. Llano y simple. Tenía dinero para gastar. Ni siquiera haría mella en mis fondos. Quería que ella tuviera esto. Sabía que era algo en lo que nunca se derrocharía, de ahí la mierda que había estado conduciendo. 
 
    Vi que sus ojos se detenían en un todoterreno amarillo. 
 
    Un todoterreno Lamborghini. 
 
    Los Urús. Era un auto de doscientos treinta mil dólares. 
 
    Rápidamente apartó la mirada y caminó hacia un sedán BMW de aspecto más modesto. Era negro brillante, nuevo y hermoso, pero no le iluminaba los ojos como lo había hecho el Lambo. 
 
    "¿Qué pasa con este?" ella preguntó. 
 
    Asentí mientras lo miraba. "Sí, está bien". 
 
    "¿Bien? Es bastante hermoso”. 
 
    "Supongo, pero no tiene nada que ver con ese Lambo amarillo de allí". Asentí con la cabeza unos pocos espacios hacia el SUV. “Creo que deberíamos hacer una prueba de manejo con ese”. 
 
    Sacudió la cabeza con tanta fuerza que se le cayeron mechones de cabello del moño. “No, es demasiado. Creo que el BMW es mucho más razonable. Tendrá todas las características de seguridad que desea, ¿verdad? Esto es más que suficiente. 
 
    Vi a uno de los chicos del lote unas filas atrás y le hice señas. Le pedí las llaves del Lambo y corrió hacia el edificio principal para buscarlas. 
 
    Gabi hundió la cara en su mano y gimió. "Jake, me estás matando". 
 
    Unos minutos más tarde, ella estaba detrás del volante del Lambo, y yo estaba amarrado a su lado mientras uno de los vendedores la guiaba a través de las características y la ayudaba a ajustar su asiento. Era bastante bajita, así que tuvo que ajustar el volante, el asiento y los pedales. Encontró el punto óptimo y agarró el volante, sus dedos se abrieron mientras sentía el cuero. 
 
    Una risa nerviosa salió de ella. "Mierda, este es un buen auto". 
 
    El vendedor se rió. “Sí, ella es una belleza. Asegúrate de llevarla por algunas esquinas. Realmente tenga una idea de cómo se maneja. Ábrela si puedes, también. Dentro de lo razonable, por supuesto. Guiñó un ojo. “No necesito que mi jefe me escuche decirle a la gente que se detenga. Por otra parte, nada está prohibido para el Sr. Cassidy”. 
 
    Gabi me puso los ojos en blanco. "Qué predecible". 
 
    El vendedor le dijo que se divirtiera antes de cerrar la puerta y caminar para saludar a una pareja que deambulaba por el lote de ventas. 
 
    Arqueé mis cejas. "¿Listo?" 
 
    "No." 
 
    “Sí, lo eres. Podemos empezar despacio si quieres. ¿Te aseguraste de que todos tus espejos estén bien? ¿Tienes idea de las luces intermitentes y todos tus controles? 
 
    Ella asintió y apretó el volante con más fuerza. Sus nudillos se pusieron blancos. 
 
    "Oye." Extendí la mano y puse mi mano sobre la de ella. “No hay nada por lo que estar nervioso aquí. Es solo un auto. Conduces todos los días. Solo respira hondo y date permiso para divertirte. Eso es lo que siempre estás predicando, ¿no es así? ¿Alegría?" 
 
    De repente, su rostro se abrió en una sonrisa fácil, y supe de inmediato que había dicho lo correcto. Salió del estacionamiento, dio algunas vueltas y nos indicó que nos alejáramos de la ciudad para poder hacer lo que él dijo y abrirlo. Condujo sin esfuerzo, como si hubiera nacido para conducir esta cosa. Lo manejaba en giros cerrados y amplios por igual, sabiendo cómo ajustar su velocidad. Claramente, ella no me necesitaba en el asiento del pasajero dándole consejos. 
 
    Cuando llevábamos media hora en la carretera, ella había bajado las ventanillas y puesto la música. Se rió contra el viento, cantó junto con la música que salía de los parlantes y saltó en su asiento al ritmo. 
 
    Ella aún no lo sabía, pero yo ya había decidido que este era su auto. Lo pondría en la tarjeta de la empresa y lo cancelaría. 
 
    Tal vez ella tenía razón sobre todo este asunto de la alegría después de todo. Tal vez valía la pena perseguirlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    GABRIELA 
 
    El Lambo ronroneaba como un sueño absoluto cuando atravesé la rotonda de la entrada de mis padres y estacioné cerca de la fuente de agua. Antes de apagar el encendido, me tomé un momento para deleitarme con mi nueva realidad pasando mis manos sobre el volante de cuero, respirando el aroma del auto nuevo y sintiendo las suaves vibraciones del motor a través de mi asiento. 
 
    No podía creer que esta fuera mi vida. 
 
    mi vida real 
 
    Hice todo lo posible para convencer a Jake de que no me comprara el auto el martes, pero fue implacable. Dije lo que dijera, se mantuvo firme e insistió en que el auto me había llamado y que no podíamos irnos sin llevarlo a casa. Continué tratando de guiarlo hacia un automóvil más razonable. Después de todo, no necesitaba algo tan llamativo, caro o de alto rendimiento. Solo necesitaba algo para ir y venir del trabajo. Pero él había dicho, y cito, "te ves demasiado bien en esto para que no lo compre". 
 
    Sonreí para mis adentros mientras me desabrochaba el cinturón de seguridad y salía del auto. Justo cuando salía, Ainsley y mi hermano se detuvieron junto a mí. Beck salió de detrás del volante mientras Ainsley fue al asiento trasero para dejar salir a Luna. 
 
    Mi hermano caminó alrededor del capó de mi auto con los brazos cruzados. "¿Cuánto te está pagando este tal Cassidy?" 
 
    Usé mi fob para armar la alarma. Los faros destellaron como si me estuvieran guiñando un ojo. “Mi auto casi me explota el otro día y él insistió en que consiguiera algo con una calificación de seguridad más alta. Es parte de mi aumento anual”. 
 
    Mi hermano arqueó una ceja. 
 
    “Antes de que digas algo”, dije, “luché valientemente para disuadirlo, pero él insistió, y no es alguien a quien se le haga cambiar de opinión fácilmente”. 
 
    Mi hermano se acarició la barbilla. Ainsley y la pequeña Luna llegaron desde el otro lado de su auto y Luna se quedó sin aliento. 
 
    "Whoa", ella respiró. “¡Es tan amarillo!” 
 
    Me reí. “Es tan amarillo. ¿No es bonito? 
 
    Luna asintió dramáticamente mientras su madre le acariciaba el cabello y fruncía el ceño. 
 
    Sabía que estaría caminando hacia el juicio. Después de todo, había pasado horas y horas quejándome de Jake en el pasado. Era lógico que mi familia se mostrara escéptica acerca de que aceptara regalos llamativos de él de repente. 
 
    “Espero que no haya ataduras”, dijo Ainsley con la comisura de la boca antes de guiar a Luna hacia la casa. 
 
    Hice ademán de seguirlo, pero Beck se paró frente a mí. Me miró a lo largo de su nariz. “Este no es uno de esos escenarios en los que un tipo te está comprando para que mires hacia otro lado cuando te trata como una mierda, ¿verdad? Porque si ese es el caso, voy a ir a tu oficina y tener unas palabras con este imbécil. 
 
    Negué con la cabeza con vehemencia. “No, te prometo que no es así. Ya no. Jake y yo? Bueno, comenzamos a discutir hace un par de semanas y presenté mi renuncia. Nos peleamos. Puse todo sobre la mesa para él y, al final de la conversación, me pidió que considerara quedarme. Admitió que en realidad no había estado tratando de hacer que esto funcionara. Desde entonces, ha estado mucho mejor”. 
 
    Mi hermano todavía no parecía convencido. Sus ojos pasaron de mí al nuevo Lambo. "¿Ha estado mucho mejor, o las ventajas lo han hecho parecer mucho mejor?" 
 
    Rodé los ojos y pasé junto a él. “Cree lo que quieras, Beck. Me alegro de haberme quedado. Las cosas están funcionando y, para mi propia sorpresa, creo que me gustaría trabajar para él”. 
 
    Beck gruñó, pero me siguió hasta la casa de nuestros padres y alcanzamos a Luna y Ainsley, que se dirigían a la parte trasera de la casa y salían al patio. Luna se estaba quitando su pequeño vestido de sol y se quejaba mientras su madre frotaba protector solar en todas las partes que su traje de baño rosa neón no cubría. 
 
    Ainsley chasqueó la lengua. “El sol todavía está fuerte, niña. Sé que es pegajoso y aceitoso, pero las quemaduras solares son aún más incómodas, ¿de acuerdo? 
 
    Luna hizo un puchero. 
 
    Su madre le dijo que esperara quince minutos antes de meterse en la piscina, y cuando mis padres vinieron a reunirse con nosotros en el patio trasero, esos quince minutos se los consumieron charlando y picoteando los aperitivos que el personal de la cocina había llevado a la mesa del patio. . Una vez que su madre le dio el visto bueno, Luna salió disparada hacia la piscina con sus alas y gafas de agua y saltó con un chapoteo. 
 
    Mi madre se recostó en su silla y cruzó una pierna sobre la otra. Lucía tan glamorosa como siempre esta noche con un reluciente vestido tubo de verano y sandalias doradas. “Entonces, ¿cómo van las cosas en el trabajo, Gabriella? ¿Alguna mejora? 
 
    Mi hermano habló por mí. “Su jefe le compró un Lambo nuevo”. 
 
    Las cabezas de mis padres se giraron hacia mí como si estuvieran girando. 
 
    “¿Un Lambo?” preguntó mi papá. "¿Para qué diablos?" 
 
    Le fruncí el ceño a Beck. "Es una larga historia." 
 
    “Tenemos tiempo”, dijo mi madre. 
 
    A regañadientes, les conté la historia de mi auto averiado y Jake insistió en que comprara algo nuevo. Le expliqué cómo lo había estado ayudando en el trabajo y cómo quería recompensarme y asegurarse de que tuviera una manera segura de ir y volver del trabajo. No sólo eso, añadí, sino que el coche se consideraría mi aumento anual. 
 
    Mi padre silbó. No está mal, Gabriella, no está nada mal. ¿Un aumento de doscientos treinta mil dólares? Mira a mi niña irse”. 
 
    Su elogio me hizo sentir como si la luz del sol brillara en mi trasero. Sonreí como un niño codicioso absorbiendo todo el afecto de mi padre. 
 
    Beck tomó un sorbo de vino. "¿Nadie más piensa que él podría estar comprándola?" 
 
    —Beck —murmuró Ainsley. 
 
    "¿Qué?" preguntó inocentemente. “Esta es mi hermana pequeña de quien estamos hablando. Alguien tiene que cuidarla”. 
 
    "Puedo cuidar de mí mismo", le dije rotundamente. “Si esto termina mal, está en mi cabeza, Beck. No es tuyo. Así que no te preocupes por eso.” 
 
    "Niños", arrulló mi madre. “Disfrutemos de nuestra velada juntos y planteemos la charla de trabajo, ¿de acuerdo? Gabriella, me alegra que parezca que te va bien y que las cosas en el trabajo van en la dirección correcta. Ahora." Se inclinó hacia delante y juntó las manos. Sabía exactamente lo que iba a decir cuando volvió su ansiosa sonrisa hacia Beckham y Ainsley. Hablemos de la boda. 
 
    La siguiente hora pasó en un torbellino de conversaciones sobre bodas. Entre discusiones sobre arreglos florales y la disposición de la mesa que Ainsley había decidido, Luna nos gritó que la viéramos hacer trucos en la piscina. Todos la mimamos. Era tan agradable tener un niño con quien jugar. Escupió agua y contuvo la respiración mientras nadaba de un lado a otro de la piscina. Ella subió farfullando cada vez, pero lo hizo, no obstante. Intentó volteretas hacia atrás, lo que nunca funcionó, pero todos la animamos a que siguiera intentándolo, e incluso logró una parada de manos breve, torcida y bastante patética en la parte menos profunda. Tan pronto como terminó, su madre le ordenó que se pusiera las alas de agua nuevamente. Luna siguió chapoteando mientras mi madre golpeaba a mi hermano y su prometida con más preguntas sobre la boda. 
 
    Finalmente, se volvió hacia mí. "¿Ya sabes a quién vas a traer como tu acompañante, Gabriella?" 
 
    Me encogí de hombros. “No había pensado demasiado en eso. No salgo con nadie, así que a este ritmo probablemente iré solo”. 
 
    Ainsley sonrió con picardía. “O podrías invitar a tu jefe”. 
 
    Beckham se atragantó con su vino. "¿Perdóneme?" 
 
    Ainsley lo despidió. “Solo lo estoy tirando por ahí. No hay condiciones sobre a quién puedes traer, y si quieres tenerlo contigo, tráelo contigo. Se rumorea que es muy guapo y eso se vería bien en las fotos de nuestra boda”. 
 
    El jefe de cocina que dirigía al personal de la cocina salió para informarnos que la cena estaría servida en diez minutos. Mi padre se levantó y caminó hacia la piscina, donde ayudó a Luna a salir, la envolvió en una toalla y la llevó adentro para que se cambiara y preparara para la cena. Probablemente estaba contento por una razón para no hablar de bodas. 
 
    “No me importaría conocer a este jefe tuyo”, dijo mi madre. 
 
    Hice una mueca ante el pensamiento. Mi madre le daría a Jake el tercer grado tan pronto como cruzara las puertas. Él podría manejarlo, estaba segura, pero no quería que las cosas se complicaran. 
 
    “Lo pensaré,” dije para aplacar a todos. 
 
    Aceptaron esa respuesta. Completamos nuestro vino, y poco después de que mi padre regresara con Luna, se sirvió la cena. Devoré todo, disfrutando cada bocado. Las comidas en casa de mis padres casi siempre eran excepcionales, y esta noche no fue diferente. 
 
    Lleno hasta el borde, me eché hacia atrás y me sequé los labios mientras todos los demás terminaban. 
 
    Mi teléfono vibró en mi bolso, que había dejado sobre el respaldo de mi silla. Lo saqué y lo puse en mi regazo, tratando de no parecer obvio que estaba en mi teléfono. Mi mamá odiaba cuando teníamos nuestros dispositivos en la mesa. 
 
    Era un mensaje de texto de Jake. 
 
    “Gabriella, ¿puedes hacer eso cuando terminemos?” preguntó mi madre. 
 
    “Lo siento, es trabajo. Solo necesito un segundo. Me levanté de la mesa y me agaché para abrir el mensaje. ¿Y si Jake me necesitaba? ¿Qué pasa si algo estaba mal? ¿Y si hubiera cometido un error esta semana que necesitaba rectificar? ¿Y si hubiera cambiado de opinión acerca de comprarme el Lambo? 
 
    Abrí el mensaje. 
 
    ¡Acabo de cerrar el trato con el negocio de las zapatillas! Dijeron que les gustaba nuestro entusiasmo por su producto y pensaron que deberías saber que participaste en el trato. Ah, y también, te enganché estos porque combinan con tu auto nuevo: 
 
    Mientras leía sus palabras, llegó otro mensaje, y este era una foto de un par de tenis sobre su escritorio de trabajo, lo que significaba que todavía estaba en la oficina a las nueve en punto un viernes por la noche. ¿Por qué no me sorprendió? 
 
    Las zapatillas eran de malla blanca con detalles en negro y amarillo neón, y eran súper lindas. A pesar de que estaba completamente solo, me encontré sonrojándome mientras le respondía el mensaje. 
 
    ¡De ninguna manera! ¡Habrá que celebrar! 
 
    Miré la pantalla, esperando que llegara otra respuesta. Lo imaginé sentado en su oficina, completamente solo, sonriendo a la pantalla como yo. Mientras esperaba, miré afuera para ver que Beck y Ainsley habían acercado un poco más sus sillas de patio. Él tenía su mano en su regazo, acariciando sus nudillos mientras ella hablaba de la boda con mi madre, quien escuchaba embelesada. Mientras tanto, mi padre comenzó a limpiar la mesa y antes de irse con una colección de platos sucios, le dio un beso en la frente a mi madre. Sus ojos se cerraron brevemente y una sonrisa pacífica levantó sus labios. 
 
    Quería a alguien que pudiera estar ahí para mí de esa manera. Quien me hizo sentir rico más allá de mis sueños más salvajes. Quién podría cambiar mi día con solo un beso o un simple toque cariñoso. 
 
    O un mensaje de texto. 
 
    Mi teléfono sonó de nuevo y apareció otro mensaje de texto. 
 
    Las bebidas corren por mi cuenta. Buen fin de semana Gaby. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    jake 
 
    Gabi nunca respondió a mi último mensaje de texto. Supuse que estaba ocupada. Era un viernes por la noche, después de todo. Y la mayoría de las personas sanas, normales y orientadas a la familia como Gabi probablemente estaban pasando tiempo con familiares o amigos. 
 
    O lavar la ropa. 
 
    Sonreí por mi propia broma. 
 
    Hoy había sido gratificante por derecho propio. Después de trabajar diligentemente en la propuesta de la empresa de zapatillas con Gabi, todo nuestro arduo trabajo valió la pena y estaba encantada. Este negocio iba a ser un gran éxito. Podía sentirlo en mis huesos. No solo eso, sino que era algo en lo que estaba emocionado de trabajar, y tenía la sensación de que Gabi también lo estaba. Quería darle un poco de poder en esto y ver a dónde tomaba las cosas su mente. Tenía una forma única de ver las cosas y tenía curiosidad por ver qué podía aportar su perspectiva. 
 
    Los dos jóvenes que habían fundado la empresa, Banner y Theo, parecían igualmente agradecidos por su entusiasmo, y cuando me contactaron esta noche con preguntas, una de ellas fue si Gabi estaría involucrada en el trabajo. Le prometí que sería tan práctica como yo, y después de algunas preguntas más, me pidieron que les enviara la documentación digital para que la firmaran. 
 
    Tenía la sensación de que este sería mi mayor negocio del año. 
 
    Gabi definitivamente se merecía el Lambo. 
 
    Pensé en ella sentada al volante, el viento entrando a raudales por las ventanillas abiertas y el techo corredizo y alborotándole el pelo, la música a todo volumen a través de los altavoces, el brillo de labios brillando al sol. 
 
    Maldita sea. 
 
    Negué con la cabeza. Había estado fantaseando demasiado con mi asistente estos días. Algunas mañanas ella era lo primero en lo que pensaba. Algunas noches, ella estaba en mi mente cuando me dormía, y caminaba a través de mis sueños con poca ropa o nada en absoluto. De alguna manera, tendría que controlar toda esta energía sexual porque, a pesar de lo cargada que me hacía sentir, no era apropiado. Ella era mi asistente, nada más. Tenía que permanecer consciente de eso sin importar cuán sexy fuera ella. 
 
    Miré las zapatillas en mi escritorio. Los incluí en la negociación con Theo y Banner, y les expliqué que Gabi siempre estaba fuera de casa, y que si los usaba para hacer mandados, la gente le hacía preguntas, y era tan agradable que básicamente sería una mujer ambulante. campaña publicitaria parlante que podría repartir tarjetas de presentación. 
 
    Inmediatamente estuvieron de acuerdo. Lo había hecho como tenía que hacerlo, y era la verdad, pero para ser honesto, solo quería que ella tuviera un par porque sabía cuánto le gustaban. 
 
    Con un suspiro cansado, me levanté de mi silla. Había sido un día largo. Demonios, había sido una semana larga. No había ido a casa a tiempo una sola noche esta semana. Me había quedado casi todos los días hasta después de las nueve, y esta noche no fue la excepción. Se acercaba a las diez. 
 
    Apagué mi monitor, agarré la chaqueta de mi traje de donde estaba sobre el respaldo de mi silla y rodeé mi escritorio para ir a la puerta. 
 
    Se abrió. 
 
    Asumiendo que era seguridad, no miré. "Estaré fuera de tu cabello en solo un segundo, hombre". Volví a poner las zapatillas en su caja para que no estorbaran a los limpiadores, que normalmente llegaban alrededor de la medianoche. 
 
    Una mujer se aclaró la garganta. 
 
    Miré hacia arriba. "¿Gabi?" 
 
    Se mordió el labio inferior y juntó las manos. "Eh, hola". 
 
    "Hola. ¿Qué estás haciendo aquí?" Me moví alrededor de mi escritorio, abandonando las zapatillas. "¿Está todo bien?" 
 
    Se quedó donde estaba como si estuviera plantando raíces. "Umm". Sus cejas se juntaron y negó con la cabeza. "Yo... en realidad no sé por qué vine aquí". 
 
    Dejé mi chaqueta en mi escritorio y me acerqué a ella, la preocupación atravesándome. "¿Paso algo?" 
 
    Gabi negó con la cabeza. 
 
    ¿Que esta pasando? 
 
    De pie justo en frente de ella, traté de hacer que me mirara a los ojos, pero miró a todos lados menos a mí. Entonces, puse dos dedos debajo de su barbilla y levanté su rostro para poder ver sus hermosos ojos. Impresionante. Esbocé una sonrisa irónica. "No me digas que te estás volviendo tan apegado a esta oficina como yo". 
 
    Ella se lamió los labios. 
 
    Dios, me estaba matando. No la había visto vestida así antes. Lucía un favorecedor vestido corto de verano cubierto de florecitas blancas con volantes en las mangas. Se ceñía a su cintura, mostrando su forma, y sus piernas bronceadas se veían asesinas. Sus tacones altos tenían cintas que se ataban alrededor de sus tobillos. 
 
    "Me estás poniendo nervioso", le dije. ¿Por qué no estaba hablando conmigo? 
 
    Sus ojos bailaban de un lado a otro entre los míos. "¿Soy?" 
 
    Asenti. "¿Estás seguro de que no pasa nada?" 
 
    "Prometo." 
 
    "¿Entonces, porque estas aqui?" 
 
    “Yo… yo estaba solo. Quería verte." 
 
    ¿Ella hizo? De todas las personas, ¿ella quería verme? ¿Por qué? 
 
    Y de repente, entendí por qué cuando tomó una fuerte inhalación de aire, se estiró hasta la punta de los dedos de los pies en sus tacones altos y me besó. 
 
    Sus labios eran suaves como la seda. Sabía a vino y fresas. Su cabello olía a coco. Mis sentidos se consumieron por ella mientras su beso se volvía más ansioso, más desesperado y más exigente. Un breve pensamiento parpadeó pasó por mi mente que debería presionar pausa y hablar con ella. ¿Era esto realmente lo que ella quería? No podíamos volver de aquí. 
 
    Pero la forma en que me besó me dijo todo lo que necesitaba saber. Ella quería esto tanto como yo. 
 
    Abandoné toda la fuerza de voluntad que poseía y cedí a su beso. Gimió suavemente contra mis labios cuando le di la vuelta y la acerqué a mi escritorio. Mientras lo hacía, sus manos subieron para sostener mi rostro, y pronto sus dedos se deslizaron por mi cabello. Apoyé las manos en sus caderas, sentí la nada bajo la fina tela de su vestido y apreté. Era flexible y suave en todos los lugares correctos. 
 
    Se detuvo cuando su trasero chocó contra mi escritorio, pero su beso solo se volvió más implacable. Se rindió a mí, y sus labios se abrieron. Mi lengua se deslizó entre sus dientes. Ella estiró la cabeza hacia atrás, dejándome explorar su boca, dejándome tomar lo que quería. 
 
    Y yo quería todo. 
 
    Seguí la curva de su cadera hasta el bulto de su pecho. Empujé una de las tiras con volantes de su vestido fuera de su hombro, y ella gimió. El sonido fue amortiguado en mi propia boca. Tomé su pecho, saboreando la plenitud, y ella se quitó la otra correa. Alcanzando detrás de ella, desabroché su sostén. 
 
    Trabajó frenéticamente para desabrocharme la camisa. 
 
    Bajé su vestido. 
 
    Sus pechos se derramaron libres, pesados y redondos. Sus pezones ya estaban brotando para mí. Pasé mis pulgares sobre ellos, disfrutando la forma en que su carne cedió y se sacudió cuando se estremeció. Ella era, como ya sabía, pura y absoluta perfección. 
 
    La besé más profundamente. 
 
    Se aferró al borde del escritorio detrás de ella. Sostuve su mandíbula en mi mano, manteniéndola en su lugar mientras devoraba su boca y metía mi rodilla entre sus muslos. Aún así, sus manos trabajaron en mi camisa, desabrochando un botón a la vez hasta que quedó abierta. Pasó sus dedos por mi estómago, trazando las líneas de mis músculos y la hinchazón de mi pecho. Una pequeña sonrisa curvó sus labios, y rompí nuestro beso para dejarla tomar aire. 
 
    Jadeó en mi agarre, sus mejillas ligeramente aplastadas entre mis dedos, sus ojos llenos de lujuria. “No te detengas,” ella respiró. 
 
    No tenía intención de parar. 
 
    Con un movimiento fluido, la levanté y la puse sobre el escritorio. Con mi rodilla ya entre sus muslos, mantuve sus piernas separadas mientras subía poco a poco la falda de su vestido, revelando más muslo por segundo. Ella mordisqueó mis labios, rogando por más besos, y yo obedecí, encontrando mi camino por el tacto en lugar de por la vista cuando finalmente puse el vestido sobre sus caderas. Pasé mis manos por sus muslos y busqué el tirante de las bragas. 
 
    No encontré ninguno. 
 
    Ella no los estaba usando. 
 
    Una mujer después de mi propio corazón. 
 
    Abrió las piernas para mí y al mismo tiempo me desabrochó los pantalones. Mi polla estaba dura y lista. 
 
    Mis dedos revolotearon sobre su humedad. Ella estaba goteando. Pequeños gemidos y lloriqueos se le escaparon mientras le acariciaba el clítoris. Estaba hinchada, de color rosa brillante y básicamente gritaba para que la follaran. Deslicé un dedo dentro de ella. Era apretada y resbaladiza, y el sonido que salió de ella cuando comencé a tocarla hizo que mi sangre ardiera. 
 
    Descendí sobre sus pechos y tiré de sus pezones en mi boca, succionando uno por uno, jugando con sus pezones mientras la follaba con mis dedos. Giró las caderas y dejó caer la cabeza hacia atrás con un suspiro soñador. Le di otro dedo. Su agarre en el borde del escritorio se tensó hasta el punto de que sus nudillos se pusieron blancos. Ella respiró mi nombre, y caí de rodillas para saborearla. 
 
    Sus dedos se hundieron en mi cabello. Me sostuvo contra su coño y miré la longitud de su cuerpo, viendo cómo sus expresiones cambiaban de placer a éxtasis mientras lamía y succionaba. Sus pechos subían y bajaban con cada respiración laboriosa. Ella era un espectáculo para la vista. 
 
    Echó la cabeza hacia atrás cuando puse su clítoris entre mis labios y pasé mi lengua sobre él. Deslicé un dedo dentro de ella y presioné hacia arriba, encontrando su punto G y jugueteando con él hasta que empezó a temblar por todas partes. 
 
    Sonreí entre sus muslos cuando se corrió duro y rápido. Solo salí a tomar aire cuando ella terminó. 
 
    "Buena chica", ronroneé. 
 
    Parecía borracha cuando alcanzó mi camisa y me levantó para besarme. Probablemente podría probarse a sí misma en mis labios. 
 
    Busqué a ciegas un condón en mi bolsillo. Una vez que encontré uno, lo abrí y me liberé de mis pantalones para enrollarlo. 
 
    Miró hacia abajo mientras yo me apretaba contra ella. Sus mejillas enrojecieron y se pellizcó el labio inferior entre los dientes. Como la santa que era, abrió más las piernas. 
 
    "Fóllame", susurró ella. 
 
    Con puto placer, cariño. 
 
    Presioné dentro de ella. Joder, se sentía tan bien. Ella gimió, bajo y profundo, y la sostuve con un brazo alrededor de su cintura. Sus pechos estaban aplastados contra mi pecho. Ella gimió cuando la llené y se aferró a mí cuando comencé a empujar. Sus ojos rodaron hacia atrás en su cabeza. Besé su garganta y tomé un puñado de su cabello con una mano. Ella lo entregó todo, se volvió completamente sumisa a mí y sonrió como una mujer salvaje al techo con los ojos cerrados. 
 
    Quebré. 
 
    La cogí duro y rápido, profundo y firme, y gritó mi nombre cuando se corrió. La forma en que se apretó a mi alrededor casi me hizo perder el control, pero me negué a dejar que este momento glorioso terminara tan rápido. La follé hasta que casi exploté, salí, la volteé y la incliné sobre mi escritorio. La sujeté, mi puño todavía enredado en su cabello, y corcoveé dentro de ella. Gabi gimió, metió la mano entre sus muslos y se frotó. 
 
    Eso fue todo lo que pude tomar. 
 
    El momento se estrelló sobre mí como una ola y me empujó bajo la superficie, tragándome con un placer glorioso y agudo mientras me corría. Gabi también gritó, y cuando terminé, la levanté y la sostuve contra mi pecho, girando su rostro hacia mí para besarla mientras ambos nos deshacíamos. 
 
    Mis embestidas se hicieron más lentas y ella apoyó la cabeza en mi hombro, con los ojos cerrados y sin aliento. Sostuve sus pechos, disfruté la forma en que su coño latía alrededor de mi polla y le susurré al oído. 
 
    “Eres sensacional, Gabi St. Clair”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    GABRIELA 
 
    El GPS de mi Lambo me llevó al nuevo restaurante de sopas y sándwiches al que Donna me había invitado el sábado por la tarde. El sol brillaba, y el indicador de temperatura externa en mi tablero decía que eran unos cómodos sesenta y cinco grados. Me encantaba que el calor nunca se volviera demasiado intenso aquí y se mantuviera a unos cómodos sesenta grados durante todo el año, pero a veces añoraba el clima cálido de la playa. Sin embargo, era el día soleado perfecto para una sopa y sándwiches en un patio. 
 
    Aparqué el coche a una manzana de distancia. No necesitaba que Donna me viera detenerme. Tendría mil preguntas que yo no estaba preparado para responder. 
 
    Mi cabeza había estado dando vueltas desde anoche. 
 
    No estaba del todo seguro de lo que me pasó. Un minuto estaba saliendo de la entrada de la casa de mis padres después de la cena, y al siguiente estaba estacionando en el lote del edificio de oficinas de Jake. Como si estuviera en piloto automático, entré y subí en el ascensor. De repente, al encontrarme en su oficina, supe en ese momento que era demasiado tarde para regresar. 
 
    Demasiado tarde para detener lo que parecía destinado a suceder entre nosotros. 
 
    Pensar en él hizo que me dolieran las rodillas. 
 
    Bajé el espejo de mi visera y me abofeteé las mejillas. Tranquilízate, Gabi. Era solo sexo. Necesitabas desahogarte. Él también. Ahora puedes seguir adelante sin toda la tensión sexual”. 
 
    Mi reflejo parpadeó lentamente hacia mí. ¿Qué tan tonta eres, niña? 
 
    Cerré la visera de golpe. "No soy tonto. Soy optimista de que podemos ser profesionales después de lo de anoche”. 
 
    ¿Después de que tuviera veinticinco centímetros de profundidad dentro de ti? 
 
    Dejé escapar un gruñido irritado por mi propio proceso de pensamiento, agarré mi bolso del asiento del pasajero y salí del auto antes de que mi mente tuviera otra oportunidad de huir con mis pensamientos. Caminé por la acera, una suave brisa tirando de mi cabello mientras mis sandalias golpeaban el pavimento. Donna estaba más adelante, tomando asiento en una de las mesas del patio. Se veía linda con un par de jeans cortados y una camiseta blanca. Sus gafas de sol de aviador hacían difícil saber si me estaba mirando cuando levantó la vista, así que la saludé con la mano. Ella sonrió, me devolvió el saludo y se levantó para darme un abrazo cuando llegué al patio. 
 
    “Tienes un poco de energía en tu paso esta mañana”, dijo mientras se sentaba de nuevo y tomaba un sorbo de las aguas que un mesero trajo para nosotros. "¿Cuál es la ocasión?" 
 
    Ella sabe. 
 
    “Sin ocasión”. Abrí mi menú y concentré toda mi energía en lucir totalmente absorto en su lectura. “¿Has comido aquí antes? ¿Lo que es bueno?" 
 
    "Bien." Donna movió su trasero de lado a lado en su silla. “Soy partidario del sándwich de pavo con arándanos y queso brie. Es literalmente divino. Pero también soy muy fan del croissant de jamón y queso. Vaya. Y en cuanto a la sopa, no hay mejor opción que el ñame al curry. Es un poco picante, pero confía en mí, es delicioso”. 
 
    Fruncí los labios y los toqué con un dedo, pensando. “Ese fue un buen lanzamiento”. 
 
    “Honestamente, no puedes equivocarte con nada. Este lugar conoce bien la buena comida para el almuerzo.” 
 
    Cuando el servidor llegó a nuestra mesa, hicimos nuestros pedidos. Opté por la sopa porque no hacerlo parecía imprudente debido al entusiasmo de Donna. Lo acompañé con el croissant de jamón y queso. El servidor, un joven adolescente con cabello gris azulado y una ceja perforada, me aseguró que había tomado la decisión correcta antes de recoger nuestros menús y desaparecer entre las otras mesas. 
 
    "¿Qué hay de nuevo?" preguntó Donna. “¿Tú y Jake trabajando bien juntos? Parece mejor desde donde me siento todo el día”. 
 
    Aparté la mirada y esperé que mis mejillas no se pusieran demasiado rosadas. “Sí, ha sido mucho mejor. Se está apegando a su palabra y tratando de encontrarme a mitad de camino. A este ritmo, creo que me quedaré”. 
 
    Donna me estudió. 
 
    "¿Qué?" Yo pregunté. 
 
    "Algo pasó, ¿no?" 
 
    "No." 
 
    “Sí”, insistió ella. No me mirarás a los ojos. ¿Por que no?" 
 
    Lamí mis labios. "Sin razón." 
 
    "Mentiroso." 
 
    Mastiqué el interior de mi mejilla. Donna era una amiga cercana y de confianza, pero también era una de las empleadas de Jake. ¿Podría confiarle esta información? ¿Quería cargarla con eso? ¿Y si eso la pusiera en una mala situación, teniendo que ocultar mi secreto a otros colegas? ¿Y si se resbaló por accidente y derramó los frijoles? ¿Habría repercusiones? ¿Qué pensaría Jake si la gente descubriera que se había liado con su asistente? 
 
    "Vaya. Mi. Dios." Donna golpeó la mesa con la mano, haciéndome saltar. “¡Estás escondiendo algo! Puedo verlo en toda tu cara. Dime, Gaby. ¡Dime!" 
 
    "¡Multa!" Lancé mis manos al aire antes de enterrar mi cara en mis palmas y gemir. Aquí va nada. La miré detenidamente entre mis dedos. “Tienes que prometer no decir una palabra a nadie sobre esto, ¿de acuerdo?” 
 
    "Lo que sea, sí, puedo guardar un secreto". 
 
    “No lo que sea. Lo digo en serio, Donna. Esto queda entre tú y yo. Cerradura y llave. Sin compromisos. ¿Entiendo?" 
 
    Ella asintió con entusiasmo. "Atraviesa mi corazón y espera morir. Esto va a ser bueno, ¿no? 
 
    Suspiré, dejé que mis manos se apartaran de mi rostro y me obligué a mirarla a los ojos. “Regresé a la oficina anoche de camino a casa desde casa de mis padres. Jake todavía estaba allí y las cosas, bueno, sucedieron”. 
 
    "¿Sucedió?" preguntó con una ceja arqueada. 
 
    "Nos conectamos". 
 
    Donna jadeó dramáticamente. "Callarse la boca." 
 
    Hice una mueca. “No sé cómo sucedió. Yo solo—necesitaba a alguien, y fui a él, y me sacudió los calcetines”. 
 
    Donna me sorprendió echando la cabeza hacia atrás y riéndose como una maníaca. La gente en el patio estiraba la cabeza para mirarla. Algunos sonrieron. Donna tenía una risa contagiosa y jovial. Sin embargo, deseaba poder esconderme debajo de la mesa por vergüenza y vergüenza. 
 
    Cuando estuvo bajo control, Donna se secó las lágrimas de debajo de los ojos con los pulgares. “Lo siento, no es mi intención reírme, pero ¡maldita sea, Gabi! No vi venir esto. Especialmente no de ti. 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    “¡Eres tan recto y estrecho! Sin mencionar que lo odiabas a muerte hace unas semanas. Ojalá pudieras abrirlo y tirar sus órganos para que pudieran cocinarse en el asfalto. Lo odiaba un poco”. 
 
    "Eso no es cierto." 
 
    “Um, sí, lo es. ¿El sexo fue realmente tan bueno que te dio amnesia y olvidaste lo horrible que solía ser? 
 
    Me encogí internamente. "Quizás." 
 
    Ella se rió de nuevo. “Oh hombre, te hizo un número. No me malinterpreten, estoy impresionado. Me he preguntado durante mucho tiempo qué se esconde debajo de esos costosos trajes suyos, y si él sabe cómo usarlos, ¿sabes qué? 
 
    Hice girar los cubitos de hielo en mi agua. “Puedo confirmar que sabe cómo usarlo”. 
 
    Ella se rió. "Dame todos los detalles". 
 
    “Si él no fuera nuestro jefe, lo haría. Pero es nuestro jefe, y creo que sabes lo suficiente. 
 
    "Justa." Ella se encogió de hombros. “¿Para eso era el nuevo Lambo? ¿Porque te lo follaste? 
 
    "¿Qué? ¡No!" 
 
    Oh Dios, no había pensado en eso. ¿La gente va a pensar que me está compensando por sexo? ¡Qué humillante! 
 
    Ni siquiera sabía que Donna sabía sobre el Lambo. Por otra parte, probablemente era seguro asumir que todos lo hicieron. Era amarillo brillante, después de todo, y nada discreto. 
 
    Empecé a mover la cabeza de un lado a otro. “No puedo creer que dejé que sucediera. O que lo busqué. Quiero decir, el sexo fue genial, pero nunca debería haber dejado que las cosas llegaran tan lejos, y tan pronto como supe que las cosas estaban escalando, debería haberme ido. Ahora las cosas van a ser complicadas y raras. Y parece que hemos dado en el clavo”. Me desplomé y bajé la cabeza. “Siento que lo arruiné todo”. 
 
    ¿Había estado dispuesta a follármela porque había sido tan bueno conmigo? ¿Estaba dejando que todos los regalos y gestos se me subieran a la cabeza? ¿Literalmente dejé caer mis bragas por él porque me estaba tratando como a una princesa? 
 
    El pensamiento me hizo querer vomitar. 
 
    Donna guiñó un ojo. “Él es como tu sugar daddy”. 
 
    “Por favor, no digas eso. No es gracioso." 
 
    "Es un poco gracioso". Donna se inclinó sobre la mesa y puso su mano en mi muñeca. “Gabi, estás pensando demasiado en esto. ¿Sabes cuántas personas tienen sexo en el lugar de trabajo? Mucho más de lo que piensas. Esa es la cantidad. Eres una mujer profesional y Jake es un hombre profesional. No hay razón por la que ustedes dos no puedan seguir trabajando juntos. Y joder, si quieres. No es que ningún superior pueda despedirte si se corre la voz. Él es el de arriba”. 
 
    Me eché hacia atrás cuando nuestro servidor regresó con nuestra comida. Puso los tazones de sopa a nuestro lado y los sándwiches que los acompañaban, así como una pila de servilletas. "¿Ustedes dos necesitan algo más?" 
 
    Donna y yo negamos con la cabeza y nos dejó con nuestras comidas. 
 
    Me metí sopa en la boca e intenté evitar que mis pensamientos se desbocaran. 
 
    "¿Quieres saber lo que realmente pienso?" preguntó Donna. 
 
    La miré mientras soplaba el bocado de sopa que estaba en mi cuchara. "Mientras las palabras 'azúcar' y 'papá' no salgan de tu boca otra vez". 
 
    Ella sonrió. “No, puedo hablar en serio por una vez. Creo que eres una mujer que lidera con el corazón, Gabi. Y en ese sentido, creo que estás pasando por alto la razón por la que realmente fuiste con él anoche. Él no te buscó. Lo buscaste. Lo querías. No eres una chica de encuentros casuales. Tal vez te estés enamorando de él. Tal vez hay más en esto de lo que piensas”. 
 
    "De ninguna manera." 
 
    "¿Por que no?" 
 
    “Porque… porque…” Mierda. ¿Pero porque? ¿Por que yo dije? 
 
    "Exactamente", dijo Donna. “La gente comienza relaciones de formas poco convencionales todo el tiempo. Si ambos están enamorados, ¿qué les impide ver a dónde podría conducir? Creo que deberías intentarlo”. 
 
    ¿Ve a por ello? ¿Con mi jefe? Eso sonó loco. 
 
    Pero Ainsley lo había hecho, y ahora ella y mi hermano se iban a casar pronto. 
 
    Estaba seguro de que había visto los colores reales de Jake estas últimas semanas, y me gustó lo que vi. 
 
    ¿Y si él fuera el Beckham para mi Ainsley? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    jake 
 
    Salí de la casa a toda prisa el domingo por la tarde. Había olvidado por completo que acordé encontrarme con mi hermano en un club privado de hombres al que era miembro. Había estado un puñado de veces, pero no recientemente, así que me tomó un minuto encontrarlo. 
 
    Era un agujero en el lugar de la pared desde el exterior mirando hacia adentro, solo un conjunto de puertas dobles un piso por debajo del nivel de la calle al pie de una escalera de hierro. Afuera había dos guardias de seguridad, uno fumando un cigarro y el otro aplastando un cigarrillo con el zapato. Me saludaron con gruñidos ásperos y me pidieron ver mi tarjeta de miembro. 
 
    “Yo no tengo uno”, le expliqué, “pero mi hermano sí. John Cassidy. 
 
    El que fumaba el cigarro abrió la puerta y se hizo a un lado, invitándome a pasar con un movimiento de su mano. 
 
    Entré y tuve que quedarme quieto mientras mis ojos se acostumbraban a la luz tenue. Escuché bolas de billar chocando entre sí y cayendo en los bolsillos de las esquinas. Las voces de los hombres crearon un murmullo bajo. El humo del cigarro llenó mis pulmones junto con el aroma de la cerveza, la alfombra vieja y el cedro. 
 
    Cuando finalmente pude ver a dónde iba, me adentré más en el lugar, mirando alrededor de las cabinas de respaldo alto y los sofás seccionales de terciopelo en el medio de la habitación. A mi derecha estaba el área de billar, y más allá había una pared llena de tableros de dardos. A mi izquierda estaba el bar, que sólo tenía la mejor variedad de licores. 
 
    Me detuve allí primero y pedí un centeno y jengibre. No es mi bebida habitual, pero me sentí como una. 
 
    Con mi bebida en la mano, me moví por el club, buscando a mi hermano. Lo encontré en una cabina de la esquina bajo una luz verde de techo de vidrio soplado. Sonrió cuando me vio y se puso de pie, tomó mi mano y tiró de mí para chocar su hombro contra el mío. 
 
    “¿Cómo has estado, Jakey?” preguntó mientras nos sentábamos. 
 
    "¿Realmente?" Tomé un sorbo de mi bebida, la dejé y vi una gota de condensación rodar por el costado del vaso. Bastante bien. 
 
    Las cejas oscuras de mi hermano se levantaron, desapareciendo bajo su mata de cabello aún más oscuro. “¿Nada de mierda? Eso es lo primero. ¿Qué te tiene cantando una nueva melodía? No me digas que finalmente seguiste mi consejo y dejaste de trabajar tanto. 
 
    Me reí y negué con la cabeza. "No, conocí a una chica". 
 
    Mi hermano se inclinó hacia delante, picado por la curiosidad. “Una niña, ¿eh? ¿Quién es ella?" 
 
    “Ella trabaja para mí”. 
 
    Chasqueó la lengua. “Mi hermano pequeño, el cuentagotas. ¿Cómo es ella?" Resopló y puso sus manos sobre su pecho, imitando senos pequeños o grandes. “Avísame cuando me acerque”. 
 
    “Vete a la mierda con esa mierda. Ella es una buena mujer. Un gran trabajador, también. Y tiene un buen corazón y una cabeza firme sobre sus hombros”. 
 
    ¿Por qué le estaba diciendo algo de esto? John y yo no éramos particularmente cercanos. Ni siquiera habíamos hablado desde que discutimos en la cafetería hace unas semanas y él me dijo que algún día me convertiría en nuestro padre. Todavía me cabreaba pensar en ello, pero que le jodan, no sabía de lo que estaba hablando. Y con una chica como Gabi a mi lado, no había forma posible de que pudiera ser como mi viejo. 
 
    "Vamos, ella también tiene que tener buenas tetas", dijo John. 
 
    "Lo digo en serio. Deja de hacer eso." 
 
    Se encogió de hombros. "Multa. No eres divertido. Me alegro de que tengas a alguien de tu lado que haga que tus días sean mejores. Te lo mereces. Será mejor que la trates bien. Nada de esas tonterías sombrías que siempre estás diciendo o esos cambios de humor. Si tiene un buen corazón, no te aproveches de él”. 
 
    Mi hermano era incapaz de sentarse y guardarse sus opiniones. Siempre tenía que decirme qué hacer y cómo hacerlo. A veces me preguntaba si las cosas que decía eran más relevantes para él que para mí. No es que importara. Solo nos veíamos una vez al mes más o menos. A veces menos. 
 
    John se puso rígido de repente. Sus ojos se movieron para mirar por encima de mi hombro antes de mirar su bebida. 
 
    "¿Hay algo mal?" Yo pregunté. 
 
    Negó con la cabeza una vez. “No, no pasa nada. Yo solo, eh, bueno, Jakey, no te va a gustar esto, pero tenía que traerlos aquí y sabía que no vendrías si te decía que él también vendría”. 
 
    “Deja de hablar en acertijos. ¿Qué diablos estás tratando de decir? 
 
    Un hombre se detuvo junto a nuestra mesa y nos miró. Tenía un bigote blanco, sin pelo en la cabeza, hombros anchos y una pipa entre los labios. Su voz áspera y envió escalofríos por mi espalda. “Está tratando de decirte que tu viejo está en la ciudad, chico. Ahora levántate y dame la maldita mano. 
 
    Mi padre dio un paso atrás y me tendió la mano para que se la estrechara. Lo miré. 
 
    ¿Qué diablos estaba pasando en realidad? 
 
    John se frotó la nuca y levantó la cabeza hacia nuestro padre, sugiriendo que hiciera lo que dijo nuestro viejo y le diera la mano. 
 
    Apreté tanto la mandíbula que me dolieron los dientes posteriores. "¿Qué diablos está haciendo él aquí?" 
 
    "Tenemos que hablar", dijo John. “Los tres de nosotros. Te negaste a volver a Texas conmigo el mes pasado, así que tuvimos que hacer otros arreglos. Es solo una conversación, Jakey. Aférrense a sus caballos hasta que sepan de qué se trata esto. 
 
    John salió de su lado de la cabina e invitó a nuestro padre a sentarse. Mi viejo tardó un minuto en entrar en la cabina. Caminaba con una cojera melodiosa, favoreciendo su lado derecho, y sus viejos huesos le causaron problemas cuando se sentó en el asiento. Me lanzó una mueca de enfado antes de gritarle al cantinero que le trajera un whisky con hielo. 
 
    Me recliné en mi asiento, creando tanto espacio entre ellos y yo como pude. quería salir Derecha. Ahora. 
 
    Juan suspiró. "Sé que esto es incómodo". 
 
    “Nah,” gruñí, “Soy color de rosa. ¿Qué hay de ti, papá? ¿Confortable?" 
 
    Me frunció el ceño, sus tormentosos ojos marrones estaban enlodados por años de licor. Su nariz también estaba roja y llena de pequeñas venas. Juan tenía razón. No lo estaba haciendo bien. "Sigue siendo el mismo chico inmaduro, por lo que veo", dijo secamente. 
 
    John se masajeó la frente. "¿Podemos ser civilizados durante diez minutos para que podamos hablar?" 
 
    Nunca aparté los ojos de mi padre. “Adelante, Juan. Hablar." 
 
    Mi hermano le entregó las cosas a nuestro padre. “Díselo, papá”. 
 
    Llegó el whisky de mi padre. Tomó un trago y comenzó a hablar, sus palabras entrecortadas y abruptas como siempre. “Esperaba que te unieras a tu hermano cuando regresó al rancho el mes pasado, pero supongo que no debería haberme sorprendido por tu ausencia. Nunca te importó una mierda el rancho. Te preocupas más por la riqueza que has construido aquí en este infierno de hormigón”. 
 
    Juan suspiró. "Papá, sigamos en el tema". 
 
    Mi hermano, el idiota mediador. 
 
    Papá se irritó y le hizo señas a John para que se fuera. Diré mi parte, maldita sea. Me decepcionaste, Jake. Me has estado decepcionando durante jodidos años. Pero arrastré mi viejo trasero hasta aquí para hacerte una propuesta. 
 
    "No quiero nada de ti", le dije. 
 
    Cierra la boca y espera a que termine. 
 
    Algunas cosas nunca cambian. 
 
    Mi padre levantó su barbilla temblorosa. “Me estoy haciendo viejo y quiero que mi propia carne y sangre dirija mi rancho cuando me haya ido. Esos son ustedes chicos. Quiero que vuelvas al rancho y retomes donde lo dejaste. Vuelve a la silla de montar, por así decirlo. Prepárate para tomar el control definitivamente en mi lugar cuando me haya ido. 
 
    Me reí. En realidad se rió. John y mi padre me miraron como si estuviera loco. 
 
    "¿Esto es una broma verdad?" Yo pregunté. 
 
    Juan suspiró pesadamente. 
 
    "¿Crees que volé hasta aquí por un chiste?" mi padre dijo arrastrando las palabras. “Me debes esto, chico. Yo te hice. Los hice a ambos. Y estoy dispuesto a ceder cientos de acres de tierra generacional. Tienes que volver a tus raíces y ser un hombre, Jake. Esta vida —señaló mi traje, mi reloj, mi corte de pelo— es ridícula. Te has divertido jugando al pez gordo de la ciudad, y ahora es el momento de volver a la realidad. Para volver a casa, donde perteneces. ¿Qué crees que pensaría tu madre de ti ahora? 
 
    "Déjala fuera de esto", le dije. 
 
    —Se avergonzaría —continuó mi padre—. Ella pensaría que has perdido la maldita cabeza. La vida aquí es pequeña sin importar de qué manera la mires. Perteneces al aire libre, en la silla de montar, en el rancho. No escucharé otra palabra de protesta. Resuelve tus asuntos y vuelve a casa. 
 
    Apuré los restos de mi centeno y jengibre y salí de la cabina. "Bueno, esto ha sido absolutamente delicioso, pero me voy". 
 
    “Jake,” suspiró mi hermano, “vamos, hombre. Esta es nuestra casa. ¿No siente una parte de ti que esto podría ser algo bueno? Piénsalo. ¿Tú y yo dirigiendo el rancho? ¿Comenzar familias algún día en el camino? ¿Campos interminables de ganado y cielos azules y despejados? 
 
    “Preferiría arrancarme el pie de un mordisco”, dije. 
 
    Mi padre se puso de pie tambaleándose y me señaló con un dedo grueso y artrítico. "Eres un pequeño bastardo desagradecido". 
 
    Le sonreí en la cara. "Sí, bueno, tú me criaste". 
 
    John también estaba de pie ahora. "Deténgase." 
 
    Me volví hacia mi hermano. “Gracias por el lado ciego. Esto fue simplemente encantador. Si quieres volver al rancho, sigue adelante, pero la única forma en que volvería allí es en un ataúd, e incluso eso sería una exageración. Preferiría que me enterraran en este infierno de hormigón, como tan amablemente dices. 
 
    Mi padre dio un paso hacia mí. Solía hacer eso cuando yo era un niño y se elevaba sobre mí. Había usado su tamaño y su amenaza para intimidarme y hacerme ceder. Funcionó durante mucho tiempo, hasta que yo era tan grande como él y decidí retroceder. Eso no me había ido bien. Para entonces, nuestra madre ya se había ido y John normalmente estaría trabajando en algún lugar del rancho. No escucharía a papá fastidiándome. Rompiendo mi labio. Magullándome las costillas. ¿Y cuando vio el daño? Bueno, le creyó a papá, quien le dijo que me lo merecía. 
 
    A la mierda el rancho. A la mierda mi viejo. Y joder a Juan. 
 
    Me dirigí a la puerta y mi hermano corrió tras de mí, tomándome por la parte superior del brazo. “Jakey, usemos un poco de lógica, aquí. No tienes que tomar una decisión de inmediato. Sé que la mierda no siempre fue buena en casa, pero no fue del todo malo. También hay buenos recuerdos allí”. 
 
    "No para mí." Traté de alejarme, pero su agarre se hizo más fuerte. "Quítame la mano de encima". 
 
    Su agarre se hizo más fuerte. Estás actuando como un niño. Sé que la entrega de papá apesta, pero la oferta es genuina y creo que al menos merece una conversación”. 
 
    “Tuvimos nuestra conversación. No quiero ser parte de esto. Nada de lo que cualquiera de ustedes pueda decir me hará cambiar de opinión. ¿Quieres el rancho? Tómalo. No te detendré. Pero he terminado de ceder a las demandas de papá. Ya no soy un niño”. 
 
    "Estás actuando como uno". 
 
    Vete a la mierda. Me liberé del brazo. 
 
    John me agarró de nuevo y atrapó la parte delantera de mi camisa. Como todos los hombres de Cassidy, tenía temperamento. Se puso en mi cara. “Siempre has tenido un problema de actitud, Jakey. A veces hay que hacer cosas difíciles por la familia. A veces tienes que dejar de lado tus sentimientos personales y hacer lo correcto”. 
 
    Mi padre también estaba allí ahora, mirándome ceñudo por debajo de sus cejas nervudas. Podía oler el tabaco de su pipa. “Escucha a tu hermano mayor y saca tu cabeza de tu trasero, Jake. Estás montando una escena. 
 
    No supe lo que me pasó, pero me eché a reír. Esto fue una locura. “La única razón por la que hay una escena es porque no me dejas irme. Quita tu jodida mano de mí, John, o te juro por Dios que te dejaré tirado aquí mismo. 
 
    Los labios de John se despegaron de sus dientes. "¿Crees que puedes llevarme, hermanito?" 
 
    Uno de los empleados del club nos gritó que nos tranquilizáramos. Su advertencia entró por un oído y salió por el otro. 
 
    “He estado buscando una razón para sacarte los dientes durante una década,” siseé. 
 
    Y eso fue todo. 
 
    Juan explotó. Retrocedió y me arrastró hacia adelante por la parte delantera de mi camisa, y su puño se lanzó hacia mi cara. 
 
    Imbécil. 
 
    Saqué mi pierna, sacando sus pies de debajo de él. John cayó como un peso muerto. Mi padre nos gritó que paráramos mientras los guardias de seguridad entraban para detener la pelea. El flash de la cámara de alguien se disparó, cegándome momentáneamente. 
 
    No perdí de vista a mi objetivo. 
 
    Me agaché, levanté a John y lo golpeé en la mandíbula. Tropezó, escupió sangre y me lanzó maldiciones. 
 
    Me abalancé sobre él, decidida a golpear de nuevo, pero uno de los guardias de seguridad me agarró el brazo, me lo puso detrás de la espalda y lo retorció bruscamente. El dolor explotó en mi hombro. 
 
    "¡Suficiente!" gritó el guardia. Su amigo se apoderó de mi hermano, que estaba tratando de llegar a mí. El que me sostenía me hizo girar hacia la puerta. "Es hora de irse, imbécil". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    GABRIELA 
 
    Mi máquina Keurig expulsó los últimos restos de mi café el lunes por la mañana. Recuperé mi taza, vertí un poco de crema con sabor a caramelo y la llevé a mi balcón junto con mi tostada y mantequilla de maní rociada con miel. 
 
    No había mejor combinación en el mundo para un desayuno sencillo que esa. No tenía sentido discutir conmigo al respecto. Sabía a ciencia cierta que tenía razón. 
 
    Mientras masticaba y tomaba un sorbo de mi café, examiné algunas de mis redes sociales. Apareció una foto reciente que Donna había publicado que me hizo sonreír. Estaba con su sobrina en un parque acuático en algún lugar de la ciudad. Ambos estaban empapados y Donna tenía una gran sonrisa en su rostro. Su cabello mojado estaba pegado a sus mejillas. 
 
    Me preguntaba si algún día podría pasar una tarde con mi propia hija haciendo algo así. 
 
    Continué desplazándome y me congelé cuando pasé una cara familiar en mi feed. 
 
    jake 
 
    Volví a subir a la publicación del Huffington Post. La imagen era de Jake afuera de lo que parecía una especie de bar subterráneo. Un guardia de seguridad lo atrapó al pie de una escalera de cemento. La foto había sido tomada desde un nivel superior. Jake parecía enojado y algo maltratado. Su camisa estaba desaliñada, y cuando pellizqué la imagen para acercarla, vi dos nudillos partidos. 
 
    ¿Había estado en una pelea de bar? 
 
    ¿Estaba bien? 
 
    ¿Qué diablos pasó? 
 
    Incapaz de dejar de preocuparme, mis pensamientos corrían a mil por hora. Salí de mi cuenta de Instagram y lo llamé. Probablemente estaría de camino a la oficina ahora mismo, conociéndolo. Él no respondió. Llamé de nuevo cinco minutos después. Aún sin respuesta. 
 
    Extraño. 
 
    ¿Estaba herido? ¿Llegó a casa a salvo del bar? ¿Había estado borracho? ¿Estaba solo? ¿Había alguien más controlándolo para asegurarse de que estaba bien? 
 
    Me apresuré a entrar, dejé mi café a medio terminar y mi tostada en el mostrador, y me cambié la bata de seda por la ropa de trabajo que había preparado la noche anterior. Al salir por la puerta tomé mi bolso del mostrador de la cocina y mis llaves del gancho. Luego me apresuré a cerrar con llave y bajé las escaleras en lugar del ascensor. Mi Lambo me esperaba, paciente y hermosa como siempre, y corrí hacia la oficina, con la esperanza de encontrar a Jake allí. 
 
    Bajé del ascensor al piso de oficinas. Mis ojos inmediatamente se dirigieron hacia el nido del cuervo, pero no vi a Jake allí arriba. 
 
    Mierda. 
 
    ¿Quizás estaba en la sala de conferencias, en el baño o en mi oficina? 
 
    Me apresuré a subir los escalones hasta el segundo balcón y lo busqué por todas partes. 
 
    Nada. 
 
    La preocupación pulsaba en mis sienes. 
 
    En todos mis meses trabajando aquí, Jake nunca había llegado más tarde de las ocho de la mañana. Eran actualmente las ocho y media. Vi a Donna abajo en la cocina común, apoyada en los mostradores y hablando animadamente con sus manos con otro compañero de trabajo mientras bebían sus cafés matutinos. Tal vez había visto a Jake o sabía dónde estaba. Me apresuré a encontrarme con ella. 
 
    Cuando me vio venir, arqueó una ceja. “¿Está todo bien, Gabi? Parece que acabas de correr cinco millas. 
 
    "Estoy bien. ¿Está Jake aquí? 
 
    Ella sacudió su cabeza. 
 
    “¿No lo has visto en absoluto? ¿No llamó para avisar a la oficina que llegaría tarde? 
 
    Ella sacudió su cabeza otra vez. “No, ninguno de nosotros ha sabido nada de él. ¿Por qué? ¿Paso algo?" 
 
    “Yo… no lo sé. Si aparece, ¿podrías decirle que lo estoy buscando y pedirle que me llame? 
 
    “Por supuesto, Gabi, yo—” 
 
    No me entretuve para escuchar más. En cambio, volví a su oficina, donde hurgué en el papeleo de su escritorio (probablemente un no-no), buscando desesperadamente algo que pudiera darme la dirección de su casa. Si no estaba aquí, tenía que estar en casa, ¿y si no estaba en casa? Bueno, mi próximo paso sería llamar a los hospitales locales para localizarlo. 
 
    Esperaba que no llegara a eso. 
 
    "¡Ajá!" grité, sosteniendo un correo con su nombre y dirección en él. Le tomé una foto, devolví el correo a donde pertenecía y salí de la oficina. Donna me llamó y le prometí por encima del hombro que todo estaba bien, solo necesitaba localizarlo. No parecía que me creyera, pero me dejó ir de todos modos. 
 
    Cuando regresé a mi auto afuera, sonó mi teléfono. 
 
    Lo saqué de mi bolso. ¿Fue Jake? ¿Se había quedado dormido? ¿Me estaba diciendo que todo estaba bien? 
 
    Gemí cuando vi el texto de Donna. 
 
    ¿Estás seguro de que estás bien, Gabi? Me estás poniendo nervioso. 
 
    Tiré mi teléfono en el asiento del pasajero. Le respondería más tarde. En ese momento, tenía que encontrar a Jake. Tenía esta sensación horrible, hundida y pesada en mis entrañas de que algo andaba terriblemente mal. Sabía que no tenía personas en su vida que se preocuparan por él. Al menos, esa era la impresión que me había dado. Si no había nadie más para asegurarse de que estaba bien, tenía que hacerlo. 
 
    No estaba seguro de si era por su bien o por el mío. 
 
    Estás perdiendo la cabeza, Gabi. 
 
    Ingresé la dirección en el GPS de mi Lambo y seguí las indicaciones a través de la ciudad hasta un vecindario de élite por el que nunca antes había conducido. Las casas eran modernas, con bordes afilados, terrazas en la azotea con vistas a la ciudad y vallas de privacidad. La mayoría, si no todos, tenían equipos de jardinería trabajando en sus ya inmaculados patios delanteros. 
 
    Me detuve en el largo camino de entrada que el GPS indicaba que era mi destino. Sonó que había llegado, y la pantalla se oscureció. Lentamente, con cautela, conduje por el largo y sinuoso camino hasta que una casa de concreto emergió de la jungla de palmeras y fauna circundante. 
 
    "Wow", respiré, empapándome de la vista de la casa de un piso en expansión. Parecía casi futurista, con paredes en ángulos dramáticos que se unían al techo a diferentes alturas de un punto a otro. Las ventanas polarizadas oscuras me impedían ver el interior, pero sabía con certeza que Jake podía ver el exterior. 
 
    ¿Él sabía que yo venía? 
 
    El Lambo amarillo era difícil de pasar por alto. No solo eso, sino que una propiedad como esta probablemente tenía vigilancia incorporada que le avisaría. 
 
    Me detuve en el camino y salí. Me tomó unos buenos treinta segundos incluso localizar la puerta principal. Estaba al ras con el revestimiento de concreto, y solo lo vi por la manija y las bisagras negras de la puerta. Me acerqué, los zapatos crujían en el camino de grava suelta roto con adoquines. Subí los tres escalones hasta una plataforma elevada en la puerta y miré alrededor. Sin alfombra de entrada, sin jardineras, sin flores, sin sillas, nada. 
 
    El lugar se sentía yermo. Como si nadie hubiera vivido aquí en mucho tiempo. Sin embargo, estaba bien cuidado. Los jardines se mantuvieron atrás. El césped estaba cortado. La casa en sí parecía como si hubiera sido recientemente lavada a presión. 
 
    Extraño. 
 
    Mientras el nudo de preocupación dentro de mí continuaba apretándose, llamé a la puerta principal. 
 
    Por favor esté aquí, por favor esté aquí, por favor esté aquí. 
 
    Una vez que todo esto estuviera dicho y hecho, tendría que reflexionar un poco y descubrir por qué esto me había dado tanta ansiedad por él. Por lo general, estaba tranquilo y sereno. Fresco como un pepino, solía decir mi papá. 
 
    La puerta se abrió. 
 
    Gracias a Dios. 
 
    Giró hacia adentro, pero solo hasta la mitad, y no vi nada más que oscuridad dentro hasta que Jake rodeó la puerta, apoyó su hombro en ella para sostenerse y se protegió los ojos contra el sol mientras me miraba borroso. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Su voz era espesa y casi arrastrando las palabras. 
 
    Fue entonces cuando noté la bebida en su mano. 
 
    Lo miré. Algo ciertamente había sucedido, está bien. Todavía llevaba la camisa blanca que tenía puesta en el artículo del Huffington Post. Tenía más de una sombra de las cinco en punto creciendo y había bolsas moradas debajo de sus ojos. O no había dormido nada la noche anterior, o tenía la peor resaca de todos los tiempos. 
 
    Obligué a mi boca a trabajar. "¿Estás bien?" 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" O había olvidado que ya me había preguntado eso, o realmente quería saberlo. 
 
    Mordí mi labio inferior. "Estaba preocupado por tí." 
 
    Sus ojos se entrecerraron. "¿Por qué?" 
 
    Me sentí pequeña bajo su mirada cuando abrí mi bolso y saqué mi teléfono. Saqué el artículo, volteé mi pantalla y se lo mostré. “Vi esto en mi feed esta mañana, y cuando no estabas en la oficina, comencé a preguntarme si había pasado algo. Me preguntaba si podrías necesitar a alguien. 
 
    Sus ojos marrones oscuros se deslizaron lentamente de la pantalla de mi teléfono a mí. "¿Viniste hasta aquí para tirarme esta maldita basura en la cara?" 
 
    El hoyo en mi estómago se duplicó en tamaño y amenazó con tragarme entero. 
 
    Mierda. 
 
    Acababa de entrar en un lío que estaba muy por encima de mi cabeza. Podía sentirlo. Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Jake cruzó a tropezones el umbral de su casa y subió al último escalón conmigo, su bebida se derramó por el borde de su vaso. 
 
    Me preparé para su furia. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    jake 
 
    Vi rojo. 
 
    Las palabras salieron de mi boca a raudales. La presa estaba rota y no sabía cómo cerrarla. Gabi se quedó allí, mirándome con los labios apretados en una línea tan fina que casi se habían vuelto invisibles. 
 
    Cuando terminé y la palabra vomitar me dejó sin aliento y mareado, me di cuenta de que no tenía ni puta idea de lo que le acababa de decir. 
 
    Pero sabía una cosa. 
 
    No había sido amable. 
 
    "¿Has terminado?" exigió. 
 
    Me pasé los dedos por el pelo y le di la espalda. Al regresar a mi casa, murmuré por encima del hombro: "Deberías irte". 
 
    Algo metálico golpeó mi espalda y cayó al suelo. Cuando me di la vuelta, encontré sus llaves Lambo a mis pies. 
 
    Gabi me señaló la cara con un dedo acusador. “Vete a la mierda, Jake Cassidy. Y felicidades por convencerme de que en realidad tenías un corazón debajo de toda tu mierda. Me avergüenzo de creerte. No quiero este trabajo ni tu dinero de soborno. No vale la pena aguantar tus rabietas. Giró sobre sus talones y comenzó a marchar por el camino de entrada, pisoteando junto a su Lambo amarillo. 
 
    Mierda. 
 
    Corrí tras ella. "Gabi, espera". 
 
    "No. He terminado de escucharte. Las disculpas no mejoran las cosas cuando sigues teniendo el mismo comportamiento de mierda, Jake. No soy tu madre, ni tu padre, ni tu hermano, ni tu ex esposa, ni ninguna de las personas que te han lastimado en el pasado”. Se dio la vuelta hacia mí, y me detuve patinando para evitar derribarla. “Todo lo que he hecho es tratar de estar ahí para ti. Intenta hacer que esto funcione. ¿Y la peor parte? Su labio inferior tembló y su barbilla se arrugó. El dolor en sus ojos me quitó el aliento del pecho. “Me entregué a ti el sábado por la noche. Te confié mi ser más vulnerable, ¿y así es como me tratas después? 
 
    “Gabi, yo…” 
 
    “No quiero oírlo. Estoy fuera." 
 
    Ella se alejó, y aunque no quería nada más que perseguirla, sabía que solo estaría cavando un hoyo más profundo. Había tomado una decisión y establecido sus límites. 
 
    Yo estaba fuera de todas las posibilidades. 
 
    Desapareció en la primera curva de mi camino de entrada. 
 
    "Joder", gruñí. "¡Mierda!" 
 
    Lancé mi vaso de whisky y se hizo añicos en el camino de entrada, estallando en fragmentos de vidrio que se volvieron blancos a la luz del sol. 
 
    Todo lo que tocaba siempre se volvía amargo. ¿Por qué pensé que las cosas serían diferentes con Gabi? Debería haberla dejado caminar la primera vez que intentó renunciar a su trabajo hace tantas semanas. ¿Qué estaba pensando? Aferrándome a la esperanza de esa manera, pensando que tal vez podría cambiar de página y seguir siendo bueno, como si el bien fuera alcanzable para mí, como si mereciera a alguien como Gabi en mi vida. 
 
    Suspirando, volteé mi rostro hacia el cielo y dejé que el sol calentara mi piel. 
 
    Todo el mundo siempre se aleja de ti eventualmente. 
 
    Mis ojos se abrieron. Los protegí contra el sol mientras cruzaba el camino de entrada, me agaché y comencé a recoger los pedazos de vidrio rotos. Los dejé caer en mi palma uno tras otro. Por el rabillo de mi visión, el Lambo amarillo se burló de mí. 
 
    Ahora Gabi no tenía ruedas. Yo deseché su viejo auto y ella se alejó del nuevo. Eso era lo mucho que me odiaba. Ni siquiera valía la pena quedarme por un vehículo de lujo de doscientos treinta mil dólares. 
 
    Por otra parte, sabía que ese era el caso. Gabi no estaba motivado por el dinero o las ganancias materiales. Todo lo que tenía que hacer para conseguir que se quedara era ser amable, y ni siquiera pude hacerlo durante más de un mes. 
 
    Tal vez esto sea lo mejor. 
 
    Ahora podría contratar a alguien con quien no me vincularía emocionalmente. Alguien consistente, constante y menos Gabi. 
 
    Cuando escuché un automóvil que venía por mi camino de entrada, me puse de pie, los fragmentos de vidrio me picaban en la palma de la mano, y miré alrededor de la curva. ¿Gabi había parado un taxi y decidido volver aquí? ¿Quería hablar las cosas? ¿Quería gritarme un poco más? 
 
    La camioneta de mi hermano dobló la curva. 
 
    Puse los ojos en blanco, volví a agacharme y seguí recogiendo vidrio hasta que solo quedaron piezas finas del tamaño de un grano. Para entonces, John se había bajado de su camioneta y se acercó. 
 
    Se paró sobre mí con las manos en los bolsillos. "¿Qué estás haciendo ahí abajo?" 
 
    “Rompí un vaso”. 
 
    "¿Beber tan temprano en la mañana?" 
 
    Lo miré. ¿Por qué estás aquí, Juan? 
 
    John miró hacia arriba y hacia otro lado, sus ojos demorándose en la casa mientras masajeaba el moretón morado en su mandíbula. “Vine a ver cómo estabas. Ayer no fue como esperaba. 
 
    Me enderecé. "Tal vez no deberías haberme tomado por sorpresa". 
 
    "Quizás. Pero necesitaba que tú y papá estuvieran en la misma habitación. Ha pasado más de una década, Jake. Sé que lo odias a muerte, y sé que fue un padre de mierda, pero el rancho es nuestro derecho de nacimiento, y tienes todo el derecho de ser parte de la conversación. No quería tenerlo sin ti. Pensé que una conversación sobre el futuro no vendría mal”. 
 
    “Considérate libre”, dije mientras comenzaba a caminar de regreso a la puerta principal. Juan lo siguió. “Puedes seguir adelante con cualquier plan que tú y papá establezcan para el rancho sin mí. Sin resentimientos." 
 
    "¿Tiene que ser de esa manera?" 
 
    "Sí", dije rotundamente. “No quiero ese pedazo de tierra o esa casa de mierda. Todo lo que hay para mí son malos recuerdos. Me fui por una razón, John. Tú también. ¿O lo has olvidado? 
 
    "Por supuesto que no. Pero el tiempo... 
 
    “No digas 'cambia todas las cosas'. no lo hace Simplemente los hace sentir más lejos. Si quieres el rancho, tómalo. Si necesitas que firme algo que diga que nunca vendré por mi mitad de la propiedad, lo firmaré. Haz lo que tengas que hacer. Solo déjame fuera de esto. 
 
    John se apresuró frente a mí y bloqueó mi camino hasta la puerta principal. 
 
    Otra vez esto no. 
 
    Puso su mano en mi pecho cuando traté de caminar alrededor de él. "Me voy a ir a casa. En el fondo, siempre supe que lo haría. Pero también pensé que siempre volverías conmigo. Sobre todo después de… —Se calló, se miró los pies y sacudió la cabeza—. “Especialmente después de que Shannon se fue”. 
 
    Me estremecí ante la mención del nombre de mi ex esposa. "No." 
 
    “No estoy tratando de empezar nada, Jakey. Eres mi hermano pequeño. eres familia Eres la persona más importante en toda mi puta vida. No quiero pelear contigo. Todo lo que quiero es que, solo por esta vez, podamos estar en la misma página. Solo por esta vez, ¿no podemos dejar de lado nuestras diferencias y pensar en nuestro legado? ¿Sobre qué le sucede al rancho si no nos vamos a casa? 
 
    “No me importa lo que le pase al rancho, y no ha sido mi hogar por mucho tiempo”. 
 
    “Podría ser otra vez. No todo fue malo. Te encantaba ir a dar un paseo en primavera. ¿Cómo se llamaba ese maldito caballo? 
 
    “Shiloh,” dije, recordando a mi semental marrón y su naturaleza tonta. Papá odiaba al caballo y trató de regalarlo a un rancho vecino, pero yo insistí en que nos lo quedáramos. Después de un brutal tira y afloja que duró días, finalmente lo convencí de que me dejara quedarme con el caballo mientras lo cuidara, lo entrenara y lo montara. Ese caballo se convirtió en mi mejor amigo y mi auto de escape. “Me encantaban esos paseos porque era lo más lejos que podía correr cuando era niño”. 
 
    John se frotó la nuca. “Lo sé, Jakey. Lo sé." 
 
    "No voy a volver". Pasé junto a él y entré. “No me importa lo que decidas hacer, John. No te lo reprocharé de ninguna manera. Solo déjame tomar mi propia decisión.” 
 
    "Es una maldita vergüenza". 
 
    Dejé de caminar. Déjalo. 
 
    Me volví hacia mi hermano. 
 
    Se quedó en la puerta de mi casa, no entró porque no había sido invitado, y sacudió la cabeza como si estuviera decepcionado. “En algún momento u otro tendrás que aceptar que nuestra infancia no fue justa. Muchos niños se quedan cortos, Jakey. No solo nosotros. Y muchos de ellos lo pasaron muchísimo peor que nosotros. Y si me preguntas, creo que salimos bien. salimos Algunos nunca lo hacen”. 
 
    A veces no se sentía como si saliera. A veces todavía me sentía como ese niño pequeño y acobardado en la esquina del estudio de mi padre, preparándose para su furia que siempre lo seguía cuando llegaba al final de la botella de whisky. 
 
    “Tienes que dejarlo ir”, dijo John. "Siga adelante. De lo contrario, te devorará y arruinará todo lo bueno que llegue a tu vida”. 
 
    gabi 
 
    Cerré mis ojos. Sacudí la cabeza. 
 
    No. Este es solo John tratando de conseguir lo que quiere. Te está manipulando. No lo dejes. 
 
    "¿Crees que no he seguido adelante?" desafié. 
 
    "Tienes miedo de ir a casa". 
 
    “Dejé ese agujero de mierda atrás hace mucho tiempo. Me mudé a otro estado y empecé de cero, sin nada más que la ropa que llevaba puesta y esa Yamaha de mierda que se estropeaba cada ciento cincuenta millas. Construí mi empresa desde cero. Empecé mi propio maldito legado”. Regresé a la puerta y John me miró como si esperara esto. “Me casé con mi novia de la secundaria. Construí una base. YO-" 
 
    “Y mira lo bien que resultó para ti. No pudo aguantar tu mierda, Jakey. Ella necesitaba salir. Ella corrió, al igual que tú. 
 
    Mis manos se cerraron en puños a mis costados y los pedazos de vidrio rotos se clavaron en mi piel. La sangre goteaba de entre mis dedos y goteaba sobre los fríos pisos de concreto de mi entrada. "Deberías irte." 
 
    Los ojos de John se abrieron cuando vio la sangre. Jakey, ¿qué diablos? 
 
    "Dije, vete". Con eso, avancé, agarré la puerta con mi mano ensangrentada y la cerré en la cara de mi hermano. Cerré el cerrojo, presioné mi espalda contra la puerta y apreté los dientes contra el sonido de él llamándome por mi nombre al otro lado. 
 
    "Bien", dijo John, "pero si sigues con esta mierda, realmente estarás solo para siempre, Jakey". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    GABRIELA 
 
    Necesito cien copias de esto. Antonia, una de las vendedoras de mi nueva oficina, colocó un papel sobre mi escritorio, seguido de otro. Y cien copias de esto. Luego los necesitaré grapados y dejados en mi escritorio antes de que termine el día”. 
 
    Miré los dos pedazos de papel. Parecían una especie de argumento de venta de los productos de limpieza que vendíamos a través de telemercadeo, ventas puerta a puerta y llamadas de programas de televisión obsoletos dirigidos a ciudadanos mayores de sesenta años. Los documentos tenían una fuente enorme sin formato y básicamente solo mostraban un desglose de los paquetes de productos, desde básico hasta elite. 
 
    Probablemente Antonia tenía una presentación preparada en alguna parte. 
 
    “No hay problema,” dije. "¿Necesitas algo más?" 
 
    “Si lo hubiera hecho, habría preguntado”. 
 
    Suspiré. "Encantador." 
 
    "¿Indulto?" 
 
    La miré. Estuve trabajando en este trabajo durante el último mes. Era el único lugar que contrataba asistentes profesionales que no tenían un período de contratación de tres a cuatro semanas. Me contrataron durante mi primera entrevista y me pidieron que comenzara al día siguiente. Después de la tormenta de mierda que Jake me había hecho pasar, estaba desesperada por distraerme, y un nuevo trabajo cumplía con los requisitos. Pagaba un salario promedio, pero nada parecido a la cantidad de dinero que Jake me había estado pagando. Me las arreglé para tomar prestado uno de los autos de mis padres para ir y venir de la oficina y estaba trabajando para ahorrar algo de dinero para reemplazar mi auto viejo. 
 
    Lento pero seguro, estaba ganando terreno y volviendo mi vida a la normalidad. 
 
    Pero este trabajo apestaba. 
 
    Las personas que trabajaban aquí eran un grupo de vendedores autorizados, desesperados y poco éticos a quienes no les importaba que los productos que promocionaban fueran terribles para el medio ambiente y para muchos grupos demográficos como mujeres embarazadas, niños, personas mayores, perros y gatos y personas con asma. , para nombrar unos pocos. Los productos químicos eran fuertes y terribles para el medio ambiente, pero estaban enmascarados por lo que el personal de ventas se refirió gentilmente como “el aroma refrescante y limpio de eucalipto y lima”. Claro, olía bien, pero era basura. 
 
    Basura tóxica, además. 
 
    Necesitaba salir de aquí, y necesitaba hacerlo rápido. Tenía entrevistas programadas, pero nada estaba sucediendo lo suficientemente rápido. 
 
    “Nada, Antonia. Tendré tus copias listas para el final del día. 
 
    Antonia me dio un breve asentimiento antes de girar sobre sus tacones cómodos y marcharse, sus caderas balanceándose con cada paso. Era una mujer de aspecto severo con un trasero del tamaño de su ego y labios constantemente sobredelineados que la hacían parecer que siempre estaba poniendo cara de pato. Corría el rumor en la oficina de que se había acostado con casi todos los hombres del edificio. Cómo era eso posible estaba más allá de mí, pero supuse que algunos hombres, o la mayoría de los hombres, tenían curiosidad por saber qué tipo de locura traía a la habitación. 
 
    En una escala del uno al diez, estaba seguro de que ella sería un diez. 
 
    O un cuarenta y siete. 
 
    No importaba. Nada en este lugar lo hizo. Era estrictamente temporal. No me había molestado en intentar hacer amigos o entablar amistad con ninguno de los gerentes. Entré, ayudé al personal de ventas y me fui a casa al final del día. Simple. Limpio. Sin líneas éticas borrosas o jefes sexys que me tentaron a abandonar toda mi integridad y follarlos en su oficina. 
 
    Gracias a dios. 
 
    El jefe de piso aquí era calvo, delgado y tenía un bigote de los años setenta posado sobre su labio superior que nunca se movía cuando hablaba. Fue un poco desconcertante. Su nombre era Merl. Era un tipo lo suficientemente agradable, pero sin duda la persona más aburrida para quedar atrapado en la sala de descanso con una taza de café. 
 
    Me había hablado mucho la semana pasada sobre la cosecha de guisantes. Solía vivir en una granja en Quebec, Canadá, donde él, su padre y sus hermanos cosechaban guisantes. Sabía todo lo que había que saber sobre el clima y la agricultura, e incluso después de horas y horas de que me lo contara, no había retenido ni un solo dato sobre ninguno de los dos. 
 
    Eso era lo aburrido que era. 
 
    Pero aburrido era mejor que un matón, así que lo tomaría. 
 
    A las cuatro le hice las copias a Antonia, las engrapé como ella me pidió y las dejé cuidadosamente apiladas en su escritorio con una nota adhesiva con una carita feliz pasiva agresiva. Luego pasé por la oficina de Merl para preguntar si podía salir temprano esta noche para reunirme con un amigo para la hora feliz. 
 
    Levantó la vista de su trabajo. No podía ver sus labios debajo de su bigote, pero por las arrugas en las comisuras de sus ojos, sabía que estaba sonriendo. “No hay problema, Gaby. Que tengas una buena noche y nos vemos mañana por la mañana”. 
 
    Gracias, Merl. 
 
    Con eso, salí de la oficina, sin perder el tiempo para que ningún miembro del personal de ventas viera que estaba disponible para hacer más copias o llamar para ellos. Este trabajo era más seco que la cosecha de guisantes. 
 
    Conduje el Mercedes de mi papá a través de la ciudad hasta mi antiguo terreno, a unas diez cuadras de la torre de oficinas de Jake, y estacioné en un lote pagado cerca del restaurante donde me encontraría con Donna. No la había visto en semanas, en realidad, no la había visto en un mes, desde que renuncié. Nuestros horarios no se habían alineado y ella había estado muy ocupada con familiares que la visitaban de fuera de la ciudad. Ahora que finalmente fue liberada, ambos estábamos desesperados por sentarnos juntos y recuperar el tiempo perdido. 
 
    Echaba de menos a mi amigo. 
 
    Salí del estacionamiento y caminé por la cuadra hacia el restaurante. Pasé por algunas boutiques con escaparates llenos de ropa nueva de otoño. A pesar de que la temperatura apenas cambiaría y se mantendría cómoda aquí en la ciudad, la moda todavía se movía como una puerta giratoria. Las botas y las chaquetas de cuero me llamaron la atención, al igual que una bufanda floral en tonos marrones intensos, rojos y naranjas vibrantes. 
 
    Mientras miraba la exhibición, alguien salió por la puerta al lado de la boutique y chocó contra mí en la acera, prácticamente derribándome. Me agarraron del codo para estabilizarme y soltaron una maldición. 
 
    “Mierda, lo siento, tenía la cabeza gacha. Ese fue mi mal. Vaya. gabi Eres tu." 
 
    Después de enderezarme, miré hacia los ojos oscuros y familiares de mi antiguo jefe. 
 
    Tengo la peor suerte del mundo. 
 
    "Soy yo", dije rotundamente. 
 
    Jake me había enviado alrededor de una docena de mensajes de texto durante el último mes y me llamó la mitad de veces. Cada mensaje ofrecía una disculpa adjunta a algo como "Espero que estés bien". Nunca respondí. Yo no tenía nada que decirle. Había hecho su cama, ahora podía acostarse en ella. Y de alguna manera, tuve que seguir adelante y olvidarme de Jake Cassidy. 
 
    Por desgracia, estaba demostrando ser un hombre difícil de olvidar. 
 
    "¿Como has estado?" preguntó, sus ojos buscando los míos. 
 
    "Multa." 
 
    Él asintió, miró calle arriba y dio un paso atrás. No te retendré. Estoy seguro de que tienes lugares para estar. 
 
    "De acuerdo." Necesité todo mi ser para no preguntar cómo estaba, y odiaba que me importara lo suficiente como para querer preguntar. La pregunta estaba justo ahí, ardiendo en la punta de mi lengua. Quería saber sobre el trato de las zapatillas. ¿Iba bien? ¿Theo y Banner habían preguntado por mí? ¿Se sintieron decepcionados al saber que ya no estaría involucrado en el proyecto? ¿Había mentido Jake para cubrir su propio trasero y encubrir cómo me había tratado? 
 
    No importa Gaby. Nada de esto importa. 
 
    Noté la puerta por la que Jake había salido. No conducía a una habitación, sino a una sola escalera que subía y se perdía de vista. En letras cursivas grabadas en oro estaba el nombre de la empresa: Full Circle Counseling Services. 
 
    Mis ojos casi se salen de mi cráneo. Miré a Jake. "¿Vas a ir a consejería?" 
 
    Se frotó la nuca y no me miró a los ojos, como si estuviera avergonzado. “Sí, yo, eh… las cosas se fueron a la mierda después de que te perdí cuando viniste a verme. Me di cuenta de que tenía muchas cosas en mi pasado para desempacar, y si no comenzaba, seguiría sangrando por todas las personas en mi vida. Como mi hermano”, dijo, “y tú”. 
 
    Eso fue inesperado. 
 
    Tragué. "Bien por usted. Ese no es un paso fácil. Me alegro de que estés tratando de enfrentar las cosas de frente”. 
 
    "Yo también. Oye." Finalmente me miró a los ojos. “Por favor, no sientas ninguna presión para decir que sí, pero si me dejas, me gustaría invitarte a tomar una copa o a desayunar, algo totalmente platónico”, agregó apresuradamente, “para explicarte y disculparme”. 
 
    Di no. Alejarse. Lo hecho, hecho está. 
 
    "Estoy ocupado esta noche", le dije. 
 
    No te preocupes por eso. No importa." 
 
    Pero podría verte mañana. 
 
    ¿Por qué eres así, Gabi? 
 
    Se animó como un golden retriever al que su dueño le pregunta si quiere dar un paseo. "¿En realidad?" 
 
    "Supongo. Pero será mejor que no hagas que me arrepienta de esto, Jake Cassidy. Ya tengo muchos arrepentimientos en lo que a ti respecta, y no tengo la intención de agregar a la lista”. Me alejé de él antes de que tuviera la oportunidad de responder. Mi estómago se arremolinó con inquietud, o nervios, no podía notar la diferencia, todo el camino por la calle hasta el restaurante donde me encontraría con Donna. 
 
    Ella ya estaba allí cuando llegué al restaurante, me había pedido un mojito y estaba picoteando unas papas fritas y guacamole. 
 
    Me serví un poco tan pronto como me senté. "Estoy hambriento." 
 
    Donna deslizó el plato más cerca de mi lado de la mesa. "Te ves bien. ¿Nuevo corte de pelo?" 
 
    Inflé las puntas de mi nuevo peinado bob. Después de mi pelea con Jake, sentí la necesidad de rehacerme como pudiera. Me había dolido mucho él y cómo me habló después de tener sexo. Me permitiría creer que después de ese momento íntimo, él nunca volvería a sus viejas costumbres. 
 
    Me permití creer que él se preocupaba por mí. 
 
    Él nunca lo hizo. Le importaba su negocio y lo que podía obtener de la gente. Él había sacado mucho de mí. Mucho trabajo, nuevas adquisiciones de clientes y mi cuerpo. 
 
    El cabello había sido para mí una forma de presionar el botón de reinicio. De alguna manera funcionó. Si hubiera tenido un éxito total, no habría accedido a encontrarme con él mañana. 
 
    “Me encanta el flequillo”, dijo Donna. 
 
    "Gracias." Me serví más papas fritas, las regué con sorbos de mi mojito y crucé los brazos sobre la mesa. “Me encontré con Jake de camino aquí”. 
 
    "Callarse la boca. ¿Hablaron? 
 
    “Me invitó a salir mañana a una comida platónica para explicarse y disculparse”. 
 
    "¿Y vas a escucharlo?" preguntó ella con escepticismo. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    Doña frunció el ceño. “¿Qué pasó con toda tu charla el mes pasado? Que se joda Jake Cassidy y su estúpida cara y sus estúpidos abdominales. No quiero volver a verlo nunca más. Creo que esas fueron sus palabras, y cito. Todavía tengo el mensaje de texto, si quieres refrescar tu memoria”. 
 
    Me reí y rodé los ojos. “Lo sé, lo sé, debería haberle dicho que no. Pero él estaba saliendo de una oficina de consejería. Si realmente está tomando medidas para mejorar y superar su mierda, no quiero ser una llave en el proceso. Disculparse y hacer las paces es una parte importante de seguir adelante. Tal vez ambos podamos cerrar un poco e ir por caminos separados con la conciencia tranquila. Prefiero mucho más eso que este sentimiento de mierda, fangoso y repugnante que tengo cada vez que pienso en él”. 
 
    Y esa noche que tuvimos en su oficina donde él estaba dentro de mí y su lengua estaba a la mitad de mi garganta y el mundo entero se sentía como si estuviera a miles de kilómetros de distancia. 
 
    Donna se recostó en su silla, trayendo su mojito con ella. “Para ser justos, ha sido mejor en el trabajo. Era un malhumorado hijo de puta los primeros días después de que te fueras, pero luego cambió las cosas y volvió a la normalidad. Tal vez fue entonces cuando comenzó la consejería”. 
 
    Tamborileé con los dedos sobre la mesa. 
 
    "Solo hazme un favor, ¿quieres?" Donna me dio una sonrisa sincera. “Haz lo que sea mejor para ti al final, no lo que sea mejor para él. Cierre o no cierre”. 
 
    "Prometo." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    jake 
 
    Cada hora del martes transcurrió con tediosa lentitud. Arriba en mi oficina, parecía como si el reloj se estuviera burlando de mí. Cada minuto alrededor de su cara se sentía como una eternidad mientras me sentaba y esperaba el final del día para poder reunirme con Gabi. 
 
    Todavía no podía creer que hubiera accedido a reunirse conmigo. Cuando le pregunté, estaba convencido de que me derribaría. Pero no lo había hecho. Desde que me encontré con ella ayer, había considerado enviarle un mensaje y cancelar nuestra reunión varias veces. No porque no quisiera verla, definitivamente quería verla, sino porque sabía en mi interior que intentaría recuperarla, y sabía con una claridad aún más rotunda que no la merecía. 
 
    Mi consejero, Dios, eso es algo que nunca pensé que diría, me había estado ayudando a superar los intensos sentimientos de culpa que tenía por Gabi y por cómo la había tratado. Había arrojado algo de luz sobre por qué reaccioné con tanta fuerza y por qué mi instinto me puso a la defensiva. 
 
    Según él, había estado viviendo en modo de supervivencia durante mucho, mucho tiempo. 
 
    Es curioso cómo un tipo con más dinero del que sabe qué hacer puede clasificarse como sobreviviente en lugar de vivo. Y por divertido, quise decir nada divertido. Este último mes de citas semanales con mi consejero había apestado, por decirlo suavemente. No disfruté mi tiempo con él. No me gustó la autorreflexión. Era incómodo, a veces vergonzoso, y casi siempre repleto de mierda que me hacía sentir como basura que rondaba mi cabeza hasta la próxima cita semanal. 
 
    Pero también me había estado dando algunas herramientas para sobrellevar la situación, y me estaban ayudando, de forma lenta pero segura. 
 
    A las cinco salí de la oficina. Varios de mis empleados me vieron partir, sin duda curiosos de adónde me dirigía a una hora tan razonable. Les deseé buenas noches a todos y les dije que no se quedaran hasta muy tarde. Estaba tratando de mejorar asegurándome de expresar que no esperaba que se quedaran tarde todos los días, o nunca. Si podían hacer su trabajo en sus ocho horas aquí, ¿quién era yo para hacerles sentir que tenían que quedarse más tarde y rendir más? 
 
    Tardé unos veinticinco minutos en llegar al café en el que Gabi había quedado conmigo. Me envió un mensaje de texto esta mañana y me dijo que no cenaríamos ni tomaríamos unas copas, pero que lo mantendríamos simple con cafés. 
 
    Probablemente para lo mejor. 
 
    Cuando entré en el café, Gabi no estaba a la vista. Elegí un reservado en la esquina para protegerlo del sol que entraba por las ventanas y esperé. 
 
    Y esperó. 
 
    Y esperó. 
 
    No Gaby. 
 
    ¿Se había acobardado y decidido que esta reunión no era lo mejor para ella? No la culparía si lo hubiera hecho. Le había dado todas las razones para no querer verme. Pero eso no sería propio de ella. Si decía que iba a hacer algo, lo cumpliría. Ella siempre lo hizo. 
 
    Entonces, ¿dónde estaba ella? 
 
    Empecé a preocuparme de que pudiera haber pasado algo que la detuviera y traté de no dejar que mi mente fuera allí. Lo más probable era que se hubiera quedado atascada en el tráfico o se hubiera retrasado un poco más en el trabajo. Tenía que haber una explicación razonable para esto. 
 
    Mientras esperaba, el personal de la cafetería se impacientó porque no había pedido nada. Les aseguré que lo haría una vez que llegara mi acompañante, y si no lo hacía, ordenaría algo para llevar para mí. Eso me quitó de encima otros diez minutos más o menos. Estaba a punto de ir al mostrador y pedir algo cuando Gabi, muy nerviosa, entró por la puerta principal. Miró desesperadamente alrededor hasta que me vio y se apresuró, ya soltando disculpas. 
 
    "Lo siento, estoy tarde. El tráfico era brutal y no salí de la oficina a tiempo. Tuve que hacer como mil copias en los últimos diez minutos de mi turno y nuestra fotocopiadora es un montón de chatarra”. Se apartó el flequillo de los ojos e hizo una mueca. “Lo siento, estoy divagando sobre las cosas más aburridas de la historia. Espero que no hayas esperado demasiado. 
 
    "De nada. Estaba a punto de pedir una bebida. ¿Qué puedo conseguirte?" 
 
    "Puedo tenerlo." 
 
    No discutí. Nos acercamos juntos al mostrador. Pidió un café helado con un chorrito de leche y vainilla, y yo opté por el de siempre, un americano con un trago extra. El barista se dispuso a preparar nuestras bebidas, y avanzamos poco a poco por el carril hasta el mostrador de entrega. 
 
    La miré. Su corte de pelo se veía lindo como el infierno en ella. No lo dije cuando me la encontré por primera vez en la acera ayer porque no estaba seguro de si era apropiado comentar sobre su apariencia. Probablemente no lo fue. No en esta etapa del juego. Sin embargo, el flequillo y el estilo más corto le sentaban bien. Mostró su esbelto cuello y delicado escote, así como sus hombros y su postura erguida. Parecía una bailarina en mezclilla. 
 
    Me atrapó mirando y me ofreció una sonrisa torcida antes de jugar con su flequillo, alisarlo y alisarlo con los dedos. “Sé que es un cambio drástico. Todavía no estoy convencido”. 
 
    Esta era mi ventana para decir algo. “Creo que te queda mejor que el corte anterior. Es fresco y juvenil, y enmarca tu rostro”. 
 
    Ahí, pensé, cumplidos que no son insinuaciones. 
 
    Esperaba no haber perdido la marca. 
 
    Ella sonrió más brillantemente. "Gracias." 
 
    El barista pidió nuestras bebidas y las entregó. Los trajimos de vuelta a nuestra mesa, donde Gabi se tomó su tiempo para ponerse cómoda mientras se quitaba la rebeca liviana y la colgaba sobre el respaldo de su silla. Se reclinó, cruzó una pierna sobre la otra y tomó un sorbo de su café helado. 
 
    Sus ojos se cerraron brevemente. "Necesitaba esto." 
 
    "¿Día largo?" 
 
    "Podrías decirlo. El nuevo trabajo es... —Se calló y sacudió la cabeza, y la sonrisa se desvaneció—. “No estamos aquí para hablar de mí o de mi trabajo. Estamos aquí para hablar de ti. Y necesito establecer algunas reglas básicas antes de comenzar. 
 
    Hice un gesto con una mano para sugerir que ella tenía la palabra. 
 
    Se sentó un poco más derecha, casi rígida, y levantó la barbilla. “Esta es tu última oportunidad, Jake. Y será mejor que no lo arruines. No voy a considerar tus estados de ánimo y arrebatos en los que me usas como algo a lo que puedes gritar cuando las cosas no salen como quieres”. 
 
    Ay. Duro pero justo. 
 
    Ella continuó. “Todo lo que quería ese día cuando llegué a tu casa era asegurarme de que estabas bien y estar ahí para ti si no lo estabas. Me senté en la oficina, preocupada de que llegaras tarde, porque nunca llegas tarde, pensando que te había pasado algo y que estabas en el hospital o algo después de esa pelea. No tenía información para continuar, y yo... bueno, me preocupaba por ti. Después de lo que compartimos esa noche, estaba invertido. Eras para mí más que un jefe. Quería, no, necesitaba, asegurarme de que no te lastimaras. Por eso vine a tu casa. No estaba tratando de provocarte. 
 
    Sus cejas se juntaron como si recordar todo esto le doliera. Ciertamente me dolió. 
 
    “No tienes que dejarme entrar del todo, Jake. Esa nunca fue mi expectativa de ti. Pero no puedes colgar zanahorias frente a mí, besarme, follarme y hacerme pensar que podría haber algo entre nosotros antes de arrancarme la alfombra y volver a tus viejas costumbres. Me lastimaste tanto, Jake. 
 
    Mierda. 
 
    Se pasó las manos por los muslos y suspiró. “No me di cuenta de que tenía tanto que decir”. 
 
    Ordené mis pensamientos antes de hablar. “Me alegro de que lo hayas dicho. Tienes razón, ahora lo entiendo. Tengo la mala costumbre de hacer suposiciones sobre el comportamiento y las acciones de las personas. Cuando apareciste en mi casa, ya estaba excitado y borracho, y ver esa foto me llevó a un lugar donde reside la peor versión de mí mismo. Saqué toda mi ira y resentimiento contigo porque estabas allí, no porque te lo merecieras. Y lo siento, Gabi. Lo lamenté mucho todo el mes y sabía que no había nada que pudiera decir o hacer para mejorarlo. Arruiné algo bueno. Una cosa realmente buena. Y sé que te lastimé. Lo lamento, profundamente”. 
 
    Ella buscó mis ojos. "Gracias." 
 
    Ahora la parte difícil. Mi consejero y yo habíamos discutido hacer reparaciones y ser vulnerable con personas que habían sido vulnerables conmigo. Gabi me había dado mucho más de lo que yo le había dado. Ella merecía entenderme. 
 
    Se merecía que la dejaran entrar. 
 
    “Me gustaría contarles un poco de dónde vengo, si quieren escuchar”, dije. 
 
    Sus cejas se levantaron y su expresión cautelosa se suavizó. "¿En realidad?" 
 
    Asenti. 
 
    Se mordió el interior de la mejilla. “No tienes que hacerlo, Jake. Sé que tienes muchos demonios en tu pasado. Si no estás listo para compartirlos, no te presionaré”. 
 
    Bendice su corazón. 
 
    "Quiero hacerlo", dije antes de corregirme. "Necesito." 
 
    "De acuerdo." 
 
    Aquí va nada. 
 
    “Mi papá me jodió”, dije. No sabía de qué otra manera decirlo. Pero eso fue todo, simple y llanamente, sin endulzarlo, sin tratar de hacerlo más sabroso, sin palabras adicionales para confundirlo todo. 
 
    “Creo que no acepté del todo el daño que había hecho hasta que te conocí y me desafiaste. Me hiciste querer ser mejor. Y cuando no podía ser mejor”, hice una pausa antes de esforzarme para seguir adelante, “me diste una razón para probar nuevas estrategias. Entonces, contacté a un consejero y estoy empezando a trabajar lentamente en cuánto control exactamente dejo que mi padre tenga sobre mí. No fue una píldora fácil de tragar. Durante una década, me convencí de que cortaría los lazos con él y que ya no tiene control sobre mí, pero eso no podría estar más lejos de la verdad. Todavía estoy tan enojado. Tan malditamente enojado. Pero estoy tratando de superarlo, y te lo debo. Nunca habría tomado medidas para hacer este cambio si no fuera por ti. Por lastimarte —añadí. 
 
    Gabi no dijo nada. Ella me miró fijamente, sus ojos revelando todas sus emociones. Empatía, compasión, simpatía, dolor, arrepentimiento, comprensión. 
 
    Y sin piedad. 
 
    Podría haberla besado por eso. 
 
    “Si no fuera por ti”, continué, “me habría quedado en mi torre de oficinas y dejado que mis propios pensamientos me carcomieran hasta que fuera solo un caparazón vacío de hombre, como mi padre. Fuiste bueno para mí, Gabi. Y lamento no haber podido ser bueno para ti también. 
 
    Miró su café. Aún así, ella no habló. Sabía que esto era mucho para tirarle todo a la vez. No quería que sintiera que tenía que decir algo. 
 
    Necesitaba terminar con una nota más ligera. 
 
    Entonces, sonreí. “Gracias por el empujón. Lo necesitaba. Y espero que tu nuevo trabajo encaje bien y que reconozcan a la increíble persona que tienen justo frente a ellos antes de que sea demasiado tarde. Eres increíble, Gabi. Espero que lo sepas." 
 
    Sus ojos se elevaron hacia mí, mundanos y brillantes, y se desinfló como un globo. "Odio mi nuevo trabajo". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    GABRIELA 
 
    Jake y yo salimos de la cafetería para estirar las piernas y dar un paseo. Había un parque una cuadra más arriba y al otro lado de la calle, y paseamos por el camino que serpenteaba entre docenas y docenas, si no cientos, de plátanos de Londres. Sus frondosos doseles proyectan sombras danzantes en el camino a nuestros pies. Los pájaros picoteaban la hierba a ambos lados mientras los patos graznaban en el estanque que había en una suave colina a nuestra derecha. Los niños jugaban a la orilla del agua, atendidos por padres que les advertían una y otra vez que no se acercaran demasiado. 
 
    Jake caminaba con las manos en los bolsillos. "Entonces, odias el nuevo concierto, ¿eh?" 
 
    “Es alucinante. Mi jefe está bien, pero el resto son sanguijuelas chupa almas que solo se preocupan por sí mismos. Sé que las ventas pueden ser un mundo de perros a perros, pero en algún momento uno pensaría que se darían cuenta de que tendrían más éxito si fueran más amables entre sí”. 
 
    “¿Qué producto venden?” 
 
    Gruñí con disgusto. “Suministros de limpieza poco éticos.” 
 
    Él arqueó una ceja. “No es de extrañar que lo odies. Va en contra de sus valores fundamentales. Deberías salir de ahí. 
 
    “Lo estoy intentando, pero parece que todos y sus madres están solicitando trabajos de asistente. Tuve tres entrevistas la semana pasada y no he oído nada de nadie. Estoy empezando a pensar que tener su negocio en mi currículum intimida a los posibles empleadores”. 
 
    Él rió. “Entonces son débiles de mente. Deberían verte como un activo, no como una marca oscura”. 
 
    “Creo que me ven como fuera de su liga e inasequible”. 
 
    "Entonces, ¿te conformaste con una empresa de ventas de bajo nivel?" 
 
    Le lancé una mirada. "No sé si estamos de vuelta en un lugar donde puedes criticarme, Jake". 
 
    Levantó ambas manos. "Culpa mía. Estás bien." Caminamos unos cien pasos en silencio antes de que volviera a hablar. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    Suspiré con cansancio. "No sé. El trabajo no tiene sentido, pero estoy agotado todo el tiempo. Y mis padres no se quitarán de encima de mí. Cuando se enteraron de que había dejado mi trabajo, ambos entraron en pánico, como si pensaran que no había ahorrado dinero para un día lluvioso. Todavía me tratan como si tuviera dieciséis años y eso me está volviendo loco”. 
 
    Hizo un sonido pensativo desde el fondo de su garganta. "Lo siento, eso suena agotador". 
 
    "Lo es", dije, lanzando mis manos en el aire. “Sigo tratando de decirles que estoy bien por mi cuenta y que así es como quiero vivir mi vida, pero luego van y me ofrecen la casa de huéspedes nuevamente. Supongo que tener que pedir prestado el auto de mi papá este mes no ayudó en mi caso”. 
 
    Jake hizo una mueca. “El Lambo todavía está estacionado en mi garaje”. 
 
    Lo miré. "¿En realidad? Supuse que ya lo habrías traído. No me parece que sea algo por lo que quieras conducir”. 
 
    “Tal vez no estaba dispuesto a dejarlo ir todavía”. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Se encogió de hombros. "Supongo que estaba dejando la luz encendida para ti". 
 
    Mi corazón dio un pequeño salto en mi pecho. Mientras tanto, mi cerebro disparó una bandera roja brillante que rebotó de un lado a otro entre mis oídos. No vuelvas a caer en las palabras suaves, Gabi. Lo hiciste una vez y mira cómo resultó. 
 
    Pasamos por el final del estanque y subimos una colina. Los ciclistas nos pasaron y tocaron sus campanas para que pudiéramos acomodarnos hacia el lado derecho del camino. En la cima de la colina, teníamos un buen punto de vista del resto del parque de abajo. El camino se bifurcaba en dos direcciones diferentes. Uno se movió hacia el otro lado del estanque, donde había un pequeño muelle con una glorieta. La gente se arremolinaba a la sombra y holgazaneaba en los bancos bajo la glorieta. El otro camino se desviaba entre algunos árboles, y vi un camión de comida de algún tipo estacionado en ese camino. 
 
    Seguí la comida, y Jake me siguió. 
 
    “¿Qué crees que se necesitaría para que tus padres retrocedieran y confiaran en que tienes todo bajo control?” preguntó Jake. 
 
    Reflexioné sobre su pregunta por un momento. “No lo sé, sinceramente. Me pregunto lo mismo desde hace años. Incluso le pregunté a mi hermano, y él se sentó con ellos antes para tratar de entender por qué piensan que soy tan, no sé, incapaz de manejar mi propia vida. Dijo que nunca puede obtener una respuesta directa de ellos. Lo mejor que se le ocurre a mi mamá es que soy su bebé. Beck piensa que es solo mi maldición de ser el niño más pequeño. Dice que desaparecerá con el tiempo, probablemente una vez que me convierta en madre. Él piensa…” Me detuve. 
 
    "¿Sí?" 
 
    Lamí mis labios. "Es tonto." 
 
    "Estoy seguro de que no lo es". 
 
    Suspirando, dije: “Beck piensa que mis padres solo se preocupan por mí porque estoy solo todo el tiempo. Él dice que una vez que encuentre una pareja, el cambio ocurrirá y confiarán en que estoy bien porque tengo a alguien”. 
 
    "¿Y qué piensas de eso?" 
 
    "¿Honestamente? Creo que es una mierda”. 
 
    Jake esbozó una sonrisa irónica. "¿Cómo?" 
 
    “Porque implica que no estoy haciendo lo suficiente por mi cuenta y que no tienen fe en mí para cuidarme. No necesito un socio para ser considerado exitoso. No necesito una pareja para nada. Quiero a alguien con quien pueda compartir mi vida algún día, pero no los necesito para poder funcionar mejor. Eso es simplemente tóxico”. 
 
    "¿Alguna vez les has dicho esto?" 
 
    "¿Mis amigos?" me burlé. “Oh, sí, muchas veces. Entra por un oído y sale por el otro. Siempre dirán cosas como, 'es nuestro trabajo preocuparnos por ti, Gabriella', o 'simplemente no queremos que estés vieja y sola algún día'. '¿Quién te cuidará cuando estés al final de tu vida?'”. 
 
    “Qué optimista”. 
 
    "Y molesto", dije rotundamente. “En este punto simplemente evito ir a su casa. No es algo que pueda soportar, pero necesitaba un descanso de los interminables pinchazos y alborotos”. 
 
    Llegamos al camión de comida. Jake frunció el ceño al tablero del menú y lo leyó en voz alta. “Mac y queso de puerco desmenuzado? Eso suena Dios horrible”. 
 
    "¿Nunca lo has tenido?" 
 
    Sacudió la cabeza. “¿Quién en su sano juicio pediría algo así? ¿Son dos comidas totalmente separadas servidas como una sola? No gracias." 
 
    "Estamos compartiendo uno". 
 
    Él rió. “Uh, estoy bien gracias. Eso suena como un paro cardíaco en un tazón”. 
 
    “Sí, seguro que lo es, y vale cada bocado. Confía en mí." Corrí hasta la ventana, donde un joven trabajaba con su padre tomando pedidos y preparando la comida. Estaban sudando balas allá atrás a pesar de que dos ventiladores estaban funcionando. Pedí dos refrescos y macarrones con queso de puerco desmenuzado, y cinco minutos más tarde, Jake y yo encontramos un trozo de hierba con sombra para sentarnos y comer. Abrí la caja, le entregué su tenedor de plástico y le ofrecí la comida. 
 
    Lo miró con escepticismo. 
 
    “Yo no te serviría mala comida,” dije. 
 
    "¿No vengarte después de todo lo que te hice pasar?" 
 
    Me reí. “En ese sentido, sería una venganza divertida, pero lo prometo, esto no es eso. Es tan bueno." Metí el tenedor y le di un buen mordisco antes de llevármelo a la boca. "Celestial." 
 
    Jake hizo lo mismo y probó un bocado. Sus ojos se abrieron con agradable sorpresa. "Guau." 
 
    "¿Ver? ¡Te dije! Delicioso." 
 
    Entró por más, y comimos con la caja sentada entre nosotros en la hierba. Las ardillas y alguna que otra paloma valiente deambulaban cerca de nuestro lugar, con los ojos fijos en la comida, pero nunca se acercaron lo suficiente para probarla. 
 
    Cuando terminamos, me recosté sobre mis manos y disfruté de la brisa fresca de la tarde que soplaba entre los árboles. “Gracias por esta noche. Siento que finalmente podemos dejar todo atrás y seguir adelante. El cierre se siente bien”. 
 
    “Estoy de acuerdo,” dijo Jake. "Gracias por escucharme cuando no era necesario". 
 
    "Quería. Esto me ayudó tanto como a ti. He tenido muchos sentimientos sin resolver desde la última vez que te vi. Esperaba que el tiempo pusiera fin a todo eso, pero la broma era mía, supongo”. 
 
    Sin tener que mirar por encima, supe que me estaba mirando. Podía sentir el peso de su mirada, pesada e intensa, y me di cuenta de cuánto había extrañado estar en su presencia. Jake Cassidy era un hombre complicado, conflictivo, magullado y en crecimiento. No me había dado todos los detalles de su infancia, pero había aludido a lo malas que eran, y parecía que su padre era el culpable de gran parte de su trauma. Sin embargo, como un hombre adulto, no podía apoyarse en esa culpa para siempre. Eventualmente, tendría que poner un pie delante del otro y asumir la responsabilidad de su propia vida y de la persona en la que quería convertirse. 
 
    Tuvo que reconocer que tenía poder sobre sí mismo y que su padre ya no lo tenía. 
 
    Desde donde yo estaba sentado, parecía que estaba comenzando ese viaje con la ayuda de la consejería. 
 
    Eso me hizo inmensamente feliz por él y también orgulloso. Nunca esperé que Jake tomara medidas como esta. En cierto modo supuse que siempre tendría esta amarga y pesada astilla en su hombro. Pero me estaba demostrando que estaba equivocado. Demonios, probablemente él también estaba demostrando que estaba equivocado. 
 
    Pasara lo que pasara, quería saber el hombre que sería cuando saliera por el otro lado. Algo me dijo que valdría la pena la espera. 
 
    “Tengo una idea”, dije. 
 
    Jake se recostó sobre sus manos a mi lado. Inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. No pude evitar admirar la línea afilada de su barbilla sin afeitar. "¿Y qué es eso?" 
 
    “Si haces algo conmigo el sábado que está fuera de tu zona de confort, volveré a trabajar para ti”. 
 
    Sus ojos se abrieron y su torso se torció para poder mirarme. "¿Qué? ¿En realidad?" 
 
    Asenti. “Odio mi trabajo y extraño trabajar para ti. No quiero no conocerte, Jake. Pero primero tienes que hacer algo por mí. Tienes que venir conmigo a mi lugar favorito en el mundo”. 
 
    Él arqueó una ceja escéptico. "¿Y, dónde está eso?" 
 
    sonreí. "La playa." 
 
    Se alejó de mí. "¿La playa? ¿Toda esa arena por todas partes? ¿Protector solar pegajoso? ¿Niños? ¿Comida desordenada? ¿El calor? ¿En serio? ¿Esos son tus términos? 
 
    No podía borrar la sonrisa de mi cara. Quería ver a Jake fuera de su elemento, y no hay nada más opuesto a una lujosa oficina con clima controlado que la playa. “Empacaré nuestros almuerzos y haremos un día de eso”. 
 
    “¿Qué tiene esto que ver con que recuperes tu trabajo?” 
 
    No es así, pero es entretenimiento gratis para mí, y después de todo, quiero verte retorcerse. 
 
    "No están relacionados", admití. “Pero esos son mis términos. Tómelo o déjelo." 
 
    Buscó mis ojos, buscando una grieta en mi resolución. Él no lo encontraría. Finalmente, sucumbió. "¡Multa! La playa es.” 
 
    sonreí 
 
    Entretenimiento, marcas de bronceado y Jake Cassidy sin camiseta. ¿Que podría ser mejor? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    jake 
 
    Resultó que Gabi se tomaba los días de playa tan en serio como se tomaba su carrera cuando trabajaba para mí. Cuando la recogí el sábado por la mañana, tuve que ayudarla a subir al auto porque tenía mucha mierda con ella. Tenía una bolsa de playa grande repleta de toallas y refrigerios, una hielera grande que pesaba más que un niño pequeño, una sombrilla de playa, una estera de playa de paja que llevaba colgada del hombro como una estera de yoga y una botella de agua de dos galones. . 
 
    Cargué todo en mi baúl mientras ella limpiaba las manchas de sus lentes de sol. 
 
    "¿Dónde está tu traje de baño?" ella preguntó. 
 
    “Debajo de mis jeans.” 
 
    “Definitivamente no será lo suficientemente cálido para nadar. Nunca está aquí”, dijo, algo amargamente, “pero va a ser un día perfecto para descansar bajo el sol y tomar algunos rayos. Empaqué protector solar si necesitas algo. 
 
    Esta fue mi pesadilla. 
 
    Arena por todas partes. 
 
    Niños por todas partes. 
 
    Gente en todos lados. 
 
    Bruto. 
 
    Pero por Gabi, haría cualquier cosa. Y si eso significaba que podía tenerla de vuelta en la oficina conmigo, entonces dejaría que me usara como toalla de playa si tuviera que lijarme el culo y todo. 
 
    En realidad, dejar que me usara como toalla de playa no sonaba tan mal. Tendría ese culo alegre de ella justo en mi entrepierna mientras se bronceaba el frente, y sus tetas presionaban mi pecho cuando trabajaba en su espalda. 
 
    El solo pensamiento hizo que se me hiciera agua la boca. 
 
    "Creo que eso es todo". Gabi plantó las manos en las caderas y miró las profundidades de mi baúl. Pronunció un recuento silencioso de todos los artículos que había traído mientras los contaba con los dedos. "Solo tenemos que parar por hielo en el camino". 
 
    "Suficientemente fácil." Me moví hacia la puerta del pasajero y la abrí para ella. Me dio las gracias con una sonrisa, se deslizó en el asiento y se abrochó el cinturón mientras yo caminaba alrededor del capó y me sentaba al volante. El coche rápidamente empezó a oler a ella, coco y vainilla y un toque de algo especiado como canela o clavo. Lo respiré y dejé que el olor permaneciera en mis fosas nasales. 
 
    Durante la duración del viaje, seguí robándole miradas en el asiento del pasajero. Tenía la ventana baja y, a menudo, sacaba todo el brazo, usándolo para montar el viento como una ola. Se había atado el pelo corto en una pequeña cola de caballo en la nuca. Su flequillo todavía estaba suelto, y algunas piezas oscuras enmarcaban su rostro. Parecía una diosa bañada por el sol con una piel bronceada y suave, y cuando el sol entraba por las ventanas mientras conducíamos por la costa, noté que había partículas finas de brillo dorado en su piel. 
 
    Perfección. 
 
    Paramos en una gasolinera para recoger hielo. Gabi abrió la hielera en el maletero y vertimos el hielo sobre los refrescos y las cervezas allí. También había empacado varios recipientes Tupperware apilables. No podía decir qué había en ellos, pero cuando mi estómago gruñó, deseé que fuera una plétora de buenos bocadillos. 
 
    Cerré el maletero. 
 
    Saltó de regreso a la puerta y tiró de ella para abrirla. “Próxima parada, la playa!” 
 
    Nunca la había visto tan jovial antes. Quizás esto era exactamente lo que necesitábamos para reiniciar y comenzar con un nuevo pie. En lugar de ir directamente a la oficina y tratar de encontrar nuestro ritmo nuevamente, íbamos a relajarnos bajo el sol. Cuanto más me acercaba a la arena, más y más comencé a pensar que en realidad era una idea inteligente. 
 
    ¿Por qué seguía sorprendiéndome de que estuviera llena de esos? 
 
    Estacioné el auto en el estacionamiento superior y Gabi me cargó con todos nuestros suministros. También llevó algunos artículos, aunque me ofrecí a encargarme de todo. Ella insistió en que no era una princesa y abrió el camino por el camino rocoso hasta la arena, donde inmediatamente se quitó las sandalias, las metió en su bolsa de playa y caminó descalza hasta la brecha en la arena que separaba la cosa mojada de la arena. seco. 
 
    A nuestra derecha, el puente Golden Gate se alzaba como un faro rojo contra el fondo del cielo azul y el océano. Las olas rompían suavemente contra la orilla, y un grupo de niños y su padre corrieron a través de las olas que llegaban hasta sus tobillos. 
 
    El agua debía estar condenadamente fría, pero a ninguno de ellos pareció importarle. 
 
    Gabi se cubrió los ojos y sonrió mientras los miraba jugar. “Me encantaba venir aquí con mi familia cuando era niña. Mi hermano y yo pasábamos horas haciendo justamente eso, persiguiendo las olas y huyendo de ellas cuando volvían corriendo por la arena”. 
 
    Tenía un recuerdo de jugar en la playa cuando era niño. No podía tener más de seis años. El recuerdo era confuso y, a veces, me preguntaba si era real, pero me gustaba creer que lo era. 
 
    Después de una semana particularmente difícil en el rancho, que estaba en Bandera, Texas, en un terreno de 40 acres, mi madre nos había empacado a John y a mí en la camioneta, el único automóvil en el que papá la dejó salir de la propiedad a pesar de que él tenía cinco vehículos y nos llevó hasta la costa. Había sido un viaje decentemente largo, especialmente para un niño de seis años, y no me había dado cuenta de la tensión en el auto. Solo ahora, cuando me senté y revisé cuidadosamente el recuerdo, pude notar la forma en que John se sentó estoico en el asiento del pasajero mientras mamá intentaba hacerlo hablar. 
 
    Se había esforzado mucho. 
 
    Nos llevó a Galveston, donde pasamos todo el día jugando en el océano. Tomó al menos trescientas fotos. Por la noche, fuimos a cenar. Pagó en efectivo y nos invitó a la mejor comida que habíamos tenido, langosta, bistec, palitos de pan. Lo que queríamos, lo teníamos. Los otros fragmentos de ese día los perdí hace mucho tiempo, pero recuerdo haberme ido a dormir a un motel barato pero limpio a pocas cuadras de la playa. 
 
    Mientras John leía sus historietas, mamá se había sentado en mi lado de la cama y me acariciaba el cabello. Me preguntó si me divertí y le dije que era el mejor día que había tenido. John había gruñido a mi lado que él también se divertía. Eso la había hecho sonreír tanto, que la luz que irradiaba me recordaba al sol. Nunca se había visto tan hermosa como esa noche. Me besó en la frente, me deseó buenas noches y se metió debajo de las sábanas en la cama junto a nosotros. 
 
    A la mañana siguiente habíamos comido gofres en el restaurante del motel, nos subimos a la camioneta y nos fuimos a casa. 
 
    Cuatro días después, mi madre y la camioneta se habían ido. 
 
    Hasta el día de hoy sigo creyendo que ese viaje a Galveston había sido su despedida de sus hijos. Cuando era niño, la odiaba por irse. Como hombre, sabía por qué tenía que hacerlo. 
 
    Gabi colocó su estera de paja antes de abrir en abanico una gran manta de picnic y colocarla encima de la estera. Ancló las esquinas con rocas que encontró más arriba en la playa y colocó nuestros otros artículos, como la sombrilla de playa. Dejó la hielera a la sombra y dejó caer las sandalias que había estado cargando sobre las toallas. 
 
    Me quité los zapatos y me uní a ella mientras se desabrochaba los pantalones cortos de mezclilla y se los quitaba. Traté de no mirar. Fue malditamente difícil. Luego se quitó la camisa y se acomodó en una posición de piernas cruzadas sobre las toallas con un deportivo bikini verde lima. 
 
    Me quité la camisa y me senté a su lado. 
 
    Ella se apoyó en los codos. Los músculos de su estómago se flexionaron. Cruzó los tobillos y volvió la cara hacia el sol. "Esto se siente tan bien." 
 
    Sí lo hace, pensé. 
 
    Abrió un ojo y me sonrió. "¿Tienes hambre?" 
 
    "Me he estado preguntando qué hay en ese refrigerador desde que saliste de tu condominio con él". 
 
    Riendo, subió las toallas poco a poco y abrió la hielera. Me lanzó una cerveza y sacó varios recipientes Tupperware. Los colocó todos y quitó las tapas uno a la vez mientras anunciaba lo que había dentro de cada uno. “Hice molinetes. Los hay de pavo y queso crema con pepinos y eneldo, o de jamón y queso cheddar con mayonesa y mostaza, o vegetarianos. Y corté un poco de fruta. Ella reveló un contenedor rebosante lleno de colores. Dentro había piña fresca, fresas, melón, sandía y arándanos. “E hice ensalada de pasta. Es la receta de Ainsley, mi futura cuñada, y es tan jodidamente buena. Y por último —dijo, sonriendo—, traje postre. Brownies." 
 
    Mi boca había comenzado a hacerse agua como loca. “Eres un santo, Gabi St. Clair”. 
 
    Ella se rió. "Mi objetivo es agradar." 
 
    "En ese caso, objetivo adquirido". Me serví un molinete, una linda envoltura pequeña cortada en pedazos del tamaño de un bocado, y me la metí en la boca. ¿Cómo podría un bocado tan simple ser tan delicioso? "Estos son tan buenos". 
 
    “No puedes equivocarte con los molinetes. Estuvieron en todas las fiestas de cumpleaños de niños a las que fui. Estos y los pasteles de mezcla de chocolate Betty Crocker”. 
 
    “Nunca he tenido uno de esos.” 
 
    "Cállate", dijo, inclinándose y golpeando mi pierna. 
 
    Me reí y me froté la rodilla mientras la piel me quemaba. "¡Ay! ¿Para que era eso?" 
 
    “¡No es de extrañar que seas un pedo amargo! ¿Nunca has comido un pastel de mezcla Betty Crocker? Está bien, uno de estos días, voy a cambiar tu vida y hacerte una. Esa es la cosa más desgarradora que he escuchado”. 
 
    Riendo, negué con la cabeza. "No soy muy aficionado a los pasteles". 
 
    "Blasfemia." 
 
    "Es verdad. Me gusta lo salado, no lo dulce”. 
 
    "Te gusto, y soy dulce como el infierno". 
 
    “Touché. Tal vez eres tú el que le gusta lo salado ya que me sigues aguantando. 
 
    Ella se echó hacia atrás de la risa. Se sentía tan bien verla y escucharla reír de nuevo y saber que yo era el motivo. Nuestra lucha comenzaba a sentirse como agua debajo del puente, y estar aquí bajo el sol con ella, en un lugar tan mundano, rodeado de gente normal viviendo sus vidas, se sentía bien. 
 
    Pacífico. 
 
    Gabi se sirvió un poco de fruta. Una fresa manchó sus labios de rosa, y todo en lo que podía pensar era en besarla y saborear la dulzura en su lengua. 
 
    "¿Tenías fiestas de cumpleaños cuando eras pequeño?" preguntó espontáneamente. 
 
    “Hasta que tenía unos seis años, sí”. 
 
    "¿Solo seis?" 
 
    Asenti. 
 
    Ella frunció el ceño pero no presionó. “Mis padres solían planear estas fiestas ridículamente lujosas que ningún niño necesita. Tendrían servicios de catering y camareros… 
 
    “¿Camareros? ¿Qué estaban sirviendo, jugo de manzana? 
 
    Ella se rió. “Oh no, estaban vertiendo cosas rígidas. Era más para los padres que para mí. Las fiestas en la finca de mi familia siempre fueron oportunidades para impresionar. En realidad, nunca se trató de mí”. 
 
    "Eso apesta". 
 
    Ella se encogió de hombros. “Siempre encontré la manera de aprovecharlo al máximo. En mi decimotercer cumpleaños, mi primo y yo robamos una bebida de una mesa en el comedor y la llevamos a mi habitación. Los dos fingimos que estaba delicioso, pero era un martini y teníamos doce años, así que fue horrible. Fácilmente lo peor que he probado en mi vida. Pero lo bebimos de todos modos, y veinte minutos más tarde volvimos a bajar un poco borrachos. Mi hermano tenía diecinueve años en ese momento y en la fiesta, y pensó que era gracioso. Estaba seguro de que me delataría, pero nos llevó a mi prima ya mí a la cocina e hizo que el chef nos llenara de carbohidratos. Nos tranquilizó lo suficiente como para que no nos atraparan”. Ella frunció. “No sé si alguna vez le agradecí adecuadamente por eso”. 
 
    “Mi hermano me habría vendido”. 
 
    Ella me dio una sonrisa comprensiva. “La mayoría de los hermanos lo harían. ¿Pero Beck? No sé. Entonces no estaba cansado. Eso fue antes de que todo le saliera mal. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    GABRIELA 
 
    Jake parecía un modelo de la revista GQ con sus abdominales y músculos a la vista. Todas las mujeres que pasaban por allí pensaban que podían observarlo discretamente detrás de los cristales de sus gafas de sol, pero vi que se quedaban boquiabiertas cuando lo veían. Los vi inclinar la cabeza juntos para susurrar lo caliente que estaba. 
 
    Y cada vez, ardía con esta extraña, emocionada y orgullosa sensación de que yo era la mujer sentada a su lado. Quería sentirme así todo el tiempo, pero nuestro día estaba llegando a su fin. Pronto el sol se pondría, y la noche se volvería fría, y no quería estar temblando mientras empaquetábamos nuestra configuración. 
 
    Me puse de pie y me sacudí la arena del culo que había rociado sobre las toallas jugando a los niños antes. "Bueno, ¿crees que deberíamos llamarlo?" 
 
    Jake yacía boca arriba con las gafas de sol puestas y el antebrazo sobre la frente. No me respondió. 
 
    Me acerqué más. 
 
    ¿Se había quedado dormido sobre mí? Literalmente estábamos teniendo una conversación sobre Theo y Banner y su empresa de zapatillas y lo bien que iban las cosas. Todavía parecía que todo estaba en las etapas iniciales, pero Jake estaba más optimista que nunca de que esta podría ser la mejor inversión que había hecho. ¿Cómo se había quedado dormido segundos después de que estuviéramos hablando? 
 
    Al principio, me reí para mis adentros, pero cuanto más lo observaba, más absorto estaba en él. Siempre había sido guapo, pero cuando dormía era vulnerable, relajado y menos severo. No había un ceño fruncido permanente en su frente. Sus labios no estaban doblados hacia abajo en un ceño sombrío como siempre lo estaban. Su mandíbula estaba relajada, su piel suave, su cabello desordenado por el sudor y la arena de la playa. 
 
    Parece un ángel caído, pensé. 
 
    Entonces negué con la cabeza. 
 
    Cierra la boca con esa mierda, Gabi. No eres un romántico empedernido que compara a los hombres con los ángeles. Contrólate. 
 
    Me aclaré la garganta, esperando que se moviera. 
 
    No lo hizo. 
 
    Así que decidí envolverme en una toalla y volver a sentarme a su lado. Seguramente, un hombre como él no dormía sus ocho horas cada noche. Apostaría una buena cantidad de dinero a que tenía problemas para dormir, incluso insomnio, con todo el trabajo y el estrés de su vida. 
 
    Y los demonios en su pasado. 
 
    Todavía no sabía realmente de dónde venía o cómo había sido su vida en Texas, pero no pudo haber sido muy buena si su última fiesta de cumpleaños fue cuando tenía seis años. Me dolía el corazón por el niño que solía ser. ¿A qué había sido sometido a manos de su padre? ¿El abuso había sido físico? ¿Mental? ¿Emocional? Una parte de mí realmente quería saber, pero una parte más grande confiaba en que la ignorancia era felicidad y el no saber era una bendición. 
 
    Media hora después, un par de papás y sus dos hijos pasaron junto a nuestras toallas. El niño más pequeño estaba llorando de agotamiento al final de un largo día en la playa, y el sonido despertó a Jake con un sobresalto. Se enderezó, se quitó las gafas de sol y miró borrosamente a nuestro alrededor antes de que su mirada oscura se posara en mí. 
 
    Sonreí. "Oye, dormilón". 
 
    "Mierda." 
 
    No estuviste fuera por mucho tiempo. Veinte minutos más o menos —mentí, minimizando el tiempo que había pasado—. 
 
    El sol se estaba poniendo, pintando el puente Golden Gate de rosa en lugar de rojo. 
 
    "Deberías haberme despertado", dijo con una voz espesa y aturdida por el sueño. 
 
    Sí, definitivamente necesitaba esa siesta. 
 
    Me encogí de hombros y me puse de pie. “Fue agradable sentarse y disfrutar de la vista y dejarte descansar.” 
 
    No mencioné que la vista de la que estaba hablando era él. 
 
    Su mirada se desvió hacia el puente. "Es hermoso, ¿no?" 
 
    Nunca le quité los ojos de encima. “Magnífico, de verdad.” 
 
    Se puso de pie y comenzó a ayudarme a empacar nuestras toallas y artículos de playa. No tomó mucho tiempo. Caminamos de vuelta por la playa hasta su coche, que cargamos. Guardé una de las toallas conmigo y la usé alrededor de mis hombros mientras conducíamos. 
 
    “Estoy un poco desanimado de que el día haya terminado”, dijo, con los ojos fijos en el camino frente a nosotros. 
 
    "Estaba pensando lo mismo. Se pasó tan rápido." 
 
    Me lanzó una mirada. “Podríamos continuar con la fiesta, si te animas”. 
 
    Lamí mis labios. 
 
    no debería 
 
    Debo mantener mis límites. 
 
    Dile que no. 
 
    Pequeños pasos. 
 
    Si seguimos adelante, no se sabe lo que sucederá. 
 
    “Tengo salmón marinado en mi refrigerador que tengo que cocinar esta noche”, dije. “Y es un poco vergonzoso cocinar una comida así solo para mí. ¿Te gustaría venir y unirte a mí? No soy el mejor cocinero de ninguna manera, pero sé cómo preparar un filete de salmón Dijon con arce. 
 
    Sus cejas se levantaron. "Eso suena delicioso. ¿Seguro que estás dispuesto a hacerlo? 
 
    Asenti. "Definitivamente. Además, necesitaré ayuda para llegar a mi apartamento de todos modos. 
 
    Él se rió. “Ah, la verdad sale a la luz. Trabajo por comida.” 
 
    Tienes que ganarte el sustento, Cassidy. 
 
    Su risa se convirtió en risa, y sonreí tan grande que me dolieron las mejillas. ¿Cómo podría poner fin a un día que iba mejor de lo que podría haber imaginado? El pasado era el pasado. Si pudiéramos seguir adelante, ¿no valdría la pena intentarlo? El sentimiento de esperanza en mi pecho me dijo que lo era. 
 
    En el peor de los casos, me lastimé de nuevo, y ponemos fin a esto. 
 
    ¿Mejor caso? 
 
    Bueno, eso estaba por verse. 
 
    ◆:*: ◇ :*: ◆ :*: ◇ :*: ◆ 
 
    Jake salivaba con su plato de comida cuando nos sentamos en el patio de mi balcón después de descargar su auto y preparar la cena. Mis luces centelleantes estaban encendidas y todos los pájaros del vecindario cantaban sus canciones nocturnas para relajarse. En el balcón contiguo al nuestro, el gato de mi vecino maulló y metió su pata y su pata negras entre las rejas de metal del balcón, desesperado por un poco de nuestro salmón. 
 
    "Lo siento, Sr. Purrsalot, esto es demasiado caro para compartir", le dije. 
 
    Jake arqueó una ceja. "Señor. Purrsalot? 
 
    “Ese es su nombre,” le expliqué. “Su dueño es un gran admirador del Rey Arturo. Lleva el nombre de Lancelot, pero con un giro”. 
 
    Él rió. "Un giro de hecho". 
 
    Acompañé el salmón con risotto, algo que me gustaba hacer cuando estaba solo en casa. Descubrí que casi siempre resultaba, siempre que usara queso parmesano cada vez. Ese era el acuerdo no negociable. Esta noche, había agregado guisantes frescos, champiñones, floretes de brócoli y pequeños trozos de zanahoria. Fue un acompañamiento colorido para el salmón junto a una ensalada de verduras frescas y aderezo balsámico. 
 
    Jake le dio un mordisco a todo y asintió con aprobación. Podrías ser chef, Gabi. 
 
    "No hay necesidad de besar mi trasero". 
 
    Él sonrió sobre su plato de comida. No voy a besarte el culo. Lo digo en serio. Esto es lo mejor aquí. Te pagaría por servirme esto. 
 
    “Le pagarías a cualquiera para que te sirva algo siempre y cuando no tengas que prepararlo”. 
 
    Se encogió de hombros. “Está bien, lo suficientemente justo. Problemas de los ricos”. 
 
    Sonreí. "Me alegro de que te guste. Y me alegro de que estés aquí para poder compartirlo contigo. La comida siempre sabe mejor con buena compañía”. 
 
    “Buena compañía, ¿eh? ¿Ya no soy el gilipollas del mes pasado? 
 
    "Oh, todavía lo eres", le aseguré con una sonrisa juguetona, "pero creo que es seguro decir que te has redimido hoy". 
 
    Su expresión se volvió seria y genuina. "¿Quieres decir que?" 
 
    Asentí con seriedad. “Sí, te perdono, Jake Cassidy”. 
 
    Parecía que acababa de quitarle una pesada carga de los hombros. "No sé qué decir". 
 
    Me encogí de hombros y seguí comiendo. “No tienes que decir nada. Estamos bien. Aunque hay una cosa que podrías decir. 
 
    "¿Y eso es?" 
 
    Bajé mi voz un par de octavas para imitar su voz. “Gabi, me gustaría que devolvieras el Lambo. En serio, no aceptaré un no por respuesta. 
 
    Se echó a reír. “No sueno así.” 
 
    Levanté mi mano, manteniendo mi dedo índice a una pulgada de distancia de mi pulgar. "Haces un poco". 
 
    Sin dejar de reír, me dijo que el Lambo era mío. “Lo llevaré a la oficina por ti el lunes y entonces puedes tomarme las llaves. Haré que mi conductor me lleve a casa al final del día”. 
 
    Levanté mi vaso de agua. “Saludos a hacer las paces, y Lambos amarillos sexys”. 
 
    "Salud por eso". 
 
    Después de un mes de caos, arrepentimiento, confusión, aversión y desprecio por mi trabajo, finalmente sentí que estaba regresando a la versión que me gustaba de mí misma. Se sintió liberador. 
 
    Pero aún teníamos que tener otra conversación. No podía dejar que las cosas se quedaran así. Yo era una mujer de acción. Las cosas no dichas eran tortuosas para mí. 
 
    “Entonces,” comencé, sin dejar de comer inocentemente, “¿qué es esto entre nosotros? ¿Deberíamos definirlo? ¿Soy solo tu empleado o…? 
 
    Jake lavó su risotto con un sorbo de agua. “¿Sabes lo que me gusta de ti, Gabi? No hay mierda. Eres un tirador directo”. 
 
    “Mi mamá dice que puedo ser implacable y obstinada y que esas cualidades asustarán a los hombres”. 
 
    Se burló y puso los ojos en blanco. "Hombres pequeños, tal vez". 
 
    Buena respuesta. 
 
    Apoyó los brazos sobre la mesa. “Si estamos hablando abiertamente aquí y realmente me has perdonado, entonces debes saber que quiero que esto sea más entre nosotros. He querido eso por un tiempo”. 
 
    “Yo también,” admití. 
 
    “Pero quiero entrar en las cosas con honestidad. Deberías saber sobre mi última relación antes de continuar. 
 
    Mi corazón comenzó a latir más rápido. "De acuerdo." 
 
    Se limpió los labios con la servilleta. “Me casé con mi novia de la secundaria cuando era joven y pensé que sabía lo que quería. Pensé que ella era mía para siempre, y creo que en algún momento desde el principio, ella también creía que yo era eso para ella. Su nombre era Shannon. Ella era una buena mujer. Quería una vida conmigo, hijos, felicidad, mañanas de Navidad en nuestro soleado rascacielos de Los Ángeles. Y yo quería darle todas esas cosas. Nosotros también íbamos bien encaminados, pero luego la atrapé en la cama con el padrino de mi boda. 
 
    Sentí que la sangre se me iba de la cara. "¿En serio? Eso es horrible, Jake. Lo siento mucho." 
 
    "Gracias. Fue hace mucho tiempo, y resultó que el asunto había estado ocurriendo a mis espaldas durante años. Resultó que ella había estado enamorada de él todo el tiempo, pero no quería terminar conmigo por el dinero que ganaba cuando comencé mi negocio”. 
 
    “Eso es una mierda. Qué… Me contuve de llamarla con un mal nombre. Él la había amado en un momento. Golpearla no fue productivo. “Eso es una mierda,” dije de nuevo. Si la persona en la que confiaba más que nadie me hubiera hecho eso, yo también estaría bastante malhumorado y hastiado. 
 
    Jake esbozó una sonrisa. “Sí, bueno, mi consejero dice que la forma en que terminaron las cosas me dio problemas de abandono y compromiso, además de lo que me pasó cuando era niño. Entonces, si me acompañas en esto, solo quiero que sepas que todavía no estoy donde quiero estar. Todavía tengo mucho trabajo por hacer. Un montón de mierda para procesar. Muchos pasos adelante por dar”. 
 
    Me incliné sobre la mesa y tomé su mano. “Trabajar en ti mismo no me asustará, Jake. Solo hace que me gustes más. Creo que es realmente admirable que estés hablando con un profesional y tomando la iniciativa en lugar de dejar que estas cosas empeoren y arruinen la alegría de tu vida. Estoy realmente orgulloso de ti." Sonreí y pasé mi pulgar por sus nudillos. “Como, muy, muy, muy orgulloso de ti”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    jake 
 
    Estoy orgulloso de ti. 
 
    Sentado frente a Gabi mientras me frotaba la mano, me estrujé el cerebro y traté de recordar una vez que alguien me había dicho eso. 
 
    Nunca, pensé con repentina realización. Nunca nadie me había dicho eso. Ni una sola vez en mis treinta y dos años. Y aquí estaba la mujer que tenía mi corazón, diciéndolo descaradamente, con una sonrisa tan grande que tocaba sus ojos. 
 
    Jódeme, estoy en problemas. 
 
    Soltó mi mano para recoger su tenedor y seguir comiendo. "¿Alguna vez hablas con tu ex esposa, o las cosas están totalmente cortadas?" 
 
    “No he hablado con ella en años. Ni siquiera sé dónde está. Lo último que supe fue que ella y mi padrino estaban en algún lugar de Europa buscando lugares para celebrar una boda. 
 
    Gabi hizo una mueca. “Espero que las palomas se caguen en la ceremonia”. 
 
    Me reí. 
 
    Gabi sonrió y recogió nuestros platos vacíos. Prácticamente había lamido mi plato limpio. Insistió en que me quedara afuera y me relajara mientras ella entraba corriendo y ponía todo en el lavaplatos. Hice lo que me dijo y me recliné en mi silla para admirar la vista alrededor de su complejo de condominios. Otras familias también estaban en sus balcones. Niños con cabello recién lavado y pijamas limpios bostezaban en el regazo de sus padres. Una pareja en el lado opuesto del complejo hizo un brindis y golpeó sus copas de vino tinto. Dos pisos debajo de ellos, una anciana estaba sentada con un libro y una taza de té. Tenía una manta tejida sobre su regazo y un pequeño perro durmiendo a sus pies. 
 
    Tantas vidas diferentes en un solo lugar. 
 
    Había tantas cosas y personas para observar desde aquí arriba. Era tan diferente de mi propiedad, donde no importaba dónde estuvieras, no podías ver a un solo vecino en millas. Lo había querido así cuando estaba buscando una escapada rápida del rascacielos que compartía con mi ex esposa. Ahora me preguntaba si todo el autoaislamiento había hecho más daño que bien. 
 
    Gabi volvió con la botella de vino y volvió a llenar nuestras copas. Se recostó en su silla, se acercó poco a poco a la barandilla y pateó los talones para descansar sobre la barra. 
 
    "¿Cuanto tiempo has vivido aqui?" Yo pregunté. 
 
    Contó con los dedos. “¿Cinco, seis meses? Pienso. En algún lugar por ahí. 
 
    "¿Te gusta?" 
 
    Ella asintió. "Hago. Es muy diferente de lo que estaba acostumbrado, y significativamente más pequeño, pero lo he hecho mío y me gusta volver a casa después de un largo día. Tiene todo lo que necesito. Es mi pequeño santuario”. 
 
    Definitivamente lo había hecho suyo. El patio rebosaba de coloridos maceteros de cerámica llenos hasta el borde de flores rosas, moradas, amarillas y rojas. Las velas descansaban en estantes presionados en las esquinas traseras del balcón, en la mesa del patio y en pequeñas mesas y taburetes escondidos entre las macetas de flores. Ella no había encendido ninguno de ellos esta noche, pero imaginé que una vez que el sol se pusiera y estuvieran encendidos, este balcón de doce por doce pies sería su pequeño paraíso. 
 
    Por dentro estaba tan bien cuidado y acogedor. No estaba repleto de cosas, sino más bien mínimo, para mi sorpresa. Tenía taburetes de bar de mimbre metidos debajo de la gran isla de la cocina, una mesa de comedor de mimbre a juego con capacidad para cuatro personas y un sofá modular bajo de color crema frente a la chimenea. No había visto un televisor cuando entré y me pregunté si ella tenía uno. 
 
    Acerqué mi silla junto a la de ella para admirar la vista que teníamos delante. “Me alegro de que quieras volver a trabajar para mí”. 
 
    Ella sonrió y pasó el dedo por el borde de su copa de vino. “He extrañado el trabajo, para ser honesto. Y te extrañé aún más”. 
 
    "¿A pesar de lo idiota que era?" 
 
    "Sí." Ella asintió. “Estaba enojado contigo, no me malinterpretes, pero estaba más preocupado que cualquier otra cosa. Eres como un picor que no puedo rascar, Jake Cassidy. 
 
    "Conozco el sentimiento". 
 
    Sus ojos buscaron los míos, y dejé que su mirada me atrajera y me sostuviera. Hoy fue la primera vez en todo el mes que no sentí que me ahogaba. Mirándola a los ojos me mostró un reino de posibilidades que nunca antes había considerado, siendo la felicidad una de ellas. 
 
    Ella se lamió los labios. "¿Vas a besarme o tengo que arrastrarme hasta tu regazo para que hagas un movimiento?" 
 
    Palmeé mi muslo. "Ven aquí". 
 
    Con una sonrisa tímida, abandonó su silla en favor de mi regazo. Todavía usaba sus pantalones cortos de mezclilla y el bikini verde neón debajo. Sus piernas desnudas colgaban sobre mi costado derecho y puse mi mano en la parte baja de su espalda para estabilizarla mientras tomaba su mejilla con la otra mano y la atraía hacia mí. Su beso sabía a vino y su piel olía a protector solar y arena. Mi mano cayó de su mejilla para descansar sobre su rodilla, pero cedí rápidamente a la tentación y dejé que se deslizara por su muslo hasta el dobladillo de sus pantalones cortos. 
 
    Gabi dejó un rastro de besos por mi barbilla y mandíbula, bajando por mi garganta hasta el cuello de mi camisa mientras abría los botones uno a la vez. Su deliberada lentitud fue suficiente para volverme loco. Mis dedos se deslizaron por el dobladillo de sus pantalones cortos. Eran lo suficientemente cortos como para que pudiera sentir el pliegue donde su cadera se unía a su muslo. Deslicé mi toque a lo largo de la tela de la parte inferior de su biquini, abriéndome camino entre sus muslos. 
 
    Me abrió la camisa y exploró mi estómago y mi pecho. Sus dedos estaban fríos, pero sus labios en mi cuello y pecho eran cálidos y suaves. 
 
    Empujé la parte inferior de su bikini hacia un lado y pasé mi dedo por su humedad. Ella gimió suavemente, giró sus caderas y se meció contra mi dedo hasta que lo deslicé dentro de ella. 
 
    Soltó una risita sin aliento y se mantuvo erguida con un brazo alrededor de mi nuca. “Me van a desalojar si un vecino nos pilla así”. 
 
    "Entonces será mejor que seas una buena chica y te quedes callada". 
 
    Sus mejillas se tiñeron de un rojo brillante y se mordió el labio inferior. 
 
    Deslicé otro dedo dentro de ella. 
 
    Gabi ahogó un gemido contra mi hombro. La follé profunda y lentamente, sabiendo que no podía presionar demasiado aquí en su balcón. La mayoría de los vecinos ya habían entrado, pero las ventanas estaban abiertas y todavía se nos veía bastante a pesar de que el sol se había puesto. Aún así, nadie sabría al mirarnos que algo estaba pasando aquí arriba. 
 
    Su coño se apretó alrededor de mis dedos. Dejé escapar un gruñido bajo y traté de tomar más, pero sus pantalones cortos de mezclilla hacían imposible alcanzar su clítoris. 
 
    Mordí sus labios. "Tal vez deberíamos mudarnos adentro". 
 
    Sus párpados estaban pesados cuando asintió. 
 
    La cogí en mis brazos y me puse de pie. Ella aguantó, riendo suavemente, y la llevé al sofá de la sala, donde la arrojé y le quité los pantalones cortos. Se quitó la camisa por la cabeza y admiré la vista de ella en el bikini verde. Cuando la vi por primera vez en la playa hoy, no esperaba poder quitárselo, pero aquí estaba yo, a punto de tener a esta hermosa mujer de nuevo. 
 
    Mi polla dolía por su coño. 
 
    Gabi se incorporó, se deslizó por el borde del sofá y se agachó. La miré fijamente, paralizado por cada movimiento que hacía. Me desabrochó los vaqueros y los bajó por mis muslos. A continuación, bajó mi traje de baño hasta que mis jeans y él estaban alrededor de mis rodillas. Mi polla alcanzó mi ombligo, y ella humedeció sus labios mientras me trabajaba con su mano. Finalmente, se inclinó, con los ojos pegados a los míos, abrió la boca y me llevó a su garganta. 
 
    Casi me desmayo. 
 
    Ella gimió alrededor de mi grosor en su boca. La vibración me hizo débil en las rodillas. Me tomó más profundo, me sostuvo allí hasta que su garganta estuvo húmeda y lentamente comenzó a follarme con su boca. Aproveché la oportunidad que tenía ante mí para inclinarme y desabrochar la parte superior de su bikini. Cayó, exponiendo sus tetas cremosas que eran varios tonos más claras que el resto de su piel bronceada. Sus pezones estaban duros cuando se agachó y se frotó sobre la parte inferior de su bikini verde. 
 
    Eso fue todo. No pude soportar más. 
 
    La saqué de mí, la levanté del suelo y la puse de rodillas en el sofá. Se recostó sobre el respaldo del sofá mientras yo le quitaba los glúteos. Ella se rió, se retorció un poco y gritó cuando le di una palmada en el culo. Su carne se movió, y le dio a su trasero un agradable movimiento en el aire para mí, como si pidiera otra paliza. 
 
    A su debido tiempo. 
 
    Fui de rodillas. Era mi turno de saborearla. 
 
    Jadeó cuando mi lengua se deslizó entre sus pliegues. Arqueó la espalda, cerró los ojos y se estremeció. Cuando hice girar mi lengua sobre su clítoris, sus músculos se tensaron y trató de alejarse. Ella era tan malditamente sensible. La sostuve en su lugar envolviendo un brazo alrededor de sus muslos, y ella se aferró ferozmente a los cojines del sofá cuando deslicé dos dedos en su goteante coño. 
 
    Ella gimió mi nombre. "Eso se siente tan bien". 
 
    Succioné su clítoris y provoqué su punto G hasta que su coño comenzó a latir y sus muslos comenzaron a temblar. Ella ahogó sus gritos en las almohadas, y lamí sus jugos cuando se corrió. Mientras se recuperaba, encontré un condón en el bolsillo de mis jeans, me los quité a tropezones ya que todavía estaban alrededor de mis tobillos, me puse el condón y enterré mi pene en ella. 
 
    Ella gritó. 
 
    Me incliné sobre ella y le tapé la boca con una mano. "Bebé Hush. Tómatelo como una buena chica. 
 
    Sus ojos rodaron hacia atrás. Me di cuenta de que estaba sonriendo bajo mi palma. 
 
    "Eso es todo." Besé su frente mientras me mecía dentro de ella. Ella era tan apretada y jugosa. No podía tener suficiente de ella. Ella empujó hacia atrás, animándome a follarla más fuerte, y lo hice, penetrando lo suficientemente profundo como para que sus ojos se abrieran de golpe y un salvaje sonido primitivo saliera de su garganta. “Tu coño es demasiado bueno, niña. Mierda." 
 
    Gabi usó el sofá como palanca y comenzó a follarme. Empujó mi pene hacia atrás, tiró hacia adelante y lo hizo todo de nuevo hasta que encontró un impulso delicioso que amenazó con llevarme al límite. Aún no había terminado con ella, pero si dejo que siga así, volaré. 
 
    Así que salí, le di la vuelta y la arrastré hasta el borde de los cojines del sofá. Su culo colgaba del borde, así que la sostuve con ambas manos debajo de ella, me incliné sobre mis rodillas y observé mientras tomaba mi polla y me guiaba dentro de ella. 
 
    Su coño hizo los ruidos más deliciosos mientras la follaba. 
 
    Gabi se aferró a lo que estaba a su alcance: los cojines, mis muñecas, mi cabello cuando me inclinaba sobre ella, su propio cabello, sus tetas, todo. Se corrió duro y rápido, y esta vez supe que no podría resistirme. Me vine segundos después de ella mientras todavía estaba delirando por la agonía de su orgasmo. 
 
    Cuando terminé, me atrajo hacia ella para besarme vorazmente y continuó rodando y meciendo sus caderas, follando mi polla por un poco más. Aunque yo era increíblemente sensible, dejé que me usara hasta que terminó. 
 
    Sin aliento, nos separamos y colapsamos en su sofá para mirar el techo. 
 
    "Wow", respiró ella, sus pechos subiendo y bajando con respiraciones laboriosas. 
 
    Me sequé el sudor de la frente. “Definitivamente tienes tu trabajo de regreso. Y tal vez deberíamos agregar algo más a su título de asistente personal”. 
 
    Ella me miró, con los labios entreabiertos, los ojos aún llenos de lujuria. "¿Vaya?" 
 
    Le di una sonrisa irónica. "¿Qué piensas sobre novia?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    GABRIELA 
 
    Donna mordió la punta de su bolígrafo mientras yo me sentaba en la esquina de su escritorio. Su expresión era ilegible y me dejó intranquilo. Jugueteé con su engrapadora, la dejé, tomé un clip y jugué con eso en su lugar. 
 
    “Di algo,” dije. 
 
    Se quitó el bolígrafo de la boca y lo colocó sobre la parte superior del teclado. “¿Estás seguro de que estás listo para este paso? Quiero decir, ustedes dos han sido oficiales por cuánto tiempo, ¿una semana? 
 
    "Nueve días." 
 
    Ella me miró fijamente. "La misma cosa. Con los altibajos que han tenido las cosas contigo y Jake, ¿estás seguro de que quieres presentárselo a tu familia? 
 
    Las cosas podrían haber tenido altibajos si se contara el tiempo desde que me contrataron hace meses y meses hasta ahora, pero cuando solo se tomaron en cuenta los últimos nueve días, las cosas habían estado estables. Saludable. 
 
    Habíamos sido abiertos y honestos sobre nuestra relación cuando regresé al trabajo el lunes pasado. Mis colegas se sorprendieron, por decir lo mínimo, y yo sabía que había algunos susurros a mis espaldas. No podía culparlos. Después de todo, Jake había sido su señor malvado durante tanto tiempo que probablemente no podían entender por qué alguien, especialmente una chica como yo que lo odiaba con tanta vehemencia como todos los demás, querría salir con él. 
 
    Pero no conocían la versión de Jake que yo conocía. 
 
    Conocían al Jake rígido, inflexible, agudo y gruñón. Ese tipo estaba saliendo. El nuevo Jake se estaba poniendo en su lugar y se había esforzado mucho para que todo su personal se sintiera más cómodo. 
 
    Hasta ahora, estaba funcionando. 
 
    La gente ya no miraba hacia abajo a sus escritorios cuando él entraba en la oficina. Intercambió saludos amistosos con personas que, después de unos días, no rehuyeron sus intentos de hablar. Claro, solo había pasado una semana, pero el ambiente en la oficina ya estaba mejorando. Sospechaba que la gente seguía hablando de nosotros, pero eso no me molestaba tanto. 
 
    Que pensaran y dijeran lo que quisieran. 
 
    No tenía reservas sobre mi relación. 
 
    “Creo que ahora es el momento perfecto para presentárselo a mi familia”, dije. “Les da a todos mucho tiempo para conocerlo antes de la boda de mi hermano. Además de eso, siento que le da a Jake algo de crédito por todo el trabajo duro que ha hecho. Él quiere conocerlos y significa mucho para él que yo esté listo para dar ese paso”. 
 
    "De acuerdo." 
 
    Hice un puchero. Solo quería que mi amigo me asegurara que estaba tomando la decisión correcta. Esta vez, sin embargo, no parecía que fuera a conseguirlo. 
 
    "Simplemente no quiero verte lastimada de nuevo", dijo Donna cuando notó mi abatimiento. Te ha lastimado más de una vez, y la última vez fue malo, Gabi. Una vez que su familia esté en la imagen, las cosas serán aún más difíciles. Solo espero que estés viendo esto desde todos los ángulos, eso es todo”. 
 
    Ella solo estaba cuidando de mí, me recordé. Esto fue lo que hicieron los amigos. 
 
    “Te escucho,” dije. “Tendré cuidado y manejaré mis expectativas, pero voy a seguir adelante. Estoy listo." 
 
    "Está bien", dijo de nuevo, asintiendo. “Confío en tu juicio. ¿Qué crees que dirá tu mamá acerca de que salgas con tu jefe? 
 
    Me encogí de hombros. "¿Honestamente? Creo que estará feliz de que esté saliendo con alguien. El hecho de que sea un multimillonario literal les dará tranquilidad a ella y a mi padre. Tal vez finalmente me quiten la espalda de todo este asunto del dinero. 
 
    Donna frunció los labios. “Uno puede esperar”. 
 
    Golpeé mis nudillos en su escritorio. “Bueno, te dejaré volver al trabajo. Tengo una sala de conferencias para configurar. ¿Hablamos luego?" 
 
    "Con seguridad." 
 
    Mientras me dirigía a la sala de conferencias, sabía en mi interior que Donna no había dicho nada. No estaba feliz de que volviera a estar con Jake. Supuse que tenía sentido. Ella se preocupaba por mí, y él me había lastimado en más de una ocasión. Cualquier persona sensata sería escéptica. Demonios, estaba escéptico. Pero también estaba feliz y feliz y dispuesto a dar el paso por última vez con todo a la vista. 
 
    Jake había confiado en mí lo suficiente como para contarme más sobre su familia. Sabía de dónde procedían su trauma y sus problemas. Sabía que su ira nunca había sido por mí en primer lugar. No, no podía usarme como su saco de boxeo, pero ayudó a entenderlo mejor. Todavía había mucho que quería saber sobre él y cómo creció, y confiaba en que, a su debido tiempo, me dejaría entrar más. 
 
    Jake ya estaba en la sala de conferencias cuando llegué. Me saludó con una sonrisa cautivadora y se acercó a mí. Su mano se deslizó por mi brazo hasta mi hombro, donde se detuvo. Habíamos acordado no tener PDA en la oficina. No queríamos que la gente se sintiera incómoda y queríamos seguir tratando este lugar como una oficina profesional. 
 
    "¿Estabas hablando con Donna sobre este fin de semana?" 
 
    Asenti. "Ella no está convencida de que debamos dar el paso de presentarte a mis padres". 
 
    "¿Quieres posponer?" 
 
    Negué con la cabeza. "No, en absoluto. Quiero que los conozcas, y quiero que ellos te conozcan a ti. Además, creo que realmente te llevarás bien con mi hermano, y no quiero que la primera vez que los veas sea en la boda. 
 
    "Entonces, ¿es oficial?" Él sonrió. "¿Soy la cita de tu boda?" 
 
    "Si dices que sí". 
 
    "Absolutamente." Se inclinó y se contuvo de nuevo. “Realmente odio esta regla de no besar en el trabajo”. 
 
    Me reí. "Es necesario." 
 
    Me dio la vuelta para que estuviera frente a la oficina y me abrió el culo. 
 
    Grité, le di un manotazo y me alejé rápidamente. "¡Jake!" 
 
    Extendió sus manos inocentemente. "¿Qué?" 
 
    “No besar, no agarrar, golpear o apretar el trasero. ¿Lo tienes?" 
 
    Sus labios se curvaron hacia abajo en un puchero. "Eso no es divertido en absoluto". 
 
    “Los informes sobre conducta sexual en el trabajo tampoco serán divertidos de tratar. Entonces, mantenámoslo limpio, ¿de acuerdo? 
 
    Suspiró y se hundió en una de las sillas de la sala de conferencias. "Multa. En otra nota, ¿qué debo llevar cuando me reúna con tus padres? ¿Tu mamá es una dama de las flores, los chocolates o el vino? 
 
    Me senté en la silla a su derecha. “Honestamente, vas a ser el presente. Hace cinco años que quiere que vuelva al mundo de las citas. Ha intentado que haga perfiles de citas en línea. Ha intentado conectarme con los hijos de sus amigas. Ortodoncistas, abogados, agentes inmobiliarios. Conoces el tipo. ¿Yo entrando por la puerta principal con un gran vaso de agua como tú? Hará su noche. Incluso podría alegrarle el año. 
 
    "Todavía no voy a aparecer con las manos vacías como un imbécil". 
 
    Me reí. Bien, flores o vino. Sin chocolatinas. Siempre está cuidando su figura, especialmente ahora que se acerca la boda”. 
 
    "Señalado." 
 
    Tamborileé con los dedos sobre la mesa. “Entonces, ¿cuándo vienen Theo y Banner?” 
 
    Miró hacia los ascensores. Deberían estar aquí en cualquier momento. Bajemos para encontrarnos con ellos cuando lleguen. 
 
    ◆:*: ◇ :*: ◆ :*: ◇ :*: ◆ 
 
    Media hora más tarde, Jake y yo estábamos de regreso en la sala de conferencias con Theo y Banner, quienes habían subido cajas y cajas de zapatillas con ellos. Agregaron más piezas personalizables, incluidos algunos pines de edición especial para varias festividades próximas, como Halloween, Acción de Gracias y Navidad. Muchos de los pines eran aptos para niños y eran muy lindos. No podía dejar de jugar con ellos y personalizar un par de zapatos para niños mientras hablábamos de negocios. 
 
    Theo juntó las manos sobre la mesa. “Queremos ser totalmente transparentes con ustedes. Tuvimos otras citas con inversionistas y nuestra marca ahora tiene mucho respaldo financiero, lo cual es realmente emocionante”. 
 
    Se me cayó el estómago y miré a Jake. Ni siquiera se inmutó. ¿Era una amenaza para nuestra inversión que otras empresas también invirtieran en la marca? ¿Nos dio menos poder? ¿Menos ganancias? 
 
    Jake asintió. "Inteligente. Esta es una buena noticia para todos. Si ustedes tienen muchos socios de su lado, eso me asegura que he invertido en una empresa que está yendo lejos. No es una competencia. Estamos en esto juntos." 
 
    A Theo pareció gustarle esta respuesta porque sonrió. A su lado, Banner parecía aliviado. 
 
    “Esperábamos que dijeras eso”, dijo Theo. “Tenemos algunos documentos redactados por nuestros abogados que estamos haciendo que firmen todos nuestros inversores”. 
 
    Banner sacó varias páginas de documentación de una pequeña bolsa para computadora portátil y caminó a lo largo de la mesa para entregárselas a Jake. Pasó las primeras páginas principales antes de asentir con aprobación. 
 
    Theo continuó. “Necesitamos que todos firmen esto antes de seguir adelante. Espero que entiendas. Esto es para cubrir nuestras bases y asegurarnos de mantener el control sobre nuestro producto. Nuestros inversores formarán parte de nuestro directorio si despegamos en el futuro, pero al final del día, todas las decisiones operativas, de marketing y de marca recaerán en nosotros”. 
 
    Jake asintió. “Tu toma de decisiones te ha llevado hasta aquí. No estoy disuadido. ¿Cuándo necesitas que te devuelvan el papeleo? 
 
    “Mañana a las once de la mañana”, dijo Banner. “¿Eso le dará suficiente tiempo para revisar?” 
 
    “Absolutamente”, dijo Jake. “Estos estarán de vuelta en sus manos para entonces. Espero con ansias lo que venga después. Ustedes están al borde de algo grandioso. Puedo sentirlo." 
 
    El entusiasmo en la sala cuando todos nos dimos la mano hizo que mi interior vibrara de emoción. Los acompañamos hasta los ascensores y, una vez que se fueron, me volví hacia Jake. 
 
    "¿Es realmente bueno que tengan todos estos otros inversores, o solo estabas diciendo eso?" 
 
    Jake sonrió. “En su mayor parte es algo bueno, pero significa que si perdemos el favor, hay menos riesgo de que nos pierdan porque tienen dinero proveniente de otras vías”. 
 
    Eso tenía sentido. 
 
    “Entonces, en otras palabras, no podemos dejar caer la pelota”. 
 
    Levantó el papeleo. “En otras palabras, tenemos que asegurarnos de que esto se haga bien ya tiempo. Entonces todo es viento en popa”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    jake 
 
    Gabi hojeó el papeleo mientras yo dejaba mi firma en cada página. Su frente se arrugó y su nariz se arrugó, y murmuró por lo bajo mientras leía algunas de las oraciones redactadas más intrincadas. 
 
    "Maldita sea", respiró ella, "seguro que están siendo minuciosos, ¿no?" 
 
    “Los mejores hombres de negocios siempre lo son”. 
 
    Ella frunció los labios, apartó los papeles y apoyó la barbilla en la mano. "Me parece bien. ¿Ya casi terminas? Estoy aburrido." 
 
    Riendo entre dientes, le mostré las diez o más páginas restantes. "Casi. ¿Por qué no te encuentras conmigo en mi oficina? Hay una botella de champán en mi nevera que podemos abrir. 
 
    Ella se animó. —¿Champán, dices? 
 
    “De un cliente mío que vive en el sur de Francia.” 
 
    Gabi se puso de pie. “No tienes que decírmelo dos veces. Nos vemos allí, guapo. Se inclinó como si fuera a besarme en la mejilla, pero en cambio me susurró al oído. “El champán siempre se me ha subido directamente a la cabeza y me ha hecho hacer cosas muy malas”. 
 
    “No me molestes así,” gemí. 
 
    Ella se rió y salió corriendo de la sala de conferencias, dejándome terminar frenéticamente mis firmas restantes. Una vez que terminé, hice mi diligencia debida y le di a los documentos una última mirada minuciosa para asegurarme de que no me faltaba nada. Este fue el gran momento del trato. Una vez que estos papeles estuvieran de vuelta en manos de Theo y Banner, estaríamos avanzando a toda máquina con el proyecto. Tendrían una idea de cuán grande era su presupuesto y podrían escalar su estrategia de marketing en consecuencia. Ya tenía algunas ideas para empresas de marketing que podía recomendar, la mayoría de las cuales tenían increíbles plataformas digitales con grandes audiencias millennial y Gen Z. 
 
    Sólo es arriba de aquí. 
 
    Recogí las páginas en una pila ordenada, las metí en una carpeta y las llevé a mi oficina, donde Gabi me esperaba. Se sentó en mi escritorio, con una pierna cruzada sobre la otra, con dos copas de champán en las manos. 
 
    Me tendió uno. "Salud, jefe". 
 
    "Salud, niña". 
 
    Sus mejillas se sonrojaron y tomó un sorbo. 
 
    Esperaba que no estuviera mintiendo sobre los efectos del champán en ella. 
 
    “Entonces, en una escala del uno al diez”, dijo, “¿qué tan grande es este trato para su empresa? ¿Como realmente?" 
 
    Acaricié mi mandíbula pensativamente. “Un diez, absolutamente. Si esto sale como creo que lo hará, mis márgenes de ganancia para el próximo año podrían ver un aumento del cincuenta por ciento”. 
 
    Su boca se abrió. "¿En serio?" 
 
    Asenti. "Sí, lo que significaría aumentos para todos en la mesa, y para ti, por supuesto". 
 
    Ella volteó las puntas de su cabello juguetonamente. "Obviamente." 
 
    Me reí. “También podríamos aumentar el plan de beneficios de todos. Moverlos al plan platino. Aumente los días de vacaciones de todos en dos semanas completas. Agregue algunos días adicionales de bienestar. Este acuerdo marcaría la diferencia para todos aquí. Lo quiero —admití. "Lo quiero realmente jodidamente mal". 
 
    Ella se lamió los labios. “Es tan excitante cuando hablas de negocios”. 
 
    "¿Oh sí?" 
 
    Ella asintió. "¿De qué otra manera harás que este trato valga la pena?" 
 
    "Bueno", ronroneé, acercándome a ella, "tengo un par de ideas". 
 
    "Digas." 
 
    Tenía tantas ganas de besarla, pero sabía que todavía había empleados dando vueltas en la cubierta, y habíamos acordado mantener las cosas limpias. Mantuve mis manos para mí. “Cuando el trato se cierre mañana y el papeleo esté de nuevo en su poder, voy a reservarnos unas vacaciones de diez días en algún lugar para que podamos pasar un tiempo sin interrupciones solo nosotros dos. No hay negocio. Sin distracciones. Solo tú, yo y, con suerte, más bikinis diminutos”. 
 
    Sus labios se fruncieron en una pequeña sonrisa sexy. “Si quieres bikinis, más vale que haya arena y aguas tropicales”. 
 
    “Puedo hacer que eso suceda”. 
 
    "¿Pensé que odiabas la playa?" 
 
    "No si estás medio desnuda a mi lado". 
 
    Ella se rió. "Sabes, siempre quise quedarme en una de esas cabañas sobre los océanos con pisos de vidrio". 
 
    "¿Bungalós sobre el agua?" Estoy usado. "Las Maldivas son entonces". 
 
    "¿En realidad? ¿No solo estás jugando conmigo? 
 
    “Nunca haría algo tan cruel”. Bebí mi champán y la miré por encima del borde. “Podría reservarnos nuestra propia villa, joder el bungalow. No habría nadie en millas. Solo tú, yo y mucho océano. Ni siquiera necesitarías un bikini. Solo deja que el sol te golpee en todos los lugares correctos”. sonreí. “Déjame golpearte en todos los lugares correctos”. 
 
    Ella se mordió el labio inferior. "Estamos jugando un juego peligroso con este champán y toda tu gran charla". 
 
    “No es hablar. Es una promesa. Tan pronto como entregue el papeleo mañana, llamaré a mi agente de viajes y lo haré posible. Saldremos el próximo fin de semana, así que todavía puedo encontrarme con tus padres este sábado. 
 
    Los ojos de Gabi brillaron. "Me encantaría que. Esperar. ¿A qué hora dijeron que necesitaban el papeleo mañana? 
 
    "Once." 
 
    Su sonrisa cayó. “No serás capaz de entregarlos. Tienes una reunión con George Conway para retirarte del proyecto Keller. 
 
    "Mierda." 
 
    Me había olvidado por completo de eso. Había firmado un trato el año pasado para invertir en otra empresa nueva, pero los dueños del negocio no estaban cumpliendo con su parte del trato. Había invertido decenas de miles de dólares, posiblemente cientos de miles, en su puesta en marcha, y aún no habíamos visto ningún retorno dieciocho meses después. No sólo eso, sino que me habían engañado. 
 
    Ahora necesitaba reunirme con mi abogado para cancelar el contrato legalmente sin dejarme vulnerable a ataques en el futuro. 
 
    "Tendré que encontrar una manera de hacer llegar los documentos a Theo y Banner antes", dije. 
 
    Gabi frunció el ceño. “Tu reunión es en Santa Rosa a las ocho y media. Tendrías que dejar los documentos como a las siete de la mañana. O después, pero serían más de las once. 
 
    "Mierda", dije de nuevo. 
 
    "Yo podría hacerlo." 
 
    "¿En realidad?" 
 
    Ella asintió. "Por supuesto. No es tan dificil. Solo envíame su dirección y se la tendré a las diez y media, solo por si acaso. No me compraste ese Lambo por nada, ¿verdad? 
 
    Malditas sean las reglas de la oficina. Me incliné y presioné un suave beso en sus labios. "Eso sería sorprendente." 
 
    Sus pestañas revolotearon y me sonrió. "Honestamente, haría cualquier cosa por quedarme en una villa privada en el océano contigo". 
 
    "Cualquier cosa, ¿eh?" 
 
    Puso su mano en mi pecho. “No te adelantes, niño grande. Cualquier cosa dentro de lo razonable. 
 
    “Se me ocurren algunas cosas que podrías hacer que estarían dentro de lo razonable”. 
 
    Ella levantó su copa de champán. Lléname, guapo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    GABRIELA 
 
    Mi alarma sonó a las siete de la mañana del martes. Salí de la cama llena de energía y salté directamente a la ducha, donde me entregué a una rutina completa de exfoliación y afeitado que dejó mi piel suave y resbaladiza. Lavé y acondicioné mi cabello. Luego salí, me sequé y me enjaboné con una loción corporal con aroma a piña. 
 
    Oliendo como un sueño tropical, entré descalza en mi cocina para tomar mi café de la mañana y mi desayuno favorito, tostadas con mantequilla de maní y miel. 
 
    Hoy iba a ser un gran día. 
 
    Tenía el encargo importante de llevar los documentos a Theo y Banner. Jake me había dejado su ubicación a través de la aplicación de mapas en nuestros teléfonos y les había avisado que sería yo quien dejaría los papeles, no él. Le aseguraron que esto no era un problema y estaban deseando verme. 
 
    Me sentí orgulloso de que Jake me confiara una responsabilidad tan grande. Sabía lo importante que era esta tarea, y nada bajo el sol me impediría devolver los papeles a sus manos. Después de terminar el trabajo, yo haría la llamada y Jake nos reservaría un viaje a las Maldivas. 
 
    No podía creer que esta fuera mi vida. Si alguien me hubiera dicho hace seis meses que me enamoraría de mi jefe gruñón, me habría reído en su cara. Pero aquí estaba yo, cayendo. No solo eso, sino que me estaba enamorando de mi vida. Me encantaba mi trabajo, mi condominio y a mí mismo. Volví a algunos de mis viejos pasatiempos y también aprendí otros nuevos. Finalmente estaba prosperando de nuevo. 
 
    Se sentía increíble y sabía a libertad. 
 
    Después de terminar el desayuno, regresé a mi baño para secarme el cabello y plancharlo. Mi lindo y valiente bobito se veía feroz cuando estaba lacio, y yo quería parecer una mujer de negocios ruda cuando dejara el papeleo. Me vestí con uno de mis conjuntos poderosos, un blazer a medida que Jake me había comprado cuando me contrató por primera vez, combinado con un elegante par de pantalones negros, zapatos rojos y un cinturón de cadena dorada. 
 
    Ah, sí, pensé mientras me miraba en el espejo, haría negocios conmigo en un abrir y cerrar de ojos, y definitivamente me llevaría a las Maldivas. 
 
    Estaba tan emocionada de ver cómo sería la vida en el océano con Jake. ¿Cómo actuaría si no tuviera trabajo que lo mantuviera ocupado todo el día? ¿Cómo pasaría el tiempo? ¿Estaría inquieto? ¿O se hundiría en la lujosa vida de vacaciones conmigo? 
 
    Aunque estaba solo, me sonrojé cuando un pensamiento cruzó por mi mente. 
 
    Probablemente vamos a follar tres veces al día, todos los días. 
 
    Salí de mi condominio a las nueve de la mañana, dándome suficiente tiempo para llegar a Theo y Banner. Prefiero llegar temprano y estacionar afuera que tener poco tiempo. Esto era demasiado importante para dejar nada al azar. 
 
    Cuando me detuve en un autoservicio para disfrutar de una segunda taza de café de la mañana, llamé a Jake a través del Bluetooth de Lambo. 
 
    Respondió al segundo timbre. "Hola, cariño. ¿Dónde estás? 
 
    “Solo estoy pasando por un autoservicio de Starbucks y luego estoy en camino para encontrarme con los chicos. Mi GPS dice que es solo un viaje de veinticinco minutos. 
 
    "Vas a llegar súper temprano". 
 
    "Lo sé. Eso fue intencional. He estado paranoico toda la mañana por si algo sale mal, así que no dejo ningún margen de error”. 
 
    "Esa es mi chica." 
 
    "¿Dónde estás? ¿De camino a Santa Rosa? 
 
    "Sí", dijo. "La reunión se reprogramó para una hora antes, por lo que podría haber dejado el papeleo después de todo". 
 
    "Meh", dije. “Creo que es mejor así, así no tienes que apresurarte. Y cuando regreses, puedes mostrarme todos los lujosos resorts de Maldivas a los que podemos ir”. 
 
    Él se rió. "Acuerdo. Tengo que dejarte ir, Gabi. Tengo una llamada de Keller. 
 
    "Está bien, te llamaré una vez que deje los papeles y esté de camino a la oficina". 
 
    "Suena bien." 
 
    Terminé la llamada justo a tiempo para bajar la ventanilla y hacer mi pedido de café. Un par de minutos más tarde, estaba saliendo del carril drive-thru, bebiendo mi Frappuccino de caramelo. 
 
    Celestial. 
 
    Me pregunté si tendrían Frappuccino de caramelo en el complejo de Maldivas. 
 
    Probablemente. 
 
    Palmeé el volante y giré a la derecha para salir del estacionamiento. Mi GPS me dijo que condujera recto durante seis millas y luego girara a la derecha. Me cambié al carril derecho, puse mi música e imaginé cómo serían mis vacaciones: caminatas nocturnas en la playa bajo las estrellas, cócteles vespertinos en nuestro propio balcón privado sobre el océano, baños matutinos en aguas azules con peces de colores, perezosos tardes en hamacas. Podía verlo todo en el ojo de mi mente. Prácticamente podía sentir el calor del sol y el beso de alivio en mi piel del océano. 
 
    La luz se puso verde. Tomé mi primera a la derecha. El camino se estrechó a dos carriles antes de volver a abrirse unas cuadras más abajo. Los autos estacionados a ambos lados de la carretera crearon una congestión complicada. Los autos se fusionaron en todos los sentidos. Seguí mirando la hora a pesar de que sabía que lo peor tendría que pasar para que llegara tarde a dejar los papeles. 
 
    “Tienes mucho tiempo”, me dije. "Llegarás allí cuando llegues allí". 
 
    Tomé un desvío para salir de las carreteras más estrechas y congestionadas en favor de calles más anchas con límites de velocidad más altos. Hice un buen progreso. Mi GPS decía que estaba a solo ocho minutos de Theo y Banner. Llegaría cuarenta minutos antes. Decidí sentarme en mi auto y terminar mi café e ir a su oficina veinte minutos antes, no lo suficientemente temprano como para ser un inconveniente. 
 
    Maps me dijo que tomara otra vez a la derecha. Doblé la esquina y aceleré. 
 
    Luego, de la nada, una gran camioneta levantada sobre enormes llantas monstruosas patinó frente a mí, pasando su luz roja. Se estrelló contra el lado del pasajero de un sedán pequeño, de la misma marca y modelo que el auto que me había muerto recientemente. El auto fue empujado a través de la intersección. Olí a goma quemada cuando los neumáticos chirriaron sobre el asfalto. El camión rodó sobre el capó una vez que perdieron impulso y el automóvil chocó contra otro automóvil estacionado en la acera. 
 
    Todo se detuvo bruscamente al mismo tiempo y pisé los frenos. La persona detrás de mí logró detenerse a tiempo, y todo en la intersección quedó en un silencio inquietante, excepto por el pitido del paso de peatones. 
 
    "Mierda", respiré. 
 
    Mis manos temblaban en el volante. 
 
    Si ese camión hubiera pasado por la intersección medio segundo después, se habría estrellado contra mí. 
 
    "Mierda", dije de nuevo. 
 
    Mi propia voz en mis oídos me devolvió a mis sentidos. Había gente en el pequeño sedán que ahora estaba medio debajo de la camioneta levantada. Me detuve junto a la acera, estacioné mis llantas delanteras en la acera y salté de mi auto para correr hacia la intersección. Salía humo por la parte delantera de la parrilla de la camioneta. Un hombre salió, agitando su mano frente a su boca y nariz, cortando un pulmón mientras su cabina se llenaba de humo. 
 
    La gente salió de los negocios cercanos para observar la escena. 
 
    Vi a un hombre tomando una foto con su teléfono celular. le grité. “¡Llama al 9-1-1! ¡No te quedes ahí tomando fotos! ¡Y tú!" Señalé a dos mujeres en la acera. “Entra en todas estas tiendas y mira si hay médicos o enfermeras. ¡Vamos!" 
 
    Los tres dudaron brevemente antes de entrar en acción. 
 
    Corrí al lado del pasajero del sedán. Su ventana estaba bajada y el humo del camión entraba en el auto. Las cosas no pintaban bien. No podía creer lo rápido que crecía el humo. Floreció hacia arriba, atrapando la brisa y elevándose en el aire de arriba. En la calle de abajo, la gente sacó sus teléfonos con cámara y comenzó a filmar y tomar fotografías. Miré a mi alrededor y confirmé que había al menos cuatro personas hablando por teléfono con los servicios de emergencia. Al menos quedaban algunas personas en este mundo que todavía tenían el sentido común de ayudar en lugar de centrarse en el contenido de sus redes sociales. 
 
    Bastardos. 
 
    Sacudí el humo de mi cara cuando llegué al sedán y eché un vistazo al interior. 
 
    No es bueno. 
 
    Había dos personas adentro. El conductor, un hombre inconsciente de unos cuarenta y tantos años, y el pasajero, un adolescente con una herida en la cabeza. La sangre goteaba en sus ojos cuando hizo una mueca y miró a su alrededor, tratando de orientarse. Me di cuenta de que solo estaba ganando conciencia. Respiró hondo, aspiró grandes bocanadas de aire en sus pulmones y comenzó a toser violentamente. 
 
    Tengo que actuar, y tengo que actuar ahora. Nadie vendrá en los próximos dos minutos para ayudar a estos hombres. Esto es por ti, Gabi. Sé valiente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    jake 
 
    Mi reunión con Keller, mi abogado de confianza y amigo desde hace mucho tiempo, fue más rápido de lo esperado. Gracias a él, tuve una salida totalmente legal, sin ataduras, del contrato que había firmado dieciocho meses atrás y que me había estado enterrando desde entonces. Después de verter dinero en un embudo sin retorno, ahora podía lavarme las manos de todo el asunto y concentrar mi energía en lo que importaba. 
 
    Gabriela, para empezar. 
 
    Salí de la oficina de mi abogado y me subí a mi auto mientras la mañana se calentaba. El sol había salido y nubes blancas e hinchadas colgaban pesadas en el cielo. Era un hermoso día en San Francisco. El tipo de día perfecto para sentarse con Gabi en su balcón esta noche en su computadora portátil y ver los resorts en las Maldivas. 
 
    Ya le eché el ojo a uno que se veía especialmente impresionante. 
 
    Soneva Jani era uno de los resorts de lujo más exclusivos de las Maldivas. Ya había investigado un poco y descubrí que no estaríamos limitados a bungalows o villas, sino que podríamos alquilar un retiro completo de cuatro habitaciones. Si quisiera, podría invitar a algunos amigos a pasar una noche o dos con nosotros. 
 
    Podríamos tener un momento romántico a solas, pero también podríamos usarlo como una oportunidad para retribuir a las personas en su vida, como su futura cuñada, quien sabía que había estado allí. para ella cuando las cosas fueron difíciles en los últimos meses. O Donna, quien muy claramente todavía me detestaba. 
 
    No podía culparla. Si era tan buena amiga como afirmaba Gabi, necesitaría que la convencieran para ver que realmente había cambiado mi forma de ser. yo seria paciente Haría lo que fuera necesario para convencerla de que yo era el hombre adecuado para su amiga. Más importante aún, trataría bien a Gabi y adoraría el suelo que pisaba, y mis acciones serían suficientes para que Donna viera la verdad. 
 
    Estaba listo para seguir adelante. Más lista de lo que nunca había estado. 
 
    El tráfico no estaba mal saliendo de Santa Rosa. Regresé a la oficina poco antes de las once y subí en el elevador, revisando compulsivamente mi teléfono. 
 
    Gabi esperaba dejar los papeles hace unos quince minutos y no había sabido nada de ella. ¿Se había retrasado? 
 
    Traté de descartar la idea de que llegaba tarde a un compromiso tan importante. Lo más probable es que Theo y Banner la hubieran invitado a quedarse a tomar una taza de café o algo así. 
 
    Tan pronto como entré en mi oficina, vi a mi hermano charlando con la nueva recepcionista. Estaba vestido de manera informal con un par de pantalones cortos blancos, zapatos náuticos y una camisa polo a rayas. Obviamente acababa de bajarse de su velero. 
 
    -Juan -dije-. 
 
    Mi hermano se volvió, sonrió y se adelantó para abrazarme con un solo brazo. “Jakey. Estaba en el vecindario y pensé en pasarme. Ha sido un poco. 
 
    "Tenía la intención de llamarte". 
 
    "¿Oh sí?" 
 
    Asentí y lo llevé al ascensor. "Sí. Vamos, vamos a dar un paseo. Necesito una distracción, de todos modos. 
 
    Nuestro paseo terminó llevándonos a un café francés que servía cafés especiales y auténticos productos horneados franceses. Nos sentamos y disfrutamos de un sabroso desayuno con nuestros cafés bajo la sombra de un árbol. Una suave brisa agitó las hojas en lo alto, y una especie de pájaro cantor revoloteó de rama en rama, gorjeando y cantando con su pequeño pecho amarillo hinchado. 
 
    “Pareces diferente”, dijo John, mirándome por encima del borde de su taza de café. 
 
    "He estado haciendo algunos cambios". 
 
    "¿Como en?" 
 
    John y yo habíamos crecido en el mismo hogar tóxico y abusivo. No estaba seguro de cómo reaccionaría al enterarse de que estaba en terapia, pero incluso si su reacción fuera negativa o crítica, como mi consejero me advirtió que anticipara, no quería ocultarlo. No me avergonzaba haber decidido trabajar en mi mierda con un profesional. 
 
    “Empecé a ver a un consejero”, dije rotundamente. Ningún bullshit. Sin recubrimiento de azúcar. 
 
    Las cejas de John se levantaron. “Sin mierda. ¿En realidad?" 
 
    Asenti. “El mes pasado, ¿cuando viniste a mi casa el día después de la pelea en el club social? Bueno, había tocado fondo. Descargué mi enojo con alguien que realmente me importa y que solo estaba tratando de ayudarme. La lastimé bastante y, en consecuencia, la perdí. Como debería haberlo hecho. Estaba tan enojado, John. Y por una vez estaba enojado conmigo mismo, no con ella, no con papá, no contigo. No cualquiera. Yo. Y sabía que tenía que resolver todas mis tonterías. De lo contrario, lo que dijiste se cumpliría. Saldría como papá”. 
 
    John parecía como si acabara de tragarse un hueso. 
 
    Me reí. “Sé que está un poco fuera de lugar”. 
 
    “He estado en consejería durante seis años”. 
 
    Parpadeé. "¿Qué?" 
 
    El asintió. “Todo es virtual porque nunca estoy en el mismo lugar por mucho tiempo, pero sí, he estado hablando con alguien durante mucho tiempo. No eras el único que estaba enojado. Y no fuiste el único que sintió que le habían robado su infancia”. 
 
    "¿Por qué no me dijiste?" 
 
    Se encogió de hombros. “No lo sé, para ser honesto. Supongo que pensé que no lo entenderías. Y pensé que lo tomarías como algo personal y asumirías que te estaba diciendo que buscaras ayuda también. 
 
    Suspiré. Probablemente tenía razón. El viejo yo habría estado a la defensiva. Habría visto que la decisión de John de recuperarse significaba que yo era complaciente o perezoso por no querer lo mismo. Mis propios procesos de pensamiento estaban tan deformados a veces. Eso había sido algo que estaba aprendiendo activamente. Estuve tan condicionado durante tanto tiempo para aceptar la culpa de mi padre pero proyectarla en otros como lo hizo él en la edad adulta. 
 
    Todavía no podía descifrarlo todo, pero tenía fe en que eventualmente lo haría. 
 
    "Esta chica", dijo John con una sonrisa astuta, "¿la recuperaste?" 
 
    sonreí "Quizás." 
 
    Él rió. "Cuéntame sobre ella." 
 
    “Ella es… ella es… mierda, ni siquiera sé por dónde empezar. Ella es de la que te hablé la última vez. 
 
    "¿Tu asistente?" 
 
    Asenti. “Ella es implacable. Ella no se da por vencida con la gente, John. Incluso cuando le das todas las razones para alejarse, ella puede perdonarte. Es un total de ciento ochenta de lo que estoy acostumbrado. Ella me está haciendo un mejor hombre. Quiero ser el chico adecuado para ella. Ella se merece todo y algo más. Mientras ella me tenga, haré todo lo que pueda para asegurarme de que ella tenga eso”. 
 
    “¿Mi hermanito, enamorado?” Juan reflexionó. 
 
    ¿Amor? 
 
    No había dicho que la amaba, ¿verdad? No, no lo creo. Pero la palabra no sonaba extraña. La última vez que le dije a alguien que lo amaba fue a mi ex esposa. La había besado mientras estaba en la cama una mañana antes de irme a trabajar. Le preparé café y se lo traje. Me dio las gracias y me deseó un buen día en el trabajo, y cuando llegué a casa dos horas después porque olvidé algunos archivos, la encontré a ella ya mi mejor amiga desnudas y enredadas. 
 
    Después de ese día nunca pensé que volvería a amar. 
 
    Pero Juan tenía razón. 
 
    Me estaba enamorando de Gabi. 
 
    “Me alegro por ti, hermanito”, dijo John. 
 
    "Gracias hombre." 
 
    Tiró la servilleta en la manga pastelera y las arrugó. “Escucha, no vine a verte solo porque estaba en el vecindario. Vine a enterrar el hacha. 
 
    "¿Vaya?" 
 
    Suspiró pesadamente. “Debería haberte dicho esto hace mucho tiempo, pero lamento no haber estado ahí para ti de la forma en que un hermano mayor debería haber estado cuando éramos niños. Mamá nos apoyó hasta que se fue, pero una vez que se fue y solo quedamos nosotros contra él, te decepcioné. Estaba tan enojado todo el tiempo. No podía entender por qué nos abandonaría así. La odié por lo que nos hizo. Odiaba que no nos llevara con ella y que nos dejara con el hombre que sabía que nos estaba lastimando. Pero ahora que soy mayor y he estado trabajando en esto durante seis años, puedo ver que ella lo pasó mucho peor que nosotros y su vida estaba en peligro. Ella tuvo que irse. Nunca se trató de nosotros. Tenía que tener fe en que saldríamos cuando pudiéramos también, y lo hicimos”. 
 
    Sentí un dolor en el pecho ante la mención de nuestra madre. "La extraño". 
 
    "Yo también." 
 
    "¿Alguna vez has tratado de encontrarla?" 
 
    Sacudió la cabeza. "No. No creo que quiera. 
 
    "A mí tampoco." 
 
    Él asintió, y ambos nos quedamos callados por un tiempo. La herida que había dejado al dejarnos cortaba profundamente. Había llegado a un punto como John donde entendía, pero no estaba seguro de poder perdonar. No completamente. ¿Y si pudiera? Bueno, tal vez cruzaría ese puente cuando llegara a él. 
 
    Estudié a mi hermano. Se parecía más a nuestro padre que yo, y siempre lo había hecho. Tenía la misma nariz ancha y la misma frente arqueada. Parecía un ranchero, fuerte, de pecho grueso, con manos grandes y antebrazos gruesos. Me parecía más a nuestra madre, con sus rasgos oscuros y angulosos y una estructura menos voluminosa. Yo era fuerte, pero había perdido gran parte del volumen que tenía trabajando en el rancho cuando era adolescente y joven. 
 
    Yo también lo siento, John. Para todo." 
 
    Mi hermano me dio una pequeña sonrisa. "Míranos." 
 
    “Ya no son mierdecillas”. 
 
    "Siempre serás una pequeña mierda". 
 
    Me reí. “Sí, bueno, puedo aceptar eso. Somos todo lo que tenemos, hombre. Eres toda la familia que necesito. Eres todo lo que he necesitado. Puedes pensar que no hiciste lo suficiente cuando éramos niños, pero ¿solo saber que estabas allí conmigo? Eso fue suficiente." 
 
    John se aclaró la garganta y apartó la mirada. “Ya basta de esta mierda”. 
 
    Sonreí. 
 
    Este fue un momento que nunca pensé que mi hermano y yo podríamos tener. Comprensión. Compasión. Perdón. Me sentí más ligero que nunca en mi vida, dejando ir las cargas que pensé que siempre tendría que llevar. Mi consejero me había dicho al comienzo de nuestra segunda sesión que las cosas serían difíciles y tediosas y que desearía dejarlo. Me había advertido que se necesitaría mucha perseverancia para llegar a un punto en el que finalmente pudiera comenzar a sentir que estaba saliendo del peso de mi infancia. 
 
    Y aquí estaba. Mi primer contacto con la libertad verdadera, ganada y honesta. 
 
    No podía esperar para compartir esta noticia con Gabi esta noche. 
 
    Me levanté de mi asiento. “Debería regresar a la oficina. Tengo un asunto importante que tengo que terminar hoy. 
 
    John arqueó las cejas. "¿Ese negocio importante se llama Gabi?" 
 
    Me reí. "Vete a la mierda." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    GABRIELA 
 
    Logré abrir la puerta y respiré aliviado. Al menos pude sacarlo del auto antes de que el humo se convirtiera en un verdadero problema. 
 
    "Oye", le dije, ofreciéndole una sonrisa tranquilizadora y manteniendo mi tono suave. “Mi nombre es Gabriela. ¿Cuál es tu nombre?" 
 
    Nicolás. 
 
    “Nicolás. Tengo un primo que se llama Nicolás. Escúchame, Nicolás. Hablé lenta y deliberadamente. Recordé haber leído en alguna parte que usar el nombre de alguien cuando estaba en estado de shock podría ayudarlo a aterrizar. “Tuviste un accidente automovilístico. Te voy a ayudar a salir de este carro porque hay mucho humo. ¿Crees que puedes moverte? ¿Estás herido en alguna otra parte además de tu cabeza? 
 
    Sacudió la cabeza y titubeó para desabrocharse el cinturón de seguridad. “No… no, creo que estoy bien. Pero mi papá. Oh Dios. ¿Papá? ¡Papá!" 
 
    “Oye,” dije, agarrando el hombro de Nicholas. “Vamos a sacarte primero, como tu padre querría, y luego lo sacaremos a él, ¿de acuerdo?” 
 
    Nicolás cooperó. Salió a trompicones por la puerta abierta y tuvo que apoyarse en mí para apoyarse. A estas alturas, otras personas se habían apresurado a ofrecer una mano amiga. Nadie se anunció como enfermero o médico, lo que significaba que todavía estaba solo en ese sentido. 
 
    Una mujer con un abrigo amarillo se adelantó y ayudó a Nicholas a subir a la acera, donde le entregó su botella de agua. 
 
    Un hombre corpulento y de espesa barba acudió en mi ayuda. "¿Cómo sacamos al próximo tipo?" 
 
    Miré hacia el camión. Las llamas ahora lamían debajo del capó. “Vamos a tener que sacarlo a rastras, sobre la consola y por la puerta del pasajero”. Nunca había tenido entrenamiento de emergencia. No sabía lo que estaba haciendo. Y, sin embargo, sabía que si dejábamos al hombre en el auto, todo se iría al garete. “Tenemos que hacer esto ahora mismo”. 
 
    El asintió. 
 
    Me subí a través del asiento del pasajero y desabroché el cinturón de seguridad del hombre. El corpulento forastero se subió al capó y retiró el parabrisas roto. Con su ayuda, pude sacar al hombre inconsciente de su asiento. Nunca podría haberlo hecho solo. Quedó atrapado en la consola. Recé para que no tuviera una hemorragia interna o una lesión en la columna o el cuello. Podríamos estar causando daño arrastrándolo, pero el fuego sería peor que cualquier daño que le hayamos hecho. 
 
    ¿Y si no tenía seguro médico? No pienses en eso. Ese no es el problema más apremiante en este momento. 
 
    El humo que entra por la ventanilla del lado del conductor destrozada lo mataría si no lo moviéramos. 
 
    Empecé a ahogarme con eso. Llenó mis pulmones, y cuando agarré al hombre una vez más, mis palmas empezaron a arder. Su ropa estaba caliente. La consola estaba caliente. Los asientos de cuero estaban calientes. 
 
    "Mierda", maldije. "¡Mierda! ¡Tira, maldita sea! 
 
    Tosí más fuerte. El extraño que tiraba del auto desde afuera también comenzó a toser. 
 
    Entonces el hombre cedió y salió libre. Lo subimos por encima de la consola y lo arrastramos por la puerta del pasajero. Golpeé el pavimento con fuerza, aterrizando de espaldas con el torso del hombre colgando de la puerta encima de mí. El extraño fornido se agachó, lo cargó sobre su hombro y me ofreció una mano. Me ayudó a ponerme de pie, me rodeó con un brazo y nos apresuró a mí y al hombre inconsciente lejos de las llamas mientras el calor de las llamas ondeaba en el aire. 
 
    En la acera con el hijo del hombre inconsciente, tosí tan fuerte que puntos negros llenaron mi visión y casi me desmayo. 
 
    Una mujer mayor con los ojos muy abiertos y aterrorizados corrió a mi lado y me ofreció una botella de agua. Apuré la mitad, tosí un poco más y terminé el resto. Suministró más al joven pasajero y al hombre que me había ayudado a sacar a su padre del coche. 
 
    Finalmente, alguien se acercó gritando que era una enfermera. La multitud le abrió el camino y ella se arrodilló junto al conductor inconsciente. 
 
    Miré a mi alrededor, mis ojos ardían. "¿Dónde está el conductor de la camioneta?" 
 
    La enfermera, que estaba trabajando con el conductor del sedán, me miró con ojos preocupados. “No vi a nadie más”. 
 
    Se me cayó el estómago. 
 
    ¿Había estado sentado en el camión en llamas todo este tiempo? ¿Deberíamos haber ido a él primero? ¿Ya había inhalado demasiado humo? 
 
    ¿Era demasiado tarde? 
 
    El fornido forastero que me había ayudado empezó a ladrar órdenes a los hombres que estaban al margen. "¡Tú! Conmigo. Y a ti, sí, te estoy señalando. Saca tu culo de aquí. ¡Necesitamos a todos los hombres sanos que podamos encontrar! 
 
    Corrí tras él hacia el camión. "Puedo ayudar." 
 
    "Atta niña", dijo. Tenía una voz tan gruesa como sus brazos y ojos llorosos de color marrón oscuro. Probablemente también estaban ardiendo por todo este humo. "¿Estás seguro de que estás listo para esto?" 
 
    No. Asentí. "Puedo manejarlo." 
 
    Corrimos hacia la camioneta, que ahora se había hundido aún más en el capó del sedán. Tuvimos suerte de sacar a los hombres cuando lo hicimos porque el neumático ya estaba empezando a aplastar la parte superior del coche por lo menos un pie. El humo era más denso ahora, las llamas más calientes. No tenía nada más que usar, así que me quité la chaqueta a medida, me arranqué una manga y me la envolví alrededor de la boca como una mascarilla contra el humo. Arranqué otras tiras y me envolví las manos. 
 
    El corpulento forastero se subió al costado del camión y tiró furiosamente de la puerta. No se abriría. 
 
    "¡Mierda! ¡Está cerrada!" 
 
    “Probaré con la puerta del pasajero”, grité, corriendo por la parte de atrás mientras los otros hombres de la acera saltaban a la refriega. Subí al escalón y agarré el mango. El calor irradiaba a través de la tela rasgada que envolvía mis manos. La puerta no cedió. ¡También está cerrado! 
 
    ¿Qué había estado pensando este conductor? No pudimos llegar a él. Se había saltado un semáforo en rojo a una velocidad de al menos cuarenta millas por hora en una intersección concurrida. ¿Había estado enviando mensajes de texto? ¿Estaba borracho? ¿Alto? ¿Qué pasaría si tuviera una emergencia médica y se hubiera desmayado al volante? 
 
    Deja de dejar que tu mente se escape de ti, Gabi. Sólo se centran. 
 
    Abandoné la puerta mientras los hombres rompían las ventanas. Más humo salió de la cabina. Los hombres hundieron la nariz en los codos y tosieron mientras metían la mano y abrían las puertas. Tan pronto como el hombre corpulento hizo esto, el pasajero se cayó del costado del camión y aterrizó encima de él, inconsciente sobre el pavimento. 
 
    Corrí en su ayuda. 
 
    El conductor estaba inconsciente y cubierto de hollín. Lo saqué del corpulento extraño, quien me agradeció con un gruñido antes de arrastrar al conductor fuera de la escena. 
 
    Fue entonces cuando lo escuché. Alguien pidiendo ayuda. 
 
    Todos los hombres estaban ocupados trabajando para poner a salvo al conductor, pero todavía había alguien más en el camión en llamas. Se me subió el corazón a la garganta y actué sin pensar. Corrí de regreso a la camioneta, contuve la respiración, subí a la cabina y miré a través de la gruesa pared de humo negro hacia el asiento del pasajero. 
 
    Una mujer. 
 
    No podía quitarse el cinturón de seguridad. Probablemente tenía poco más de veinte años, más o menos. Su cara estaba sangrando. Ella estaba sollozando y tosiendo. Sus ojos estaban rojos e inflamados. 
 
    "¡Estoy aqui para ayudarte!" I grité. 
 
    “Mi cinturón de seguridad está atascado”, sollozó. 
 
    Yo no tenía nada en mí para cortar el cinturón de seguridad. Busqué en la guantera. Nada. 
 
    Más humo llenó la cabina. No podía respirar. La visibilidad estaba empeorando. Mi piel estaba en llamas. 
 
    Se me ocurrió una idea. 
 
    “Echa tu asiento hacia atrás”, le dije. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “¡Deja tu asiento atrás!” 
 
    Ella hizo lo que le dijeron, reclinando el asiento completamente hacia atrás para que su cabeza quedara en el asiento trasero de la camioneta. Le grité que tenía que salir de debajo del cinturón de seguridad. No pudimos atravesarlo. Afortunadamente, era una chica delgada y logró salir. Agarré su mano y tiré. 
 
    Algo en el compartimiento del motor explotó. 
 
    Todo el camión dio un gran empujón y colapsó por lo menos dos pies más abajo, aplastando el sedán debajo de nosotros. La niña gritó. Creo que yo también lo hice. Mantuve un fuerte agarre sobre ella y la guié hacia la puerta del lado del conductor. Nos desparramamos por la acera, tropezamos y salimos corriendo del incendio juntos. Me concentré en poner un pie delante del otro hasta llegar a la acera, donde la niña cayó de rodillas al lado del conductor de la camioneta, que venía en sí. 
 
    Él era tan joven. Diecinueve, tal vez veinte. Definitivamente no es lo suficientemente mayor para ir a beber a un bar. 
 
    El fornido forastero vino en mi ayuda. "Hola, niña". Puso una mano en mi espalda mientras me balanceaba en el lugar. Será mejor que te sientes. Tomaste mucho humo. Me ayudó a quitarme la tela de la boca y gritó que necesitaba agua aquí. Me trató con amabilidad y echó mi cabeza hacia atrás para echarme agua en la boca. Se arrancó una tira de la camisa, la echó agua y la usó para limpiarme el hollín de la cara. "Eres una chica imprudente, ¿lo sabías?" 
 
    Mi voz era un graznido crepitante. "Gracias." 
 
    Él sonrió. "¿Eres soltera?" 
 
    Logré sonreír también y negué con la cabeza. 
 
    "Maldita sea", dijo. “Bueno, un chico tiene que intentarlo. Es un hombre afortunado, sea quien sea. O niña. 
 
    “Él lo es,” dije. “Estoy bien aquí. Solo tengo que recuperar el aliento”. 
 
    “No vayas a ningún lado”, me dijo, mirando a su alrededor. “Los paramédicos estarán aquí en cualquier momento y querrán revisarlo para asegurarse de que no esté sufriendo por inhalación de humo. Los efectos secundarios pueden aparecer rápidamente y ser peligrosos. Así que quédate quieto, ¿me oyes? 
 
    Asenti. No tenía intención de ir a ninguna parte. Mi cabeza palpitaba. Estaba cubierto de sudor y hollín. Mi piel se sentía como si hubiera estado acostado en un calor de noventa grados durante tres días seguidos sin protector solar. Mis ojos estaban ardiendo y secos, y nunca había estado tan sediento en toda mi vida. 
 
    Mientras esperaba a los paramédicos, vi que el conductor del sedán se despertaba. Su hijo pequeño, el pasajero, se aferró a la camisa de su padre y lo llamó. El padre se incorporó, abrazó a su hijo y sollozó. 
 
    Me dolía el pecho, y no era por el humo. 
 
    Estábamos bien. Todos nosotros. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    jake 
 
    ¿Dónde diablos estaba ella? 
 
    Había estado llamando a Gabi una y otra vez durante la última hora y ella no había respondido a mis llamadas. Ni siquiera había leído mis mensajes de texto tampoco. 
 
    John había regresado a la oficina conmigo y había venido a revisar las cosas. Ahora se sentó frente a mí frente a mi escritorio, con los dedos apoyados en su barbilla, observando mientras marcaba a Gabi por décima vez. 
 
    “No creo que ella vaya a contestar, Jakey. Tal vez algo anda mal. 
 
    "Algo está definitivamente mal", gruñí. “Ella sabía lo importante que era esto. No hay excusa de por qué no pudo haber llevado esos documentos allí a tiempo”. Terminé la llamada cuando ella no respondió una vez más. "¡Mierda!" 
 
    "Respiraciones profundas, hermanito". 
 
    "No entiendes". 
 
    “No, no lo sé, pero aún no sabes lo que pasó. Tal vez haya una explicación perfectamente buena. Tal vez ella está en su oficina en este momento. Nunca sabes. Esto podría no ser nada. 
 
    “O podría ser el mayor negocio de mi carrera yendo por el desagüe”. 
 
    El reloj marcó las once y media. 
 
    Luego a las once y treinta y cinco. 
 
    Maldición. 
 
    Las once cuarenta. 
 
    Once cuarenta y cinco. 
 
    Mi teléfono sonó. Lo respondí de inmediato. "¿Hola?" 
 
    "Señor. Cassidy, he estado esperando a tu asistente durante cuarenta y cinco minutos —dijo Theo. "¿Donde esta ella?" 
 
    Me pellizqué el puente de la nariz y comencé a caminar. Mierda, mierda, mierda. No puedo localizarla, Theo. Sé lo importante que es esto y que necesitabas estos documentos hace cuarenta y cinco minutos, pero créeme, ella no es el tipo de persona que deja caer la pelota así. Algo debe haberle pasado a ella. Estoy tratando de comunicarme con ella, y una vez que lo haga, te haré saber de inmediato lo que está pasando”. 
 
    Teo suspiró. “No estoy interesado en hacer negocios con personas que no pueden llegar a tiempo”. 
 
    "Entiendo, pero-" 
 
    "Creo que tenemos que retirarnos, Sr. Cassidy". 
 
    No. Apreté los dientes. Dale quince minutos más. 
 
    —No —dijo Theo con firmeza—. “Ustedes tenían su ventana. Teníamos claras nuestras expectativas. Si no puede respetar esto, no queremos llegar a un acuerdo en el que nos pueda defraudar en el futuro. Agradecemos todos sus esfuerzos hasta el momento y lamentamos que las cosas no hayan funcionado. Sé que también estabas entusiasmado con esto. A veces las cosas simplemente no están destinadas a ser”. 
 
    Colgó. Así. 
 
    Miré mi teléfono. "Hijo de puta." 
 
    Juan frunció el ceño. “Eso no sonó bien.” 
 
    "Deberías ir." 
 
    “Vamos, no dejes que esto te afecte. La mierda va de lado a veces. Dale un poco de holgura a la chica. No sabes lo que pasó todavía. Por lo que sabes, ella podría entrar aquí con una explicación perfectamente buena. Y oye, tal vez no quieras hacer negocios con estos tipos. ¿Alguna vez pensaste en eso? Si no están dispuestos a darte un poco de gracia frente a una anomalía, entonces… 
 
    "John." Cerré mis ojos. "Por favor. Necesito que te vayas. Me comunicaré contigo más tarde. Yo solo... necesito arreglar esto. 
 
    John suspiró y se puso de pie. "Multa. Pero no seas un idiota cuando ella llegue aquí. Escúchala. Sé que tienes un fusible corto. 
 
    "John", dije con los dientes apretados. "Vamos." 
 
    Dio media vuelta y se fue sin decir una palabra más. 
 
    No podía creer que esto estaba pasando. ¿Qué diablos había estado pensando Gabi? ¿Qué hizo, se detuvo para hacer unos mandados? ¿Encontrarse con alguien que conocía y perdió la noción del tiempo? ¿Puso la dirección incorrecta en su GPS? ¿Perderse en la torre de oficinas? ¿Caerse por una alcantarilla? 
 
    Me pasé los dedos por el pelo. 
 
    Sabía cuánto significaba esto para mi negocio y para todos los que trabajaban aquí. Le dije cómo esto beneficiaría a todos. No se trataba solo de mí. ¿Cómo podía dejar caer la pelota así? 
 
    Se me ocurrió un pensamiento que me dejó helado hasta los huesos. Tal vez se había saltado la fecha límite a propósito. Tal vez fue algún tipo de venganza por cómo la había tratado antes. ¿Cómo podía traicionarme después de todo lo que habíamos pasado y lo bien que habían estado las cosas últimamente? ¿Había estado jugando conmigo? 
 
    Alguien llamó a mi puerta. 
 
    “Vete,” siseé. 
 
    Uno de mis contadores asomó la cabeza. “Señor, lamento molestarlo. Solo necesito que firme estos números antes de… 
 
    "¡Dije que te vayas!" 
 
    Mi contable dio un respingo, bajó corriendo las escaleras y desapareció en una de las salas comunes de la terraza. Cualquier asunto que tuviera que ver conmigo podía esperar. Yo no estaba en condiciones de manejar pequeños tratos como firmas. 
 
    No vuelvas a caer en tus viejas costumbres, me llamó una pequeña voz en el fondo de mi mente. No eres tu padre. Puede mantener el control. No arremetas. No dejes que la ira te consuma. 
 
    Es más fácil decirlo que hacerlo. 
 
    ¿Gabi había cambiado de opinión sobre mí? ¿Sobre nosotros? ¿Se había cansado de mí y había decidido que no valía la pena? ¿Había finalmente escuchado todas las voces de su vida que le decían que salir con su jefe era una mala idea? 
 
    Me encogí ante la idea, pero no sonaba ridículo. 
 
    Siempre supe que no la merecía. Se merecía a alguien que estuviera completo y que pudiera darle una buena vida sin tener demonios en su armario. Se merecía a alguien que supiera cómo se veía y se sentía la verdadera felicidad. ¿Cómo se suponía que iba a perseguir algo que nunca había tenido? Claro, hubo momentos en mi matrimonio anterior en los que pensé que era feliz, pero una vez que me quitaron la alfombra, me pregunté si alguno de esos sentimientos era realmente cierto. ¿Cómo podía confiar en mí mismo cuando había estado tan ciego ante todo el engaño? 
 
    La rabia inundaba mis venas como siempre solía hacerlo. Vi rojo. Sentí como si mis entrañas estuvieran ardiendo, y con cada minuto que pasaba, las llamas se calentaban más y más hasta que estaban fuera de control. Mi padre me traicionó. También mi madre, mi ex mujer y ahora Gabi. 
 
    Que se jodan todos. 
 
    Cogí mi teléfono móvil y me di la vuelta para irme. 
 
    Y fue entonces cuando Gabi entró en mi oficina. 
 
    Estaba sin aliento. Su ropa estaba hecha jirones y manchada. Parecía que acababa de rodar sobre un enorme montón de tierra mojada y, por alguna extraña razón, me sonreía. 
 
    Parecía orgullosa de sí misma. 
 
    ¿Había hecho todo esto a propósito para fastidiarme? ¿Era esta su manera de vengarse? ¿Me había atrapado solo para cortarme cuando finalmente confié en ella? 
 
    No pude soportarlo. 
 
    Ella entró en mi oficina. "Oh, Dios mío, Jake, nunca vas a creer lo que me acaba de pasar". 
 
    "¿Dónde diablos estabas?" 
 
    Se detuvo en seco, como si acabara de chocar contra una pared invisible. Mi tono la hizo estremecerse y rodearse con los brazos. “Solo iba a decírtelo”. 
 
    "Parece que has estado rodando con perros", le espeté. “¿Estás bromeando, Gabi? Con el salario que te pago y los beneficios que obtienes, pensé que me respetarías un poco más que esto. ¿Quién eres tú?" 
 
    Se tambaleó como si acabara de abofetearla. "Espera", ella respiró. 
 
    ¿Ella fue la que la cagó, no yo, y tuvo la audacia de hacerse la víctima? 
 
    Negué con la cabeza. "Salir." 
 
    "Jake". 
 
    "¡Dije que te fueras!" Mi voz retumbó. Sabía que no debería haber gritado, pero no podía soportarlo. 
 
    Esperé a que me atacara como lo había hecho la última vez que perdí los estribos. Esperé a que levantara los puños y peleara conmigo. Seguramente, ella tendría algo que decir por sí misma. Ella daría excusas. Ella me acusaría de ser el imbécil. Ella me diría que había terminado. Sobre mí. Cansado de esto. Harto. Exhausto. Agotado. 
 
    Agotado. 
 
    Harto de lastimar. 
 
    Cansado de arriesgarlo todo por mí. 
 
    Cansado de fingir que podía ser cualquier otra cosa de lo que era. 
 
    Pero ella no hizo nada de eso. 
 
    Gabi se arrugó como papel quemado. Se tapó la cara con las manos, sollozó y salió corriendo de mi oficina. 
 
    Me derrumbé en la silla de mi oficina mientras la ira continuaba latiendo a través de mí con cada latido de mi corazón. 
 
    Maldita sea. 
 
    Maldita sea todo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    GABRIELA 
 
    No sabía adónde ir. Primero, corrí hacia los ascensores, pero estaban llenos de hombres de negocios frente a los que no tenía intención de llorar, así que cambié de dirección y me dirigí al baño de mujeres. La puerta se cerró de golpe detrás de mí. 
 
    Ashley de contabilidad estaba allí empolvándose la nariz y aplicándose una nueva capa de lápiz labial. Sus ojos verdes se posaron en mí cuando entré, y se congeló con su lápiz labial presionado contra su arco de Cupido. “¿Gabi? ¿Estás bien?" 
 
    Dejé escapar un sollozo antes de sumergirme en uno de los cubículos y cerrar la puerta. Quería quedarme callada con tantas ganas, pero no podía aferrarme al dolor que arañaba mi pecho. Tuve que dejarlo salir. Así que lloré en mis manos sin vergüenza, incapaz de detenerme incluso cuando los pies de Ashley aparecieron debajo de la puerta. 
 
    Ella golpeó suavemente. “¿Gabi? ¿Necesitas algo? ¿Quieres que vaya?" 
 
    Sollocé y me sequé las lágrimas. Esto fue tan vergonzoso. "¿Puedes... puedes encontrar a Donna por mí?" 
 
    "Por supuesto. La vi en la sala de descanso antes de venir aquí. Agárrate fuerte. Iré a buscarla. 
 
    "Gracias", dije lastimosamente. 
 
    Ashley se fue, y el baño se llenó de un pesado silencio. No permaneció en silencio por mucho tiempo. Mis sollozos resonaron en las paredes de azulejos del metro. Mis bufidos y resfriados y sonarse la nariz se sumaron a la orquesta de sonidos. 
 
    ¿Cómo he podido ser tan estúpido? Debería haber sabido que Jake estaría enojado. Se preocupa más por su trabajo que por mí. ¿Cómo no me he dado cuenta de esto todavía? 
 
    Dolía tanto. 
 
    Me había mirado como si me odiara. Como si nunca quisiera volver a verme. Como si hubiera arruinado todo sin ayuda. 
 
    Y tal vez lo tuve. 
 
    ¿Qué se suponía que debía hacer, abandonar el lugar del accidente y dejar que todos los demás se ocuparan de ello? ¿Qué podría haber pasado si no ayudaba? 
 
    Jake ni siquiera me había preguntado si estaba bien. Vio mi ropa desgarrada y chamuscada, y su primer pensamiento fue que ¿yo qué? ¿Se detuvo a un lado de la carretera para rodar con perros? 
 
    Es como si no me conociera en absoluto. 
 
    ¿Cuánto trabajo tuve que poner para que él entendiera que yo estaba en su esquina y se me permitiría un poco de gracia? ¿Nunca podría cometer un error? ¿Nunca podría salirme del camino que él consideraba apropiado para mí? 
 
    La puerta del baño se abrió. Contuve la respiración, no queriendo revelar que estaba aquí llorando si la recién llegada no era Donna. 
 
    "¿Gabi?" La voz de mi mejor amiga llenó el baño. 
 
    Inmediatamente abrí la puerta del establo y la empujé para abrirla. 
 
    Vio mi cara y las lágrimas y dio un paso adelante. Luego se congeló en seco mientras me miraba. Sus ojos se abrieron antes de mirar mi cabello, mi chaqueta rota, mis zapatos desgastados y mi piel sucia. “Gabi, ¿qué diablos te pasó? ¿Estás herido?" 
 
    "Estoy... estoy bien", me las arreglé para decir. 
 
    Ella se apresuró hacia adelante. "No tu no eres. ¡Parece que estuvieras en llamas! ¿Qué sucedió?" 
 
    Intenté explicarme, pero no me salían las palabras. Continuamente se atascaron en la parte posterior de mi garganta. 
 
    Me miró como una madre inspeccionando a su hijo. Cuando levantó mis manos y las volteó, jadeó. “¡Gabi, tus palmas están quemadas! ¿Alguien te ha mirado? 
 
    Negué con la cabeza. Los paramédicos en la escena del accidente habían estado demasiado ocupados. Tenían mucho en sus manos. Me sentí bien. Sin mareos ni náuseas, que sabía que eran signos a tener en cuenta. Sin dolor. Sin molestias. Había tenido un breve dolor de cabeza, pero había pasado. 
 
    Por otra parte, pude sentirlo de nuevo, golpeando en la base de mi cráneo. 
 
    Ella me agarró del brazo. "Eso es todo. Te llevaré al hospital ahora mismo. 
 
    "Estoy bien", me las arreglé. 
 
    “No, absolutamente no lo eres. No quiero escucharlo. Te llevo, y eso es definitivo. 
 
    Salimos del baño. Podía sentir los ojos de todos en mí excepto los que importaban. 
 
    el de jake 
 
    Lancé una mirada anhelante a su oficina, pero estaba de espaldas a mí. 
 
    Donna me empujó hacia el ascensor. Corrimos hacia su auto y ella condujo como una loca hasta el hospital más cercano, donde me ayudó a llevarme a emergencias. 
 
    La enfermera del mostrador de facturación me examinó. “Deberías haberte quedado en la escena y hacer que los paramédicos te revisaran”. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    Dona suspiró. “Los deber-tener no nos van a ayudar en este momento. Ella necesita ver a un médico. ¿La espera es larga? 
 
    La enfermera suspiró. “Trataré de traerla lo más rápido que pueda. La inhalación de humo es peligrosa. Toma asiento. Trabajaré en subirla. Dame quince minutos. 
 
    "Gracias", dijo Donna. 
 
    Me llevó a la zona de asientos, me pasó un brazo por los hombros y me acercó a él. Apoyé la mejilla en su hombro y cerré los ojos. 
 
    ¿Cómo había ido todo tan mal tan rápido? 
 
    Pensé en entrar en la oficina de Jake y contarle sobre el accidente y cómo me puse en acción. Realmente había creído que él estaría orgulloso de mí. Tal vez él reaccionaría tan fuerte como Donna y luego me llevaría al hospital, pero quería ver su rostro cuando le contara la emocionante historia del accidente y el milagro de la supervivencia de todos. Estaba orgulloso de mí mismo. 
 
    Ahora me sentía vacío. 
 
    Como prometí, la enfermera me puso en emergencia para que me revisaran en quince minutos. Donna nunca se fue de mi lado. Ella acribilló al médico de urgencias con preguntas mientras él me examinaba, y él fue paciente con ella. Antes de irse para hacerme un análisis de sangre y mirar mis escáneres torácicos, le dio a Donna unas toallitas húmedas y le pidió que me limpiara un poco. 
 
    Me senté mientras ella me limpiaba las mejillas y los brazos. Su ternura me hizo llorar de nuevo. 
 
    "Silencio", susurró, apartando el pelo de mi frente. “Todo va a estar bien. Estas bien. ¿Te duele en alguna parte? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    "Entonces, ¿por qué todas las lágrimas?" 
 
    Mi voz se quebró. "Jake". 
 
    Ella hizo una mueca pero escondió sus emociones rápidamente. "Dime lo que sucedió." 
 
    Entre sollozos, le conté todo. Aprecié profundamente que ella nunca dijera que te lo dije o comentó sobre su comportamiento en absoluto. Ella solo escuchó mientras me limpiaba, teniendo cuidado de no tocar mis palmas. Cuando terminé, acercó una silla y se sentó frente a mí mientras yo me sentaba en el borde de la cama del hospital. 
 
    "Gabi", dijo en voz baja, "lo siento". 
 
    "¿Sin charla de ánimo?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No ahora." 
 
    Me sequé los ojos con los pulgares. "Gracias." 
 
    Vas a estar bien. 
 
    "Me siento como un idiota", admití. "¿Cómo puedo estar enamorada de un hombre que puede ser tan amable y bueno un minuto y tan malo y despiadado al siguiente?" 
 
    Donna frunció los labios. "No sé. Esperar. ¿Dijiste enamorado? 
 
    Lloré más fuerte y asentí. "¿Ver? Tonto." 
 
    "Tú no eres estúpido. Él es el estúpido. Él es el que tiene el control emocional de un hipopótamo”. 
 
    Parpadeé. "¿Qué?" 
 
    “Son bastardos malhumorados todo el tiempo”, explicó. "Realmente significa." 
 
    "Vaya." 
 
    "No podemos evitar de quién nos enamoramos, Gabi, pero cuando nos muestran sus verdaderos colores, podemos elegir escuchar y dejarnos llevar". 
 
    Allí estaba. La charla de ánimo. El deberías terminarlo con él perorata. Donna tenía razón, por supuesto. Debería terminarlo. Me había lastimado demasiadas veces como para seguir perdonándolo. 
 
    ¿Y todavía? 
 
    Y, sin embargo, estaba locamente enamorada de él. Vi un futuro con él. Vi al hombre que sabía que podría ser si continuaba trabajando duro. Después de todo lo que había pasado y todos los cambios que había estado haciendo, ¿no era perfectamente normal que tuviera deslices? 
 
    Lo que importaba era cómo los manejó después. 
 
    ¿Derecha? 
 
    ¿O me estaba inscribiendo en una vida de miseria al darle más holgura constantemente? 
 
    "No sé qué hacer", susurré. 
 
    Donna acercó su silla poco a poco. “No tienes que decidir ahora. Centrémonos en tu salud y en asegurarnos de que estés bien. Entonces podemos agregar más a su plato cuando esté listo. Pero por ahora, vamos a estar presentes aquí, en el hospital”. 
 
    "Está bien", dije temblorosa. 
 
    Durante la siguiente media hora, los médicos continuaron revisándome. Me trasladaron a mi propia habitación para observación durante doce horas. Mientras estaba allí, una enfermera me aplicó un ungüento en las manos quemadas y las envolvió. Se sentía como el cielo. Varios trabajadores de la salud me felicitaron por mis acciones y dijeron que ya habían oído hablar de la joven en el Lambo amarillo que saltó a la refriega y salvó vidas. Me llamaron héroe. 
 
    No me sentía como uno. 
 
    Me sentí como un tonto. 
 
    Donna se fue y volvió con el almuerzo, alegando que no estaba bien dejarme comer comida de hospital de mierda. Me ayudó llamando a mi familia y contándoles lo que había sucedido, comenzando con el hecho de que yo estaría bien. Cuando una enfermera me dijo que me darían de alta esta noche alrededor de las nueve, Donna llamó a mi hermano y dispuso que viniera a buscarme. 
 
    Con seis horas restantes para matar, Donna me deseó adiós. Las enfermeras querían que descansara un poco y no podía negar que estaba exhausto. 
 
    “Iré a ver cómo estás mañana”, prometió. “Envíame un mensaje de texto si necesitas algo. Traeré la sopa y el sándwich que te gustan de esa nueva tienda de delicatessen, ¿de acuerdo? 
 
    Sonreí a través de lágrimas frescas. “Eso sería genial, Donna. Muchas gracias por estar aquí para mí. No sé qué haría sin ti.” 
 
    Ella sonrió. “No pierdas ni un solo pensamiento pensando en eso porque siempre estaré aquí para ti, Gabi. Siempre." 
 
    Con una amiga como Donna en mi esquina, sabía que podía enfrentar cualquier tormenta que me esperaba a la vuelta de la esquina. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    jake 
 
    John deslizó sus manos en los bolsillos delanteros de sus jeans y se balanceó sobre sus talones. Miró hacia la casa y el pico sobre las grandes puertas principales con sus manijas de hierro y aldabas con cabeza de caballo. "Mierda", respiró. “No esperaba que se sintiera así”. 
 
    "Sí", murmuré. "A mí tampoco." 
 
    Mis ojos escanearon las viejas tejas del techo. Necesitaban ser reemplazados. Estaban blanqueados por el sol y desgastados por el clima. Algunas de las persianas de las ventanas se estaban cayendo de sus goznes. Una de las ventanas de arriba estaba rota. Esa habitación había sido el estudio de nuestra madre, en el pasado. No había tenido mucho talento para la pintura o el dibujo, pero lo disfrutaba de todos modos, ya veces ella y yo pasábamos días tirando pintura sobre lienzos, haciendo desastres. 
 
    Probablemente había pasado una década desde que alguien puso un pie en esa habitación. 
 
    Juré durante mucho tiempo que nunca volvería a poner un pie en este suelo. Juré que nunca respiraría el estiércol ni escucharía los sonidos de las gallinas en el gallinero, los caballos en el establo o el ganado pastando en los campos. Pero aquí estaba yo, de pie frente a la casa que me había convertido en un hombre al que odiaba más de lo que odiaba a mi padre. 
 
    Eso había sido una mierda de realización anteanoche después de que le grité a Gabi y ella salió corriendo de mi oficina llorando. Sabía que la había jodido y sabía con una claridad aún más rotunda que no podía ir con ella. 
 
    Tuve que venir aquí, directo a la fuente. 
 
    Tenía que resolver esto de una vez por todas. 
 
    Juan suspiró. "¿Estás listo para esto?" 
 
    "No. ¿Tú?" 
 
    "No. Pero a la mierda, estamos aquí, ¿verdad? 
 
    "A la mierda", respiré. 
 
    Juntos, subimos los escalones hasta el porche envolvente. A la derecha de la puerta había un columpio de banco. Las cadenas de hierro estaban oxidadas. Una suave brisa lo soplaba lentamente de un lado a otro. Las cadenas chirriaron, necesitadas desesperadamente de aceite. A nuestra madre le encantaba ese columpio. Ella sacaba su manta afuera por las tardes con una taza de té y un libro, y leía aquí durante horas. Desde mi habitación arriba, a veces podía escucharla tarareando canciones de cuna para sí misma, y me dormía con el sonido. 
 
    Las tablas del porche crujían bajo nuestros zapatos. Nos detuvimos frente a la puerta y John levantó la mano para usar una de las aldabas de hierro. 
 
    Exhaló y miró a su alrededor. Te dije que el lugar se estaba cayendo a pedazos. 
 
    Observé las cercas en ruinas alrededor del corral, las puertas rotas del granero, el agujero en el techo de la barraca, los baches en el camino de grava. “El anciano pensó que podía hacerlo todo solo. Esto es lo que obtiene”. 
 
    La puerta se abrió. 
 
    Una mujer de setenta y tantos parpadeó hacia nosotros. Llevaba su cabello plateado recogido en un moño fino en la parte superior de su cabeza. Su ropa era sencilla, pantalones de color caqui lisos con un polo blanco y zapatillas de deporte. Sus ojos pasaron de John a mí, una y otra vez. 
 
    "¿Niños?" 
 
    "Hola, Anna", dijo John. 
 
    "¡Niños!" Nuestra anciana ama de llaves se arrojó por el umbral y cayó en los brazos de mi hermano. Ella lloró lágrimas de felicidad cuando tocó su rostro antes de moverse hacia mí para hacer lo mismo. Sostuvo mi rostro entre sus manos, chasqueó la lengua y me regañó por haberme ido tanto tiempo. Entonces ella me dijo que necesitaba afeitarme. 
 
    Me reí. "También es bueno verte". 
 
    Papá la había contratado después de que nuestra madre se fuera. Él no podía administrar el rancho y cuidar de nosotros, no es que le importáramos una mierda, así que ella había venido al rancho para llenar los zapatos de nuestra madre desaparecida. Al principio, John y yo habíamos hecho de su vida aquí un infierno. Huíamos de ella todo el tiempo y nos escondíamos en la propiedad donde nunca nos encontraría. Solía atrapar el infierno de nuestro padre. Cuando nos dimos cuenta de que estaba de nuestro lado, una aliada, no una enemiga, nos encariñábamos con ella. 
 
    “Adelante, adelante”, dijo Anna, invitándonos a entrar con un movimiento de su mano. "¿Puedo traerle algo? ¿Limonada? ¿Te helado? ¿Agua? Puedo hornear algunas galletas. ¿Recuerdas los que te gustaban con los pequeños caramelos en ellos? 
 
    John se frotó el estómago. "Eso suena bien." 
 
    Le di un manotazo. “No queremos sacarte, Anna. No podemos quedarnos mucho tiempo. Estamos aquí para hablar con él. 
 
    Ella asintió a sabiendas. “Siempre pensé que volverías algún día, Jake. Ven a sentarte en la sala de estar. Sacaré a tu padre de su estudio. 
 
    También conocido como su carrito de licores. 
 
    Nos mudamos a la sala de estar. Antes de recuperar a nuestro padre, Anna sacó una jarra de limonada y nos sirvió un vaso a cada uno. Mientras esperábamos a nuestro padre, crucé la sala de estar y recogí viejos marcos de cuadros sobre la repisa de piedra de la chimenea. Varios tenían fotos de nuestra madre en ellos. Un puñado eran del día de la boda de ella y nuestro padre. 
 
    “Se veía tan feliz aquí”, dije. "Me pregunto con quién pensó que se casaría". 
 
    John se acercó a mi lado. "Ella también era hermosa". 
 
    "Siempre." 
 
    Los labios de John se torcieron en una mueca. “Ella no tenía idea de que él iba a arruinar todo por ella”. 
 
    Suspiré, dejé la foto y me giré justo a tiempo para ver a nuestro anciano entrar cojeando en la sala de estar. Llevaba sus habituales vaqueros Levi y una camisa a cuadros metida en su viejo cinturón de cuero con la hebilla ranchera, un mustang mid-brit. 
 
    Enganchó los pulgares en las trabillas del cinturón. "Veo que ustedes, muchachos, han vuelto en sí y quieren hablar sobre su herencia". 
 
    John y yo intercambiamos una mirada. 
 
    “Papá, toma asiento”, dijo John. 
 
    Nuestro padre se sentó y le ladró a John que le sirviera un vaso de limonada. Mi hermano obedeció y nos sentamos frente a la mesa de café del hombre que había hecho de nuestra infancia un infierno. Bebió su limonada y nos estudió como si fuéramos extraños. Éramos. 
 
    No sabía el hombre en el que me había convertido. Ni siquiera conoció al chico que solía ser. Y ciertamente yo tampoco lo conocía. Al menos, yo no conocía al verdadero él. Conocí su ira y su odio porque ardían dentro de mí de la misma manera. 
 
    John me miró y yo asentí. 
 
    Hagámoslo. 
 
    Mi hermano mayor tomó la iniciativa. “Papá, no estamos aquí para negociar los términos de nuestro regreso”. 
 
    Nuestro padre gruñó. "¿Qué mierda quieres, entonces?" 
 
    John abrió la boca para hablar, pero yo me incliné hacia adelante, sosteniendo mi vaso de limonada entre mis rodillas. “No queremos nada de ti. Estamos aquí para decirte por qué no vamos a volver. Estamos aquí para ser honestos contigo”. 
 
    Sus viejos ojos arrugados se entrecerraron. Te has vuelto blando, como tu madre. 
 
    Dejé que sus palabras rodaran por mi espalda. Sus opiniones no significaban nada para mí. Yo no lo respetaba. No lo necesitaba. “Gracias a Dios que somos como ella”, dije. "Ella era lo único bueno de este lugar, hasta que tú también lo destruiste". 
 
    Rodó los ojos. "Aquí vamos. Esa mujer tomó sus propias decisiones. Corrió, como una cobarde, porque ustedes dos se volvieron demasiado para ella. Siempre pidiendo cosas. Siempre necesitándola. Siempre colgando de ella. Siempre lloriqueando por algo. Él agitó una mano desdeñosa hacia nosotros. “¿Quieres saber por qué se fue? Ella se fue porque ustedes dos estaban lloriqueando. Tenía suficiente sentido común. 
 
    Juan se puso rígido. 
 
    La ira que esperaba sentir nunca llegó, así que seguí hablando. Tampoco estamos aquí para hablar de mamá. He terminado de evitarte a ti y a mi pasado. Estoy aquí para mirarte a los ojos y decirte que nos fallaste. Y tú también le fallaste a ella. No tengo ningún interés en volver a este rancho porque mancillaste cada centímetro de este lugar para mí. Nunca estuviste ahí para nosotros. Lastimaste a nuestra madre, nos lastimaste a nosotros, y culpaste a todo y a todos menos a ti mismo por la destrucción que causaste. Elegiste a tus novias y tu dinero antes que a nosotros en todo momento. Torturaste a mamá hasta que se marchitó hasta convertirse en casi nada y no tuvo más remedio que irse por supervivencia. Y nunca, nunca te has hecho responsable de ninguna de las cosas que has hecho. Eres un hombre débil, papá. Siempre lo has sido. 
 
    Me miró con incredulidad. 
 
    John se echó hacia atrás con un sonido de satisfacción, como si acabara de dar voz a cada pensamiento oscuro que alguna vez había tenido. 
 
    El aire salió de mis pulmones. Eso se sintió jodidamente bien. 
 
    "¿Cómo te atreves a hablarme así en mi propia casa?" dijo nuestro padre, formando saliva en sus labios. 
 
    "Ya no hay consecuencias que puedas repartir", dije simplemente. Ahora somos nuestros propios hombres. No te tenemos miedo. No te respetamos. No queremos tener nada que ver contigo. Vine aquí para mirarte a los ojos y enfrentarte porque tenía que hacerlo. Tenía que ver en lo que me estaba convirtiendo. No soy como tú, y nunca lo seré. 
 
    "¿Qué diablos se supone que significa eso?" 
 
    Me paré. “No tienes que entender. Esto no se trata de ti. 
 
    John también se puso de pie. 
 
    “Siéntense en el suelo”, siseó nuestro viejo. Se puso en pie a trompicones, sus viejas botas de vaquero resonaron en el suelo de madera. Eres el mismo de siempre. Una mierdecita mimada, patética y llorona que siempre busca a alguien que lo salve. 
 
    Aquí estaba. Esto era lo que solía hacer cuando estaba enojado. Yo arremetería. Señalaba con el dedo y decía cosas crueles para quitarme la atención. Maltrataría a todos los que me rodeaban para evitar enfrentar la verdad y reconocer que el único culpable de mi dolor, mi soledad y mi vacío era yo mismo. 
 
    “Lo siento por ti, papá”, le dije. 
 
    Parpadeó rápidamente. 
 
    John me empujó con el codo. "¿Listo para ir?" 
 
    “He dicho todo lo que necesitaba decir,” dije. 
 
    John y yo salimos de la sala de estar. 
 
    Nuestro padre nos pisaba los talones y nos gritaba obscenidades mientras pasábamos por la cocina y el gran comedor. En el vestíbulo, Anna esperaba junto a la puerta con la cabeza gacha. 
 
    Me detuve, junté sus manos con las mías y las sostuve contra mi pecho. “Tú también deberías irte. Te ayudare. Lo que sea que necesites. Si quieres empezar de nuevo aquí, te encontraré un lugar. Si quieres un cambio de escenario, te llevaré a San Francisco y te encontraré trabajo. Demonios, puedes trabajar para mí. 
 
    Sus ojos se humedecieron. "Esta es mi casa." 
 
    “Tu hogar es donde eliges estar”, dije. “Mi número es el mismo. Llámame si necesitas algo. Cualquier cosa, Ana. ¿De acuerdo?" 
 
    Ella asintió y su labio inferior tembló. Dejo ir sus manos. John y yo salimos al porche y bajamos los desvencijados escalones. Nos dirigimos hacia el camión de alquiler aparcado a dos docenas de pies de distancia en el camino de grava. 
 
    Nuestro padre salió cojeando al porche. “¡Si te vas, nunca serás bienvenido aquí! ¿Me escuchas? ¡Nunca!" 
 
    Abrí la puerta del pasajero. John abrió el lado del conductor. 
 
    Me miró a los ojos por encima del techo del camión. "¿Nunca te ha parecido bien?" 
 
    "Oh sí." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    GABRIELA 
 
    Hacía más frío que de costumbre ese miércoles. Me senté en el banco del parque, me arrebujé en mi chaqueta de punto y observé a Luna jugar en el patio de recreo con su mejor amiga, Penny. La madre de Penny, la amiga cercana de Ainsley, Veronica, estaba fuera de la ciudad por dos noches para una escapada romántica de aniversario con su esposo, y Ainsley se había ofrecido a cuidar a su hija. 
 
    Luna estaba encantada, por supuesto. Las chicas habían sido inseparables desde que Ainsley se mudó aquí por el contrato de un mes de trabajo con mi hermano. Una vez que decidieron mudarse de Boston a San Francisco de forma permanente, la amistad de las chicas se volvió aún más valiosa. 
 
    Ainsley se sentó a mi lado y sacó dos botellas de café helado de su bolso grande. Me entregó uno antes de desenroscar la tapa del suyo y tomar un sorbo. "¿Cómo están tus manos?" 
 
    Levanté mis manos, que aún estaban vendadas. Fui a un chequeo esta mañana y confirmé que todo estaba sanando muy bien. “Los vendajes se quitarán en unos días. La piel debe estar como nueva”. 
 
    “Gracias a Dios”, respiró Ainsley. “Todavía no puedo creer lo que pasó. Y lo rápido que reaccionaste. Ella sacudio su cabeza en incredulidad. Podrías haberte matado, Gabi. Tu hermano estaba fuera de sí por todo este asunto. 
 
    "Estoy bien." 
 
    "¿Eres?" Ella buscó mis ojos. “No has sido el mismo desde el accidente, y algo me dice que no se trata solo de las quemaduras. ¿Necesitas hablar de algo? 
 
    Se me formó un nudo en la garganta. Había estado tratando de actuar con calma desde el accidente, y creía que estaba haciendo un buen trabajo convenciendo a todos de que estaba bien. 
 
    Aparentemente no. 
 
    Después de que me dieron de alta en el hospital, Beck había venido a buscarme. Era tarde, estaba preocupado y se negó a llevarme de regreso a mi casa para dejarme pasar la noche sola. Habíamos vuelto a su casa, donde Ainsley me había preparado la habitación de invitados. 
 
    Su amabilidad me había hecho llorar, y cuando se preocuparon por mí, les aseguré que las emociones eran solo consecuencia del estrés. Puede que al principio lo creyeran, pero cuando me retiraron al día siguiente, empezaron a hacerme más preguntas. 
 
    Simplemente no podía hablar de Jake todavía. Estaba demasiado fresco. 
 
    Pero ahora, después de unos días para refrescarse, podría ser el momento de abrirse. 
 
    “Me siento como un disco rayado,” dije después de contarle la reacción de Jake en su oficina. “Sigo teniendo los mismos problemas con la misma persona. Sé que la solución es dejarlo, pero que Dios me ayude, Ainsley, estoy enamorada de él”. 
 
    Puso su mano en mi rodilla. "¿Por qué no compartiste nada de esto con tu hermano?" 
 
    Me encogí de hombros. “No quería que rastreara a Jake después de que me trajo a casa desde el hospital y apagó sus luces”. 
 
    “Bastante justo”, dijo Ainsley. "Él podría haber hecho eso". 
 
    Suspiré. "Estoy tan cansado. Y tan conflictivo. Si el zapato hubiera estado en el otro pie y Jake hubiera sido el testigo del choque, sé que habría respondido exactamente como lo hice yo. Se habría olvidado por completo de dejar el papeleo, e incluso si no lo hubiera olvidado, habría actuado para ayudar a las personas en lugar de priorizar un trato comercial. Él solo... reaccionó antes de que tuviera la oportunidad de explicar. No se molestó en buscar respuestas. Saltó a conclusiones”. 
 
    “Eso no es saludable, Gabi.” 
 
    "Lo sé", dije un poco bruscamente. Me estremecí ante mi propio tono. "Lo siento. Sé que no es saludable. Pero ha estado en modo supervivencia toda su vida. Lo entiendo mucho mejor que antes. Siempre está anticipando la traición. Siempre está esperando que caiga el otro zapato. Entonces, cuando lo defraudé, atacó. Es agotador lidiar con él, pero al mismo tiempo, siento mucho por él y lo conozco hasta lo más profundo de su alma. Si hubiera sabido lo que había sucedido, nunca se habría enfadado. Me habría llevado al hospital. Él se habría ocupado de mí. 
 
    "¿Cuánto tiempo puedes esperar a que cambie?" 
 
    "Yo..." Me detuve y negué con la cabeza. "No sé. Pero quiero evitar que se sienta como se siente. Quiero mostrarle que no todos quieren atraparlo. Todo este estrés lo pondrá en una tumba temprana. Es un buen hombre, Ainsley. Puede que a veces no lo parezca, pero lo es”. 
 
    Ainsley miró a las niñas en el patio de recreo. 
 
    Luna estaba en la plataforma más alta, de pie sobre el tobogán azul gigante que bajaba al suelo en forma de zigzag. Penny, que acababa de bajar por el tobogán, regresaba a la cima. Otros niños jugaban a su alrededor, pero las niñas solo tenían ojos para las demás. 
 
    "¿Vas a intentar hablar con él?" preguntó Ainsley. 
 
    Tomé un sorbo de mi café helado. "No sé." 
 
    "¿O crees que es hora de irse?" 
 
    "No lo sé", dije de nuevo, pero sus palabras dejaron un dolor en la boca de mi estómago que amenazó con tragarme por completo. “No quiero perderlo”. 
 
    Pero, ¿y si te pierdes por él? No puedes arreglar a la gente, Gabi. Y no puedes salvarlos si no quieren ser salvados. En algún momento u otro, es posible que tengas que aceptar que Jake es y siempre será como es. No tienes que enganchar tu carro a él por obligación o preocupación. Sé que quieres algo mejor para él, pero tal vez lo mejor sea alejarse el uno del otro y dejar que se cure solo. Concéntrate en ti. Construye tu propia vida de ensueño sin que él ocupe todo tu espacio para respirar”. 
 
    Entendí de dónde venía. Ella y Donna se sentían de la misma manera. Y si yo estuviera en su lugar y estuvieran con alguien como Jake, podría darles el mismo consejo. 
 
    Pero no estaban en mis zapatos. 
 
    Y Jake no era de ellos. 
 
    "Ojalá nunca me hubiera enamorado de mi jefe gruñón con un chip en el hombro", murmuré. “Mi corazón quiere quedarse con él, pero mi cerebro me dice que puede haber alguien con quien sea más fácil estar. Menos mantenimiento.” 
 
    Ainsley frunció los labios. "Más fácil no significa necesariamente mejor". 
 
    "Elige un carril", gemí. 
 
    Ella sonrió con simpatía. Eres una chica inteligente, Gabi. No quiero decirte qué hacer. Solo tú puedes decidir. Creo que, pase lo que pase, tienes que hablar con él. Tienes que ponerlo todo ahí. Entonces puedes mirar todas las piezas con un poco más de subjetividad y realmente ver la imagen completa. Si no es una foto en la que quieres estar? Entonces es hora de llamarlo. ¿Pero si no puedes ver tu vida sin él en ella? Bueno, tal vez eso es todo lo que necesitas saber. Yo solo…” Ella se desvaneció. 
 
    "¿Qué? Dilo. Puedo manejarlo." 
 
    Ella me miró como si tuviera miedo de que pudiera atacar. “Solo me preocupa que no sea una buena persona, Gabi. Sé que dices que lo es, pero todo este comportamiento sugiere lo contrario. Te lastima una y otra vez. ¿Sabes cómo se llama eso? 
 
    Mantuve la boca cerrada. 
 
    “Abuso”, dijo ella. 
 
    La palabra me hizo estremecer. 
 
    “Sé que es difícil de escuchar”, continuó, “pero no nos dejemos los ojos vendados y finjamos. Los comportamientos dañinos repetidos a su costa son abusivos. Quiero que tengas los ojos bien abiertos cuando tomes tu decisión. No es aceptable. Es peligroso." 
 
    "Lo sé." 
 
    "¿Tú?" 
 
    “Sí,” dije, mi tono fuerte de nuevo. “Entiendo por qué dices eso. También se me ha pasado por la cabeza. Pero no es quién es él. Está desaprendiendo todo esto. Tiene razones por las que hace las cosas que hace”. 
 
    “Razones y justificaciones no cambian nada, Gabi.” 
 
    Miré el pavimento a mis pies. La vergüenza coloreó mis mejillas. Desde afuera mirando hacia adentro, las cosas pueden parecer abusivas. Podía verlo desde su perspectiva. Pero por la mía, sabía que no era una persona abusiva. Era una persona enojada, herida y sanadora. Se estaba poniendo manos a la obra. Sus palabras dolían, pero sus reacciones explosivas eran situacionales. 
 
    Mierda. lo estaba justificando. 
 
    Me pasé los dedos por el pelo y suspiré. "Esto es un desastre". 
 
    “Tal vez estoy siendo extremo”, ofreció Ainsley, tratando de suavizar el golpe. 
 
    “Necesitaba escucharlo. Y también necesito hablar con él y decírselo. 
 
    "¿Necesitas que alguien te acompañe?" 
 
    Negué con la cabeza. Él nunca me lastimaría. Además, ninguna de nuestras peleas había sido en realidad por mí. Siempre se trataba de él, de sus defectos y de sus fracasos. Este último fue sobre mí dejándolo abajo. Sabía que así era como él lo veía. Pensó que lo había traicionado. Me arremetió porque le hice lo que confiaba en que nunca haría. 
 
    Se estaba protegiendo. 
 
    Todavía era una mierda, pero podía entenderlo. 
 
    “Necesito más tiempo, eso es todo,” dije. 
 
    “El mundo y Jake te estarán esperando cuando estés listo. Tómate todo el tiempo que necesites”. 
 
    Le di una sonrisa delgada. “Gracias por estar aquí para mí. Significa mucho. Me alegro de que mi estúpido hermano se case contigo. 
 
    Ella rió. "Me alegro de que él también lo esté". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    jake 
 
    John se sentó cómodamente en el asiento frente a mí en nuestro vuelo chárter de regreso de Texas. Ambos nos habíamos tomado tres whiskies desde el embarque y habíamos brindado por nuestra propia tranquilidad con cada uno. No más mirar en el espejo retrovisor a nuestra infancia. No más culpar a otros por mi propia mierda. 
 
    Era hora de crecer como un demonio. 
 
    John miró la primera página de un periódico abierto en el regazo de otro pasajero. Entrecerró los ojos y se inclinó hacia adelante para ver mejor. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Susurré. 
 
    Juan se aclaró la garganta. "¿Perdóneme?" 
 
    La mujer que leía el periódico lo miró por encima de la página. "¿Puedo ayudarte?" 
 
    “¿Te importa si echo un vistazo a la foto de portada?” 
 
    Ella frunció. 
 
    "Es importante", dijo John. "Te lo devolveré". 
 
    "Multa." Sacó la portada y sólo la portada y se la entregó. 
 
    John lo abrió, lo dobló por la mitad y me lo entregó. "¿Es esa tu chica?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    Señaló la imagen en blanco y negro de una mujer joven con un traje pantalón y un corte de pelo bob oscuro rodeada de gente. Detrás de ella, un camión estaba estacionado en el techo de un sedán. 
 
    Y estaba en llamas. 
 
    "Mierda santa". Arranqué la página de su mano y la miré de cerca. "Sí, esa es ella". 
 
    "¿Cuál es la fecha en eso?" 
 
    "Lunes." 
 
    Las cejas de John se levantaron. "Tipo." 
 
    Dejo que la página caiga en mi regazo. “El día que no cumplió con la fecha límite”. 
 
    "¿Ella estaba salvando a la gente de un accidente automovilístico?" Volvió a agarrar el papel. “Estás enamorado de una heroína”. 
 
    Gemí y enterré mi cara en mis manos. “Y le grité sobre los documentos. ¿Ella acababa de salvar vidas y yo le grité? ¿Qué demonios es lo que me pasa?" 
 
    "No lo sabías". 
 
    "¡Yo debería! Apareció cubierta de hollín, y mi primera reacción es que se detuvo para rodar en la tierra. ¿Qué diablos me pasa, John? 
 
    Se lamió los labios. "¿De verdad quieres que responda, o eso fue retórico?" 
 
    La mujer del otro asiento tamborileaba con los dedos en el reposabrazos. "¿Me devuelves mi trabajo, por favor?" 
 
    Lo entregué. Ella me dio una mirada sarcástica antes de volver a su lectura. 
 
    "Tengo que verla", le dije. "Tengo que disculparme. Tengo que... joder. Lo arruiné todo. 
 
    Por eso te fuiste a Texas. Estás arreglando tu desorden, pero solo puedes manejar uno a la vez”. Miró la hora en su reloj. “Aterrizaremos a las cuatro en punto, lo que significa que deberíamos estar fuera del aeropuerto a las cinco. Te llevaré hasta ella, si quieres. 
 
    “Ella no va a querer escucharlo”. 
 
    “¿De verdad no vas a intentarlo? Pensé que la amabas. 
 
    "Hago." 
 
    “Entonces tienes que decirle que lo sientes. Incluso si no es nada. 
 
    ◆:*: ◇ :*: ◆ :*: ◇ :*: ◆ 
 
    Dos horas más tarde, después de un momento difícil al salir del aeropuerto y sortear el ajetreado tráfico de San Francisco, John se detuvo junto a la acera frente al edificio de apartamentos de Gabi. Aparcó el coche y apoyó el codo en el alféizar de la ventana. Buena suerte, hermanito. ¿Quieres que espere en caso de que te eche a patadas? 
 
    Negué con la cabeza. “No, llamaré un taxi si es necesario. Pero, ¿podrías hacerme un favor? 
 
    "Cualquier cosa." 
 
    “Llama a Ana. Hágale saber que mi oferta era seria y que nos mantendremos en contacto con ella”. 
 
    Juan asintió. "Lo entendiste. ¿Algo más?" 
 
    Negué con la cabeza. "Puedo tomarlo desde aquí". Salí del auto y fui a cerrar la puerta pero vacilé. Me incliné para mirar dentro a mi hermano mayor, un hombre al que no entendí durante mucho tiempo. "¿Hola John?" 
 
    "¿Que pasa?" 
 
    “Gracias por acompañarme al rancho. No creo que pudiera haberlo hecho solo”. 
 
    Él sonrió. “Claro que podrías haberlo hecho, Jakey. Pero me alegro de haber estado allí para verte en acción. Dijiste todo lo que he querido decir desde que tenía catorce años. 
 
    "¿Por qué catorce?" 
 
    Tenía una mirada lejana en sus ojos. “Catorce años fue un mal año para mí”. 
 
    Basta de charla. No iba a hacer que mi hermano reviviera nada en este momento. Algo me dijo que él y yo nos encontraríamos para tomar unas cervezas con mucha más frecuencia e intercambiaríamos historias de guerra de nuestra infancia. Aunque las conversaciones serían difíciles, esperaba dejarlo entrar y viceversa, y conocerlo mejor. 
 
    Demonios, incluso podría ir a navegar con él uno de estos días si me lo pide. 
 
    Le di unas palmaditas al capó de su coche antes de que se marchara y me dirigí al apartamento de Gabi. El estuco estaba pintado de rosa brillante a la luz del sol poniente. Puede que ni siquiera esté en casa, pero tenía que verla cara a cara. Tuve que decirle que lo que había hecho era increíble y que me sentía tan pequeño a raíz de su desinterés. 
 
    Ella necesitaba saber. 
 
    Entonces, sintiéndome renacer después de confrontar a mi padre y decir lo que me había estado quemando por decir durante décadas, caminé hacia la puerta de su casa y llamé el número de su unidad. Sin respuesta. Lo intenté una y otra vez pero no obtuve nada. 
 
    Maldición. 
 
    Bajé la cabeza y gemí. Solo mi suerte. Me dejé caer en el banco cerca de las puertas delanteras, estiré las piernas y me pregunté cuáles eran las probabilidades de que ella ignorara la llamada o simplemente no estuviera en casa. Podría ir de cualquier manera. Pasaron los minutos y finalmente se convirtieron en una hora. La gente iba y venía, pero no les pedí que me dejaran entrar. 
 
    Tenía que ser ella para invitarme a entrar. 
 
    Estaba medio dormida cuando escuché tacones altos resonando por la pasarela. Abrí los ojos y vi un par de zapatos rojos. Seguí un par de piernas de mezclilla delgadas y familiares hasta los ojos de la mujer que amaba. 
 
    Gabi me miró fijamente con los brazos cruzados sobre el pecho y un par de gafas de sol empujando su melena rizada hacia atrás. Las piezas sobresalían en todos los sentidos. Llevaba un par de aretes de color amarillo neón, sus labios estaban pintados de rosa y tenía un delineador de ojos oscuro. 
 
    Parecía lo ruda que era. 
 
    Me puse de pie. "Oye." 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Su tono no contenía ira, ni resentimiento, nada, en realidad. 
 
    Saqué un trozo de periódico doblado de mi bolsillo trasero y se lo entregué. No había sido fácil quitarle la página a la loca del avión. Me costó veinte dólares. "Yo vi esto." 
 
    Miró su propia foto en la primera página, pero nunca tomó el papel. "Vaya." 
 
    “No estoy aquí para recuperarte,” dije. “Estoy aquí para decirte que estoy orgulloso de lo que hiciste, y soy un imbécil por no darme cuenta de que nunca te habrías perdido la fecha límite de Theo y Banner si no hubieras tenido una buena razón. Debería haberte preguntado si estabas bien. Evidentemente, algo había sucedido, y solo tenía la capacidad de pensar en mí mismo. Como siempre." 
 
    Ella buscó mis ojos. 
 
    Lo siento, Gabriela. Lo siento mucho. 
 
    "¿Y?" 
 
    Arqueé una ceja. "¿Y qué?" 
 
    “Esta es tu oportunidad de contarme todo. O lo dices ahora, o callas para siempre. 
 
    La miré. Hoy había sido todo acerca de decir mi verdad. ¿Por qué no dejarlo todo ahí para ella también? 
 
    Me enderecé. "Estoy enamorado de ti." 
 
    Su postura rígida se suavizó. "¿Qué?" 
 
    Ella no había estado esperando eso. 
 
    Froté la parte de atrás de mi cuello. Estoy enamorado de ti, Gabi. He estado por un tiempo. Estoy enamorado de tu buen corazón, tu mente, tu humor, tu risa. Estoy enamorado de cómo me haces sentir, y aún más enamorado de tratar de hacerte sentir bien también. Aunque no soy muy bueno en eso. Me has hecho un hombre mejor. Todavía tengo mucho por crecer, lo sé, y tal vez cuando me mejore, pueda ir a buscarte. Pero te mereces a alguien que pueda encontrarte a tu nivel, justo donde estás ahora. Alguien que sepa lo que te mereces. En este momento, ese no soy yo”. 
 
    Su frente se arrugó. "¿No es esa mi elección?" 
 
    “Por supuesto, pero—” 
 
    "No quiero a nadie más". 
 
    Yo dudé. "¿Tú no?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. “He estado peleando conmigo mismo toda la semana tratando de decidir lo que quiero. Claro, podría cerrar nuestro capítulo y seguir adelante y encontrar a alguien más, pero si soy honesto conmigo mismo, compararía a todos los hombres contigo. Buscaría tus ojos en su rostro. Escucharía tu risa. No quiero a nadie más, Jake. Y no quiero esperarte. Nos Quiero. Te quiero como eres. 
 
    Negué con la cabeza. “No, no podemos. No soy-" 
 
    "No te atrevas a decir lo suficientemente bueno". 
 
    Me mordí la lengua. Ella había leído mi mente. 
 
    Gabi avanzó hasta que estuvo tan cerca que pude oler su spray corporal de coco y vainilla. “Te elijo a ti, Jake Cassidy. Tenía la esperanza de que vinieras y lo intentaras por última vez porque no estaba lista para rendirme”. 
 
    “Esto es una locura,” susurré. "Deberías odiarme". 
 
    "Tal vez debería", admitió. Pero yo no. Te amo." 
 
    Algo dentro de mí se rompió. Un solo hilo, más fino que una telaraña, que me ató a la vieja versión de mí mismo. Sentí que se iba y, a raíz de la ruptura, me sentí renacer. El perdón de Gabi se apoderó de mí. Sostuve su cara entre mis manos y tracé sus labios con mi pulgar. 
 
    "No te haré daño nunca más", le prometí. 
 
    Ella envolvió sus brazos alrededor de mí. “Voy a exigirte eso porque, recuerda mis palabras, Jake Cassidy. Si alguna vez vuelves a hablarme así, te haré sufrir. 
 
    Me estremecí. 
 
    "¿Entiendo?" preguntó dulcemente. 
 
    "Sí, señora." 
 
    Ella tomó mi mano entre las suyas. "Ven arriba. Tenemos un montón de ponerse al día." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    GABRIELA 
 
    Jake me siguió a mi condominio. El sol se había puesto hace más de una hora y el tono rosado en el cielo pintaba todo en mi condominio del mismo color. Se reflejó en mis encimeras de mármol blanco, bailó en la superficie espejada de mi mesa de café y atrapó los atrapasoles de cristal que colgaban frente a la ventana de mi sala de estar. Amaba mi hogar a esa hora de la noche, y lo amaba aún más con Jake en él. 
 
    Cerró y echó llave a mi puerta detrás de nosotros. 
 
    Fui a la nevera, donde había puesto una botella de vino blanco para que me enfriara esta noche, y nos serví una copa a cada uno. 
 
    Se quedó de pie, esperando. 
 
    Le di su vaso y tomé un sorbo del mío. 
 
    “No me esperaba esto”, dijo. 
 
    "A mí tampoco." 
 
    Luego, abruptamente, dijo: “Acabo de bajar de un avión dos horas antes de venir aquí”. 
 
    "¿En realidad? ¿Dónde fuiste?" 
 
    "Texas." 
 
    Mi corazón cayó. "¿Fuiste a casa?" 
 
    “Fui a hablar con mi papá”. 
 
    "¿Solo? hubiera ido contigo. Podría tener-" 
 
    Sonrió, puso un dedo en mis labios y sacudió la cabeza. “No estaba solo. Mi hermano fue conmigo. Y sé que habrías venido, pero esto era algo que teníamos que hacer juntos como hermanos. Me di cuenta de que siempre iba a culpar a mi viejo por defecto. Tuve que enfrentarlo de frente. Así que lo hice. Le dije que nunca volvería allí, que no quería el rancho y que nos había fallado a todos”. 
 
    "¿Cómo se lo tomó?" 
 
    "Gravemente." 
 
    "Bueno." 
 
    Él se rió. "Sí. Se sintió liberador”. 
 
    "Estoy orgulloso de ti." 
 
    Buscó mis ojos. Este era el Jake que yo conocía y amaba. Sus paredes estaban abajo. Me estaba dejando entrar, y me di cuenta de que esta vez fue fácil para él. Quería esto tanto como yo. 
 
    Él tomó mi mejilla. “Nadie ha luchado por mí como tú, Gabi”. 
 
    Me incliné hacia su toque. “Siempre lucharé por ti. Incluso si te equivocas. Te cubriré la espalda en público y te defenderé, pero tan pronto como estemos en el auto y conduzcamos a casa, te señalaré todas las formas en que te equivocaste”. 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y se rió. "No esperaba menos". 
 
    Dejé mi vino y tomé su mano. El vino podía esperar. Necesitaba sentirlo presionado contra mí, el calor de su piel, su beso y la presión de él dentro de mí. Lo conduje por el pasillo hasta mi dormitorio, que también estaba inundado de luz rosa. Esperó mientras yo cerraba las cortinas y me volví hacia él en la penumbra de mi habitación. Lentamente, comencé a desvestirme, primero quitándome los tacones y luego los jeans. Me saqué la camisa por la cabeza y me paré frente a él en sujetador y bragas. 
 
    —Te necesito —susurré. 
 
    Su camisa también se salió. Sacó un condón de su bolsillo antes de quitarse los pantalones y tirarlos sobre la cama. En nada más que sus calzoncillos, vino hacia mí, me tomó en sus brazos, me hizo caminar hacia atrás y me inmovilizó contra la pared para besarme. Su lengua presiona entre mis labios. Probé el vino en su beso y hundí mis dedos en su cabello. Su polla se endureció y se apretó contra mí. 
 
    Enganché una pierna alrededor de la suya para sostenerme. En algún lugar afuera, uno de mis vecinos estaba asando algo que olía delicioso. Mi estómago gruñó. 
 
    Jake se rió entre dientes. "No estabas mintiendo cuando me dijiste que siempre tenías hambre". 
 
    "Podemos comer más tarde". 
 
    "Tengo la intención de comer ahora". 
 
    Se arrodilló, levantó mi pierna para que descansara sobre su hombro y tiró de mis bragas a un lado mientras se arrodillaba ante mí. Apoyé mi cabeza contra la pared mientras él me lamía, arrastrando su lengua sobre mi coño y alrededor de mi clítoris. Hundí mis dedos en su cabello y lo sostuve allí, jadeando mientras sus lameduras y succiones se volvían más y más placenteras. 
 
    Mis piernas temblaron. 
 
    "Olvidé", jadeé entre respiraciones, "que tengo una condición para que volvamos a estar juntos". 
 
    Dejó de lamer y me miró. 
 
    Volví a mirarlo, su rostro enmarcado a través de la vista entre mi escote. 
 
    "¿Y qué es eso?" Me dio un apretón en los muslos. 
 
    Lamí mis labios. Todavía me debes un viaje a las Maldivas. 
 
    Él se rió y sus labios brillaron. "Eso es un factor decisivo, ¿supongo?" 
 
    "Seguro que lo es", respiré. “Puedes terminar de follarme, pero luego tienes que irte. O me prometes llevarme a las Maldivas. 
 
    Atrajo mi clítoris entre sus labios y ronroneó, "lo prometo". 
 
    Me rendí a la euforia y me reí sin aliento. Sus dedos se deslizaron dentro de mí y moví mis caderas, follándome en sus dedos mientras jugueteaba con mi clítoris con su lengua. Sabía exactamente cómo me gustaba. Profundo y lento con sus dedos, rápido y ligero con su lengua. 
 
    Levanté mis brazos por encima de mi cabeza, deslizando mis codos por la pared. Jake me miró con ojos lujuriosos antes de ponerse de pie, deslizando su rodilla entre mis muslos y agarrando mis muñecas. Sujetó mis manos a la pared sobre mi cabeza y me besó lentamente, sin piedad, mientras me frotaba contra su muslo. 
 
    "Por favor", gemí. 
 
    "¿Qué necesitas, bebé?" 
 
    "Tú", hice un puchero. “Te necesito dentro de mí”. 
 
    Con una mano alrededor de mis muñecas, liberó su polla de sus boxers con la otra. “El condón está hasta allí”. 
 
    Empujé mi culo de la pared, estirando mis caderas hacia adelante para que la punta de su polla descansara contra mi coño. Podía sentir el calor de él. Su carne era tan suave. 
 
    Él se rió entre dientes y agarró mi cadera, apretando con firmeza. Se agachó para frotar mi clítoris y me llenó con sus dedos de nuevo. gemí. Mordisqueó mis labios. "Estás tan jodidamente mojado". 
 
    Gemí y me retorcí. 
 
    Por favor, fóllame. 
 
    Te necesito ahora mismo. 
 
    No puedo esperar más. 
 
    Tu polla es tan grande. 
 
    Su beso recorrió mi mejilla hasta mi oreja. Su aliento era cálido y tentador. Dejó un rastro de besos por el costado de mi cuello y por mi pecho hasta mi escote. Besó la piel suave y lechosa antes de soltar mis muñecas para poder arrancarme el sostén. Lo arrojó al suelo, aplastó mis pechos y enterró su rostro entre ellos. Mientras tanto, sus dedos se deslizaban dentro y fuera de mí. 
 
    yo iba a venir 
 
    Su pulgar rodó sobre mi clítoris. 
 
    Agarré su rostro y lo arrastré de regreso a mis labios. Me besó desesperadamente. Debe haber sabido que estaba a punto de perder el control. Me dolía el coño. Todo mi cuerpo vibraba. Mi liberación estuvo tan cerca. 
 
    —Ven por mí, niña —gruñó contra mis labios. “Puedo sentir que estás listo. Déjalo ir." 
 
    Así como así, exploté. Él gimió en éxtasis cuando llegué. La humedad goteaba por el interior de mis muslos. Me sacó de la pared y me arrastró hasta la cama, donde me tiró de espaldas. Le entregué el condón. Lo abrió y lo enrolló. 
 
    Me froté mientras lo esperaba, y él miraba, con los ojos ardiendo de lujuria. 
 
    Jake dejó caer sus caderas y pasó su polla sobre mí. gemí. Empujó adentro, una pulgada a la vez, hasta que pensé que no podía más. Esperó hasta que estuve listo antes de darme el resto de su longitud. Respiré hondo y él me recordó que me relajara. Lo hice, y él me llenó, deslizó sus manos debajo de mi trasero y levantó mis caderas para poder profundizar aún más. 
 
    Su polla masajeó mi punto G. 
 
    Mis sentidos se revolvieron. Mis ojos rodaron hacia atrás en mi cabeza. No podía verlo, pero podía sentir su cuerpo envuelto alrededor del mío, y podía oler su colonia y almizcle. Lo respiré mientras me envolvía. Mordí su hombro juguetonamente. Gruñó en mi oído. 
 
    "Más fuerte", supliqué. 
 
    Él obedeció. 
 
    Mi mundo se redujo a un punto de absoluto placer eufórico antes de que me desgarraran y quedaran expuestos de nuevo. Grité esta vez, y él sofocó mis gritos con un beso mientras los dedos de mis pies se doblaban y todo mi cuerpo se estremecía. 
 
    No pude soportarlo. era demasiado bueno 
 
    Ahora un charco sin aliento debajo de él, me volteó sobre mi estómago, juntó mis piernas y deslizó su polla entre mis muslos. Me llenó una vez más, se inclinó sobre mí, tomó mi barbilla con una mano y obligó a mi cabeza a mirarlo. 
 
    "Eres jodidamente perfecto", logró decir. 
 
    Sus caderas golpeaban mi trasero mientras me follaba. 
 
    Apenas podía ordenar mis pensamientos para formar una oración coherente. "Haces que mi coño se sienta tan bien". 
 
    Besó mi frente y maldijo por lo bajo. 
 
    Lo observé mientras su placer aumentaba. Levanté mis caderas de la cama, animándolo a que me follara más profundo. Más difícil. Podría tomarlo todo por él. 
 
    Finalmente, cuando supe que estaba cerca, susurré su nombre. "Ven por mí." 
 
    Jake se rompió. Su orgasmo fue salvaje y poderoso. Me perdí en el placer primario cuando me dio todo lo que le quedaba y nos reunimos. Cuando se agotó, rodó fuera de mí sobre la cama a mi lado. Me quedé boca abajo, respirando con dificultad, y él yacía boca arriba con los ojos cerrados. Me arrastré más cerca de él y dejé besos en su hombro. 
 
    “Eso fue increíble,” respiré. 
 
    Se agachó y agarró un puñado de mi trasero. "Estuviste increíble". 
 
    "Terminemos ese vino y ordenemos comida para llevar y hagamos esto de nuevo". 
 
    Él rió. "Maldita sea. No puedo decir que no a eso”. 
 
    Lo salpiqué con más besos que me llevaron a sus labios. Me puso encima de su cuerpo tenso y desnudo. Sentí que encajaba allí, como si perteneciera allí. Como si hubiera sido tallado por el destino para que yo lo encontrara. Todas las dudas que tenía sobre si darle a Jake una segunda oportunidad era la decisión correcta se habían ido por la ventana. 
 
    Él era mi hombre. 
 
    Mi futuro. 
 
    Mi todo. 
 
    Y yo era lo mismo para él. Me di cuenta por la forma en que me miró ahora y cómo colocó mi cabello detrás de mis orejas. 
 
    “Te amo,” susurré. 
 
    "Yo también te amo." 
 
    “Pero en serio”, dije, “pidamos algo de comida”. 
 
    Se echó a reír a carcajadas, me dio una palmada juguetona en el trasero y se sentó conmigo en su regazo. “Me gusta una mujer que sabe lo que quiere.” 
 
    Oh, sé lo que quiero bien. 
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